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Materialista hist&rica 
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La concepciÓn de la sociedad urbana o el mito de la ctutura 

urbana. 

'l'eo.r!a e ideologÍa en sociología urbana 

3·- Relación histÓrica entre sociedad y espacio 
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La influencia del penmsamiento evolucioniata-tuncionaliata de 
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urbana y la explicación de su propudcción a partir del conteni­

-do de la forma ecolÓgica particular que ea la ciudad0 

La cultura urbana como instrumento de in~erpretación evo~ 

-lucionista de la historia humana. 
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1. IrntrodÚcción: Fráctlica teórica9 p.rádica poHtiea 
'· 

y problemas urbanos 

(1 J 

Escribir un libro no es un aCLo evidente. O, mejor dicho, su ~evi­
dencia" se b.scribe en w1a estr.JCt"ll!"a social determinzda y se cirga, 
por consiguiente, de los objetivos que un modo ele organización de la 
sociedad atribuye, impl..kitamente, a sus ámbitos c-Jlt-.:-ales y cienti­
ficos. 

Sin embargo, si la determinación de un producto social es com­
pleta, nunca se ejerce en una sola &rección, puesto que toda sociedad 
de clases es contradictoria, que las relaciones de poder en su i.cte.r:or 
varían y que, por tanto, la estructura socia! se transform_a. Los pro­
ducibs culturales y las p:.:-ácticas teóricas se diversifican precisamertte en -
la medída, y s6lo en la medida, en que expresan una pluralidad con­
tradictoria de intereses de clase y- de fracciones de clase. No oSstsnte, 
esa pluralidad no escapa a la Jominici6n sistemática, más, o menos 
intensa, de la clase estructuralmente privilegiada. 

Un análisis teórico que pretenda situarse, a uavés de todas las 
mediaciones inevitables del trabajo teórico, er. ,,,1 horizonne' social 
contrad!.ctorio con respecto a la clase en el poder, debe explicitar los' 
caminos por los cuales busca esa inserción. Y si bien el único criterio 
significativo, en última instancia, para conocer su posición de dase 
S<ln los efectos que produce, medlatamente, en la práctica social, ~ 
ha parecido necesario, como esfuerzo de clarificación de ese papel "'§1M: 
biguo,. del "sociólogo", el precisar algunas de las relaciones entre el 
producto teórico publicado y la estructura <;ocia! en que se difunde. 

No se trata, en absoluto, de un gesto de justificación moral (¡pobre 
justificación y pobre moral!), sino de expresar, al mismo tiempo que 
algunos resultados de un trabaje ~rico, las enseñanzas y errores que 
se deducen con respecto al mismo desde un punto de vista más general 
(político, en último término) con el fin de no olvidar la inserción 
social de investigaciones relativamente especializadas y de desvirtuar 
el mito tecnocrático de la ciencia desencarnada. Es por tanto, parte in­
tegrante del trabajo científico el analizar dichas relaciones y dichas 
consecuencias. ¿Epistemología? ¿Política? Consideran4o la epistemol~ 
gfl ':l'·mo la práctica política en el interior de una práctica teórica, y si 

[3] 



referente a rmcs~o tema, ilnpcsibilidad cie teoda d.esm.iti­
ficadoni de idéolcgfas de las clases dominli.ntes. 

En fin, si estas. observaciones :;intetizan los lazos entre po­
Htica y teoría r.Cm resPecto al trabajo te6?ico, en modo 
aiguno 1:-a!:tan pl'ira señalar Ias consecuenciaío producidas 
sobre el trabajo políticoo En efecto, podría pensarse que, 
puesto que la politica es tributaria de !a teor!a, todo tra­
bajo de reflexión .rt:aJizado en cualquier condición ya es 
política, puesto que contribuye, en ú.itimo término, a escla­
recer las ~om:idones ~ociales. Nada más nefasto que este 
mito· dásku del intelectual pequeño burguts. Sólo es tra­
bajo teóric,¡ direci .. wu:nte :rdevante para la acción política 
aquel que; al mismo tiempo que :re· funda en una sólida 
tase cient!fica, está ligado a las 11rasas en una coyuntura 
concreta. Y el 11nico criterio pera decidir qué cuestiones son 
importantes y cuáles no para la acción política, para decidir 
qué hay que investigar, no es el juicio aislado de una escuela 
académica, Jino la voluntad política de las masas expresada 
crgat;i-zadamente. 

Quiere ello decir que si la pollcica depende de la teoría y la 
teorfa de !a política, de las dos dependencias hay una determinante: 
la de la teoría con respecto a la !Y.Jlítica. Lo razón de tan impor~ante 
o.serto es bien simple: si los objetivos políticos de la teoría pudteran 
ser determinados por la teoría misf!la, ello equivaldría e afirmar: 1 ) La 
independencia ~otal de :la teoría con respecto a su articulación en la 
sociedad. 2) La existencia de ohjt>tivos teóricos equivalentes para 
todas las clases sociales. Se vuelve as\ a la afirmación de ún.a ciencia 
universal y neutra. El examen concreto de la historia y la epistemo-
1ogla de cada ciend:t basta para destruir una tal aberración 1deol6gka. 

Autonom!a relativa de la teoría, determinaci6n del ritmo y obí~ 
tivos del trabajo te6ri:o por la práctica política, necesidad ineludible 
de la teoría (general y aplbtck a una situación concreta) para la 
acción, son los puntes esenciales en la comprensión de un proceso 
intelectual como el que acabamos de exponer. 

l PRC5I..E.~LA!; UHBANOS 

t)uehl_a_~~io~gi~, t:ll como se define institucionalmente, y no to¿a 
activ~ítfttigtc:a,!les_UQ!ig_~j,griam~l,~ ~~~ ~ ...... T;2P 
nnesto en duda.~en ~ Jri~ pof' su-; mas ~estacaao~ tenores. 
~ás ..... u"ific'i;-"pf~;'Festas, interesadas y mdioaes, a una tal a~epc!ón p~o­

vienen de parte de empiristas obruso:; que reducen la ae-nc::l socd 
al recuento de objetos definidos según las categ(•rías de- la práctica 
administrativa (estudios del tipo "Gustos lf:ulinarioc¡ de los funciona· 
rios de Obras Pttblicas residentes en el tarrio de Carabancbel"' ... ) , 
cuJndo, precisame-nte, los mejores trabajos de met?dclogia 7mpírica 
americanl.'l_ ( Blalock, por ejemplo) han mostrado la aept!n_?~ncta estft:" 
cha de todo intento de prueba con respecto al marco teonco y a .as 
característic-as de las propos!ciones en tomo " las • ~ales s: const~ye 
la investigación. odo lo ue su era la ura estJd1st1ca sowJ.l tro 1c.za 
con ln situación e pape ' eo10 1co oe a soc1o.o 1.1, a sa ~ 
crencza e o :wcza su s , 1 e mora en .a socze" a ec'11ocratz•a ~ 
=- ue la"izueva te' ilimzeiad va' ~a;a [a.iiE~]"§z:'5li7~ 

o 1e z a crentt tea 
Si tal es la situación, parece haber poco lugcu:_ para '!? trabajo 

propiamente' teórico (que incluye siempre la expenmentac10n y por 
tanto la prueba) entte, ~e un lado, la info.rmació? social y, de otro, 
el puro enfrentamiento ideológico. A un pnm~~ mvel, se puede ace:~­
tar este planteamiento (que, digamos, es estattco y cons_tata una Sl· 

tuación sin ir más allá) y sacar unas primeras consecuencias: t:u:to la 
socior.rafía (o información social}, como la ideología, están • e."ttera­
ment; determinadas por su inserción social y carec:n., de tOóo otro 
sentido que el rle su utilidad para una u arra poslcion de clase o 
fracción de clase. . 

Ea efeae, evilffii~~geae;el~pw:a...t~ 
~e más determjnadariGcialmePte..&lJJC la rl&Ons~pu~'St~~~ e 
i&a." lt='i'l~...;.,stiCinwnás q~ .• .\m& la..,,zplicndó•z de; lq'L.t9n.9.Uml~ T.q; u e~pli~iH)t!:O ~~4»'me~~~Oao615Wii~Mlo.a.,.,l:l.&..~w;~~;;.. 

. . • . l. 

Por tanto, el "'buscar dato~" depende en.te~amente de. 9ué inte­
reses se defiendan, los del Instituto de Estachsuca al serv1:10 de un 
gobierno dado, o los de una clase, o da~~· tratando de mformarse 
para orientar su estrategia en la luchu cottdiana. ¿Hace ~alta recordar 
que los "datos,. no son neutros,. sino que r~sponden a ~t,ertas c~tego­
rfas y que estas categorías han s1do constrU!das en f~ncwn de c1ertas 
necesidades de la organización social?, 1 .M.ás ... Glaro-ew~~ 
~~:Joote.ll~ et~ég~BSl'IG~t ~aroj,.,~ilifo.--ti~ di.So"w .. u!~ 
g~P (mora\, k~~men(~.) ~ 
de.4 matrtial C$ la de lof!B4kt:tos p!Od!ie1l.m; ~~gtm~ 

• Remitamos,-·por -ejemplo;] u- lo5·-uabajos-de E:icourel- o de Biderman en los 
Estados Unidos, de &urdic:J en Fran-:ia. 



PRACflCA TEóRrt:A, PRACTICA POLITICA 

- a un -;studío- de reJa~iones dP. olase y procesos de poder. Así, la 
:na~or parte dd traba¡o !'fesemado en ese libro es pura mediación 
m'!c~a. nuevas fronteras de ~málisis ~eórico de situaciones concretas, es­
pecJ;:ll~~nte relevantes pa:'-'- la práccica política. Su lectura dehc ~er 
e~!en~~ua, pues, más come experiencia de intentos y errores en una 
d~:eccJOn que C?;no re5:Jl!ados socialmente relevantes. Valga 4ecir que 
?t...ha ccn~ta~acroP~ e'i i'?as, <?ue,. n1~b. ~ependJente de la situación ob­
¡~ttva de 1a trona s~c10logtca ·, Sltl.U!C!on qt¡e no puede ser ignoraJa 
s~n ca~; en una esp~1_e de voluntarismo científico. Con respecto a c.;;; 
Si~:l~ClO~, Y e~ func10n de la e;"~ratcgia gen,eral indicada, cabe plan­
te~:-'e. tina sene de- tareas espec1ftc:as en el trente teórico que hemos 
deum1tado. 

~.a dari-dad de algunos r.lanteamientos teóricos suele, con fre­
cuer.cta, transformarse en confusionismo práctico cuando se trata de 
abordar concretamente un trabajo de investigación. EP. efecto, si de.td.e 
<:~nto de .xi§tL epistcw.okir.k~~@ Üle~:~JeU@ ~Ye el-~~-&i-
.!IJ.li!"to de_tm...campe-~:e' • ~ .- -itt.'ih-·iórn:tih-
c:~.(¡;m.esta que ésta s ·t • , "' " ~ 
úsru;10n concepmal) l:t aplicación mecánica de dicho princini<> conduce 
~ 1~, vez, a la paráli~is de_ la ínves.ti?acióH ( mienrras se ,espera la gr~ 
:eou~) y a un v01ur.tansmo teonco, generalmente aegenerado en 
ide:J.hsrno al querer constmir un "sistema" de forma inmediata ba­
s~ndose casi exclusivamente en un principio de coherencia formal. 

En la coyuntura presente de las "ciencias sociales" es "1ecir 
'-;ampo. de do:ninante ideológica, parece casi inevitable el' trabajar ~ 
'!os mvel~s diferentes, relacionadcs pero no íntegramente estructura­
dos:. el mvel de la encuesta (en sentido ampli0) y el nivel de-la pm­
ducct6n de conceptos. 

Por encuesla em~n~~l'-.~a 
s termina?o · mes 3ec:i~se. una situación históri-
c:,am.f"~ a,, sm g~1 ~~q~hr-·-.c~•a •ares .;¡ la 1fw::a 
ae .la-socinlngta em_mca ITJ.Ste.n~~~:~~l-tipcw;!.~ 
social--buscado es harto djferenLe. Lo-que-tal.'a€te~it:hJ actividad 

_ es su carác;ter coyuntmal y relati~o, 5'1 i"wapa,idad mr'ii es~eeer 

ley~ t sob!~ :: su de~nde~~ ',º" resp~ 
cor;l.tñ:!das;e basa~Ost ~ (por ejemplo, las catc"orí~s del 
lenguaje), en los que se invierte: siempre un determinado ~ontenido 
ideológico .. Sin embargo, este tipQ de tarea desempeña, por una parte, 
un papel necesario de documentación para ia acción, y, ¡;or otra,' un. 
papel de estimulante de la reflexión teórica, a través de la detección 
de los proble~ ~~l como son vividos en -la existcnci~ real y, por 
tar.to, de la pos1balidad de su planteamiento en tanto -:~ue cuestión 
teórica. -

1 

¡ 
! 
1 
1 

IQ 
¡ 
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Y PROBLEMAS URBANOS 11 

~ ot~o ni~el, .1~ pro1ucción- ~: CO!fCeptos se d.ifere:1r:ia de Ja espe­
culacton filosófioo-Jaeológica tradictonal en que trabaja sobre una ma­
teria prima cons~itu~da .por 1?'3 1pt0l{~ctos. teórioo-ideológk·<J<; ya exis­
tentes (nunca rungun m ve~ ugaoor p1erue sobre "12. realidad", l'Íno 
sobr~ los análisis e informacicnes sobre la reclid.ad) y, por otro lad<:~, 
no ttene corno meta la constracción de un sistema. gcr:eral de i.nter-

- pretad6n, ~g;¡,ó¡u~.J:t~r:t.>LtD.i~r...~~.nr;ep.tu_~n.,J:J.E 
cu~~~rllisiY~petimffiru~yrv~~ia­
~~~~tru-.;:.Unad~~es. Este trabaio 
exige un esfuerzo de delimitación, darificación y desarrollo que to~a 
por base la actividad Intelectual, específica del objeto, ya existente. 
En nuestra perspectiva, -se trata tanto de la herencia de la sociología 
burguesa, y en particular de la filosofía social positiv-ista y de ]a so­
ciología americana contemporánea, como, sobre todo, de la redefini­
ci6'l y enriquecimiento de los elementos básicos del materialismo his-
t6rico. - · 

La coyuntura actual obliga a aceptar una cierta ind~pendenda de 
ritmo entre los dos niveles. Es evidente, sin embargo, que sólo 1a 
fusión progresiva de conceptos y obsetvaciones a través de un proceso 
de experimentación (y es ahf, esencialmente, donde se precisa forjar 
nuevos instrumentos metodológicos) funda una activid!td científica y 
permite establecer leyes. Ahora J:.ien, estas leyes no son universales 
siempre, sino que expresan determinados procesos sociales y por tanto 
su generalidad depende de la amplitud hist6rica del proceso detectndo. 
L' . _ ·r~ 

~""S- c)..r_~&.cl.J?.~J!~~~ÓfM..\esTC'm'iffP­
tOS dbJl~&Ú>D.ef,.&r~oel..exper.imento, El elemento determinan­
te en ese proceso es el conjunto de conceptos en tomo a !~ que se 
organiza la investigación, y por ello sólo algunas demostraciones par­
ciales pueden ser consideradas como logradas en la histor!a de 1as 
ciencias sociales. 

U. vía de b teorización, distinta, en tanto que síntesis, de la 
documentación y de ll'l CC~nceptualizaci6n, exige el ir realizando tenta­
tivas parciales de explicaci6n de procesos que vayan situando los ins­
trumentos de trabajo en su 6ptica real, a través de errores fecundos. 
La semi-teorización de observaciones o la ilustraci6n de un esquema 
te6rico con ejemplos concretos forman parte de esas medias tintas 
necesarias en el proceso dialéctico error-intento-nuevo error-nuevo in­
tento-primeros resultados. Es evidente, además, que un tal proceso no 
puede entenderse en una perspectiva de trabajo individual (de una 
persona o de un grupo) 2 y que es imposible de "realizar sin una ro-

.e--_: -Por ello lo importante al juzgar un libro, o una.investigaci6n, e3 el pro­
ducto, el- resultado teórico, y n(! .1ª persona, el- autór,-que en t:mto·que· autor indi­
vidt~alizado· (por su. firma w·sin sc¡; __ e:;qnesi6n~ de -Jas--más~s. es nec¡;s_a~iamente- uno 
entidád" pequeño:.burgúesa·,~y.-J?Ot-~tantc--históritaroente-- rondéñachi.-- -



"Hada •Jna teoría socbiógü:a de la planificación urbana'' {pubii­
cado en Sociologie du Trar1ail, París, n.0 4, ano 196?; pp. 413..443) es 
el resuli:ado de un seminario de inver.tigaci6n en la Universidad de l'v!on­
t:e;ll, en 1969, en el que lit! trataren de sentar las bases teóricas gl!llera­
les de la perspectiva de tnba)o así tra::ada, a partii de la síntesis efec­
tu:tda recieni:emente de los conet:pt0!: cl::<ve de! materialismo djaléctko 
y del materi3..lismo hi~tó1ko, v de 1a ~onsideríl::;Ói1 concreta de aigtmas 
experiencias urbanística!> irn<:macionales 

"La renovación urbana <!!J 1os Est~dos Unidos" (publicado en E.spa­
cc; et Sociétés, revue intr:rnationale, n." ] , 1970) es un primer intento 
de análisis ~ncreto, en ia perspectiva aludida, aún a un nivel meno/ de 
teorización, basado en una encuesta sobre docunentos v entrcv!stas, 
rcaHzada principalmente en Chicaeo, de juniry a agosto, -de 1969. En 
este último trabajo, 1os problemas de lucha política se relacionan estre­
¿,amente con et análisis, en una nueva demostración de su ligazón indi­
soluÍJle cada -vP.Z que se llega al nivel de observación de una coyuntura 
social determinada. 

En fin, los textos reunidos son,· a veces, co!1tradh:torios entre sí 
y, sobre todo, manifiestan. ilna evolucion desde un cietto voluntarismo 
historicista hacia una clara toma de poúción t:pistemológica fundada 
~obre el materíalismo dialéctko y que trata de sentar las bases· para 
desarrolla:: análisis con~rctos. Hemos preferido conservarles su carácter 
Je experiencias evitr..ndo el maquillarios con una coherencia reconstn1ída, 
..-.in sentido dado el tipo de t;~rea abordada. Sólo cm.n.d.o aquellas bases 
:1 las que hemos aludido empie<:en a existir podrán abandonatse las 
medir.ciones y emprender realmente la inve::tigación empírica, es· decir. 
!& comprensión de procesos históricos. concretos. En ese momento, d 
problema de para quién y par~ qué b investigación, serán el problema 
clave. Hoy en día, ni dguiera $e- está a ese nivel, r.l nivel al que se 
p1:mtean los problemas de la ut:lidad de la física, por ejemplo, ya que no 
ést:iri reunidas las condiciones p:~ra una autonomía relativa del producto 
teórico en las cienci3s :mciales. Por ello mismo, la diferenciación de los 
t'Jveles de trabajo, teórico, ideológico-político, i11/ormativo-político, es 
~enciaT para poder desbloquear una cierta esclerosis en el desarrollo•de 
la dialéctica materialista. Dicha diferenci:tción implica fuenes comra· 
ciicdones, a veces manifestadns a nivel person:~I. P~--p~ 
~é!kesidqd.Qe.,dkbas rQR:t¡;gd~i®.~IF29'"fe1.t1tt<it1Tft.'T!~~~~r 
df!:>Bfi,1wPs~nao~~ÜrgüeSi de la~toraS intliW 
dua~~um.e. la d.ef.i.Wcióo~~m:f'Pft!luíf.JF~ 

-~~a;::r~:3r=~~;~T~ 
;, ccw.e-..M~o en4A"í!'tR.dohwc;~l ~:w}~la.l;~. 

[14! 



2. Qué es la sociologfe urbana 

l. 
1 
1 
1 

2.1. ¿Hay una sociología urbana? 

l. DEi.I.1ANDA SOCIAL Y CRISIS C!ENTIFICA 

Como es sobradamente conocido, la sociología tiene también sus 
r¡~{jh generalmente suscitadas 12or la~.9i "socu1l. U toma dev 

4! . encía que tiene lugWen ''Francia en lo que concierñ'é a los proble­
mas planteados por 1 crecimiento urbano acarrea una exi encía 
va en liUmento-- ae mvesugac10nes en e5 e o:nllllo. 
~11'" es u dadero florectmtento ~oe~~· ~·ll:Yili.:...:l·~~-=~?:'!"~"'!*f­
t!~'" e a ama a socto ~la ut ana,:,; e ervescencia materializsdn, 
pOsiole'inrnte:S iiJenos en mvesttgar.~ones acabadas y publicadas que en 
p.coyectos de estudio. • 

Llevar a cabo una evaluación sistemática de este esfuerzo nos pa­
!"ece no sólo prematuro, sino --sinceramente-- fuera de nuestro alcan­
ce. ~m,o:¡, ghacer ~ tratat~.!l..t....Linterro~arnos 
sobre .... Ti ¡)ertinencia científica de esta tendencia intelectual, engeñdrada 
filñclameptaímente pOr la evoluci6n social. ta cuestión parece-m~s per­
tmente sí tenemos en cuenta. que la expans!ón de b sociología urbar.:t 
en Francia coincide con su casi desaparición --en tanto que entidad 
autónoma- de las investigaciones que se realizan en los países anglo­
sajones; y esto, menos por ausencia de interés por los "problemas ur­
IYa..tlOS" que por la paulatina dispersión del objeto central de la sociolo­
gía urbana, atomizado en múltiples objetos parciales, muy distintos unos 
de otros. 

Digamos que -de manera muy general y dejando a un lado la gran 
masa de estudios técnicos, económicos y urbanístic ~ en la 
t~~~p, -- .. . . -. . 

search 

[17] 
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s~~arición de la. _dudad .como unidad social autónoma con la desapa· 
nctón de fa soc10logfa nrba~- en tanto que cuerpo teórico 15• 

~ .E_risis, cien.!!_f~ de. la soci?.lo&a ur~ he<"ho subrayado 
por una d~ sus pe~,oñaMWc:les~mas no"tab1ec; en ~A.~t ]. ~ 
Jr.! e,n su mtroduccwn !i.uno de los textos más corJocidos sobre la roa­
tena '

6
• Es~e h~o ha sido también señalado por Scott Greer, que 

~:xpone con brillantez lo que él considera como una verdadera crisis 
mtelectual 

17
• Se trata en d fondo, como el mismo Louis Wirth había 

ra puesto de rnaniflesro, y .:amo, más recientemente ha señalado un 
¡oven. sociólogo i~gJés, . Pet~~ M~~n, ~!z~~a._ex~~-

... ~~~!HLsiD~t~~S~ll,t}fM;¡1;-_,Sln ~'"'a~~ acaoamos , 
ae Cl[ar, 'qüeh'añ":>aoJdo plantear el problema, no ~ado tam~o 
~yErá~Jfi}ál~-"i\~ isfactorias. ~ cual par&:éíñ&r==q:i~ 'neNe 

a e Jrnag;nac¡on sooo 6g¡ca, sino de dificultades reales. 
El problema no es puramente académico. Saber si J~iudad 

sim lemente un ob'eto real ue debe se tí"ñlí~mít'3' 
~y.· "" ~ eeun~eí.: d 
pr'&I~:J!~~ir ( t • evita e IÓn rev¡a l]Ue COfl• 

~~ona."'tOO[f"':jSI:ra~~ ... ~S.d,ipy~acJolll:= n un terreno ~clque 
~l:'&t!8's pudro~ e dectucttvos nos parecen --en el estado c.c:te:Jl­
tan poco útiles como pretenciosos, debemos recurrir a lo efectivame"'nte 
rea•liz:do hasta el pres~ntc, en sociología urbana, prestando particuh:r 
~tennón a Jas aportaciones recientes de la investigación en Francia. 
~ retendemos con este• llegar a establecer una relad6n zdecuada entre 
esas aportaciones y los problemas que tratarnos de esbozar. 

II. LA CIUDAD COMO VARIABLE SOCIOLOG!CA 

u- Don ~artindale: cPrefatory Remarks: the Theory of the C1ty:>, in Max 
Weber: The Clly. The Free Prt:ss, Nue-"a York. 1958. Ver p:Ag. 62 de la edición 
•paperlak~>, 1966. 

16 
«Tiie Sociology of U1ban Life: 1946-i956x·, in Paul K. Hatt y Albert 

]. Reiss: Cities antl Society, The Free Press of Glencoe, 19)7, 852 págs. Cf. 
pág. 21. de ls edición de 1964. 

?·' _,~::CE. Scott Greer: cThe Cíty in crisis•, primer capítulo de su libro The 
Emerging City, Thc Free Preu of Glencoe, 1962, 23.~ págs. 

¡ ¡ 
1 
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para ia Investigaci6n del Comportanmienlo .~umano en· medio urbano 
(The City: Suggestions for the Investigation o/ Human Behavio7 ~n 
the -Urban Enviroment) 18 y el de Ernest Burgess: ·El crecimieuto 
de k ciudad: Introducción a un proyttto de investigación ('lb~ 
Grewth fo the City: An Introductior. to a R.r:search Proiet) 19• Podría­
mos rec;umirlos empleando dos términos: urbanismo · urbanización. Ur-

J;.~~l.~.~~.f f!l~<Je vida ("as a way ~t-11 e ;~~~,~~:._~~~ 
~.2&.RE,gses ! ~1,ado a,g~~yeown ~.;lelo ( pat~em J ~ mferac-
..:Ion entr e vef~e 10~ en~rm~~~~~ 
~~T!!f.~~-~~~r<~H,. .,<!~.]!!7ba 'Sl~dfi03ue toCla~a cs.~~ 

cio og1a ur ana. ... . 
=' 

_, 

1. La ciudad como variable independieiJte M. 

En el programa de investigación explícitamente propuesto por 
Robert Ezra Park, pueden encontrarse prácticamente iodos lc.-s proce­
sos reales a los que la sociología ha ccnsagrado su esfuerzo de compte'.n-
sión. ~9~~eto de e1:tudio !21-<:... ai!:f'!lo CJ,f!!, !_fr.'!!!!:. e!!..-..un~ 
con!ex1ourbañO:-A.'ROCrneñtdad? .. ,ei· c~e,stame crectmtento de 1~ p_o-

'bütciÓn=ursaña"eh ras SOCiedades mdur.tnales, tOdas las Ctenctas deA((,, 
es ar en onces (;Offi ren Iarcts n ra'[oc!Bt8gij~~ 

sta es, en cierto mo 'o, a e~ segU! a por os es ~ni· 
dades", y en particular por los primeros ensayos en e~t~ vía ( Ly?d, 
Wamer, Hollyrigshead, William F. Whyte, etc.): análts1s exhaust~vo 
de una sociedad local, siguiendo una tradición propiamente etnológtca. 

Sin embargo, un examen de los principales trabajos de la Escuela 
de Chicago demuestra ue su tema central no es tanto "todo lo ue 

~n la CIB.,,..\t .z S!?~ . ., _,_ .. 
ya conocidO'flos rocesos a d~or an zac1on so .~?~l-
vi-dual la perststencta e ciertas su cu t3~s"'"au~o~~?:;~~~o no, 
~.~cia']"1iifl!e&raciZ.lttt,.,.. ~·~ · ,~ 

, 
11 Publicado en la recopilación de Park, Burg~s y McDenzie: !he C,ity. 

The University of Chicago Press, Chicago, 1925, págs. 1-46 de la nueva re1mpres1ón, 
The University of Chicago Press, 1967. 

D }bid., págs. 47-62. 
20 La mejor visión sintética del estado a~tual d~ la investigación en la 

cociolog[a urbana americana, nos parece la de Gtdeon S¡oberg, d.: .. Comparallve 
Urbllll Soriology~>, in Merton, Broom, CottreU (ecütors), Socwlogy [oda!, \'Ol. _II, 
Nueva York, 1959, p~gs. 334-35? de l& edición H~r 1965. Este traba¡o ~ s1do 
ampliamente desarrollado por S¡oberg en su contnbutlÓn a la obra col~t1va pu­
blicada bajo la dirección de Hauser y Schnore: The Study o/ Urham~a/Jon, }oh? 
Wilcy, Nueva York, 196~, "4 P~¡P· Esto~ d.os af!kul~ nos han serv1do ~e unh­
súna orientación en med1o de la ¡ungla btbhogr~flca ante la que nos hallabamos. 
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06 Frank L. Sweetser, }t.: <~A New Emphasis fcr Neighborhood Resf!!lch~ 
Arr.eric.m Sociological Review, 7, agosto 194:Z, !'ágs. 525-.533. ' 

71 ]oel Smith, WilHam H. Form, Gr~goty P. Stone: «Local Intimacy in a 
Midd!e-Sized City•, American ]ournal o/ Sociology, 60 (nov. 1954 ), pág. 279. 

... Floyd Dotson: «Pattems of Voluntary Associations among Workina class 
Families», Amertcan Sociological Review, 16, octubre 19.51, págs. 687-93. 

~ Op. cit. 
XI William M. Dobriner, op. cit. 
11 

a) H. Laurence Rcss: «Uptown and Downtown: a study of midd.le class 
residential areas~>, American Sociological Rermw, vol. 30/2, 196j. 
· b) Morris Axelrod: oUrban Sttucture and Social P::rticipation•, American 
Sociological Review, 21, febrero 1956, págs. 13-18. 

e) William R. Catton, Jr., y R. J. Smircich; <~A comparison of mathematical 
models for the effect of th residential propinquity on mate selection» fi.merican 
Sociological Revieu1, 1964/4, págs . .522·,29. ' 

» Sarah L. Boggs: dJrban Crime Pattems», American Sociologü:ci R.eview 
30/6, diciembre 196.5. ' 

n N. Elias y J. L. ScocS<In: The Established aml ihe Outsiáerr. A Sxioio­
gical lnquiry into Community Problen:s, Frank1o 0m, London 1965, 200 págs. 

[ 
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la ed:i.d o los "intereses 't, los procesos que parecían característicos 
de la un.ida:d urbaru. se especifican ron respecto a otros fae"..ores dife· 
rentes. A pesar de todo, cuando existe coir:cidencia de un.; u.cidad 
~oci~if:?'*~d' ~ •;.nidad espaci:.d, estáñ-I'OS'T:lpEeri"Cia d'ellh~o 

pec OCJJ.b[! 1 daT. Pará"''\Vtllúíñ'Jr""Wfíi1c,-er "''1YIOiT.llig'h7n1'e:::-
'l\1at'SCh~~Cft!sü'éiabilidaci~cubíeno como car:>.cterístico d~" 
la cla...<:e medía con""l'es.taenda éñ-., t'ark "'tore";'t;'O'b'éé!eee a 'Iá-ro~~-
-.-r?=-=~ o~~ ,.,.<Z~C:.-~=o-~~ ..... ~..,.~~ d 'eH! aeuna m_lsmaCiase SOClo-eaJF\'f:ñlca y ue oer~rupo~ Ge eoa 

... con '""~~pl'\:ffilñ.i(l1'éi eSpJ.ciifariida ""'á1a suriiii tu2 de!"'ñabi-
~rarse~pal's!efli'Sf>má"'Dasem&lis 

- "'eñ1á investigación de Seeley en Toronto, y para la dase obi"P..ra, en cl 
libro <le Berger. 

Estas últimas precisioné'S nos mu:esttan hasta qué punto resultaría 
erróneo negar demasiado precipitacbmente toda i.n.tluencia de las ~n­
dlciones espaciales sobre las conductas. Pero lo que, de ahora en ad.e­
lante, nos parece evidente es la necesidad de incluir este espacio~3.~ 
la trama j,!; 1!§ estrucMas so~c9mo varia~ e~_s.L.~~mo 
eieñ1eñtó re::Jl a re-transCñbir caaa vez en 1él'Illl.J."10S de"" proceso sOClir. 
~ 0$11~ ~ :s:;::;:;; LZem:z:z;:¡ac-~ 

2. lA ciudad éomo variable dependi~:tzte 

El trabajo de Burgess sobre el modelo de crtX:liDlento .urbano 
según una zonificación progresiva y concéatr;ca, es el punto de ¡nrtida 
de otra perspectiva teórica que va más allá de la ecología urbana pro­
piamente dicha. En efecto, concebir la ciudad como producto de la 
acción del complejo ecológico (sistema interdependiente del vecindario, 
la población, la tecnología y la organización social) 3!1 equivale a anali­
zarla en tanto que producto de la dinámica social de una formación 
histórico-geográfica puticulru-. 

Lo irritante de la formulación de Burgess es que presenta (im­
plícitamente) como rasgo de orden universal lo que en realidad .ao es 
más que un proceso social determinado. o~ hecho, a partir de este 
análisis puede llegarse a la explicación de ciertos aspectos de la diná­
mica urbana, como lo prueban algunos estudios realizados en otros 

14 William H. White: The Organization Man, Simon y Schuste.r, Nueva 
York, 19.56, d. p.fgs. 27.5-287 de la edición Pe.lican Book, Londres 196}. 

u No creemos necesario dat mayor extensión a nuestr~s 1-efcrenci!l.S oobre 
la vfa general de la emlogfa hum:ma. Para una visión sintética reciente, vc.r la 
colección de artículos y de e:.ttractos public<>da bajo la dirección de G!orge A.. 
Theodorson: Studies in Human Ecology, Evarston, Row Peterson, 1961. 

~ CE. Dennis C. McElrath: « The Social Areas of Rome,., America" Sociolo­
gical Reuiew, 27, junio 1962, págs. 389·90, como UDO de los ejemplos más recientes 
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1

or a¡ra pa~te, .hemos pro~rado al~jarnos todo lo posible de los 
rec~n orto! ores amhaos de la mera 'recolección de hechor, recurso al 
qu. tan recuentemente se acude en sociología urbana. Sin embargo 
nos patece que sólo t' d · · 1 • • • ' . . ¿· . a par Ir e Cierto mve. c.e r.eonzac1ón pueden -con 
Clertos m

11
lctos de seguridad- encontrarse las vías de investigación 

que nos even a des"'ntra- I d h b d - • · · fu . - nnr o que pue a a er e ctenuftco en la 
masa con s~ del _mforme de los estudios sobre le urbano. Evidente­
rn~nte, ~s d1mens10nes del presente estudio nos obligan a ser mucho n: ~ mo esbos en nuestras intenciones. Sólo nos proponemos plantear 
c!~rtoypro élem~s, sin llegar, ni poder hacerlo, a aportar ninguna salu­
de~ qu m~!or. para lanzar .una piedra a las tranquilas aguas, llenas 
.. ~e?a ~oncJencJa, de la soaología urbana francesa que un examen 
prttdtsta de 1os últimos productos de: nuestras "fábricas"? 

2. 2 'feo .ría e Ideología en Sociología Urbana 

Una ciencia se define primordialmente por la existencia de un 
objeto teórico que le es propio, suscitado por la necesidad social de 
conocer una determinada parcela de la ·realidad concreta. 

El objeto cientffico <le una disciplina está constituido por el apa­
rato conceptual_. construido para explicar los diversos objetos reales que 
dicha ciencia se propone analizar. Puede también concebirse la aplica­
ción de una ciencia a un ámbito preciso de la realidad, y entonces nos 
encontramos ante un caso de especialización de la actividad teóric:ll. 
Como regla general, podemos afirmar que si una ciencia, general o 
particular, no posee ni objeto teórico propio ni objeto real específico, 
carece de existencia institucional, en tanto en cuanto pueda estar so­
cialmente reconocida como productora de conocimiento. 

Ah b• .; ln~~n~·(·~ J.,J • · • • ora ten, ~¡.¡.¡~ €'='MntP=t:Icueta es puratnentc iiiSEi;sr=r 
~~~w&po~~~~aee 110 w¡l'"'roflOci~ 
si~d~r¡,ecimjent~tx?iminnt~esplazadg~ 

ci~~s acma d~ó...ti~:as.Aiferenw e. loe-q~~o 
Ia.dd :&~f;1ñ;&;;vrn:;CIFtvmmt"I"Jt'imf. No ut11moe-oe~ 
~~~ne..élet~~- wde~~ 
~~mttesw-qae=v-anll~gúñ1as ... eircutmttfit'i!f!l;=id~ 
~ En ocasiones, y como varía hacia su legitimación, ciertas activi­
dades ideológicas son "consagradas" institucionalmente como ciencias. 
Los conocimientos teóricos que en el caso puedan, eventualmente, produ­
cirse en este terreno, surgirán a pesar de la camisa de fuerza ideológica 
socialmente establecida. ~~&o...ur.b~~ 
o.Qkt9-d'~l a:Hrrrle detuosrr-ar este aset er>, dditnYtar=JFclmwiJ~ 
de-•sibir h fnoot{.rrsotid~empeff.F.> 

l. LAS DESVENTURAS DE UNA PIONERA: 

DE LA ASISTENCIA SOCIAL A LA TECNOCRACIA 

Recordemos rápidamente los rasgos característicos de nuestro per· 
sonaje, tal como ha existido históricamente. 
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recordar sus estrecha o; relacidne-s con cierta tradición antrooológka (es­
tudio de un microcosmos social ..:onsiderado como un todo) 8, sea espe­
da!izándose cada vez más eu !n consideración de los circuitos y redes 
de ;>oder e influencia en lo que r~specta a k gestión del sistema local, 
mu..:ho más asequible a h observndón Gue la sociedad globaL ~~ 
~ ..ekíro, que e.c...2mh.o::: ,&asos;.,.k~~.-a#.~~~~ ..... 
urba..no" pa~QDXW..i..ts:"~ "1a c~~d,';,;_,..,r.o t?J:!.t.Q,...q~"'en:itl 
cenado de ..tela€i.Qncs :.;~7:'"Aaemas, • ay que d::dr que la noción 
de comunidad aparece en agrupa~iones humanas no definidas espe­
cialmente 10

, como la empresa industrial o las organizaciones (por 
ejemplo, una profesión, o una institución social). ~go, 

-_ - ¡ t ' ¡: • • .J:_ -- T .,4 · · 
c~e~ CJyastoQt"~~.>Ol..C.C.U.~Qase-..Qe;;ta&s>tiTI'l.-

dadfs 1er.~~m-en~~~P>U~es 
·,:t ' • 1 t=.L-~~1..1~-~ ~"( • • - __ _j• 

rCj,! eooLJ e~ ~- ~· -~•QJ>, 
urbaru:~~~~~o...Jo&..-b"rrio•=Q,.en-ot.tas...mCJ.D.S... 
tangas,. w;...,u¡.b.urbt a=Psr~~ref!'Head=¡mal~n.oeOf-rse-t.."fl 
on:í~,o;o.,teú~t~~~. -----.._ 

Institucionalmente, la sociología urbana' runericana ha conocido 
dos auténticas Edades de Oro: 1 ) El período entre las dos grandes 
guerras mundiales, con el estudio (dirigido por la Escuela de OJicago) 
de los mecanismos de integración y desorganización sociales en las 
gr~nde~ ciudades, en período de crecimiento super-acelerado. 2) El 
J)('ríodo inmediatamente posterivr a la Segunda Guerra Mundial, con 
!a considerr;ci6n (a partir de los ,trabajos de la Escuela de Miclúgan y 
prolongado también a Chicago gracias a Bogues) de los fenómenos de 
d.ifiJsión urbana y de constitución de regiones metropolitanas interde­
pendientes y jerarquizadas. 

En el curso de los &ños 60, por el contrario, constatamos una 
disminución notable en la cantidad y en. el :it!r.c de prcducd6u Je 
an:Wsis y trabajos específicamente relacionados con esta disciplina. No 
es que' los problemas urbanos hayan perdido importan..ia. Bien al con­
trario, su volumen y acuidad no dejan de aumentar. Pero precisamente 
por esto se produce un distanciamiento progresivo entre la sociología 
y el tratamiento de los problemas urbanos. Esta afirmación debe pre­
dsarse, pues constituye un fenómeno esencial como signo del papel 
social desempeñado por la sociología urbana. 

1 CE. J. Bensm11n, M. Stein y A. Vidich: Ref!ections ort Community S;udiet, 
Nueva York, John Wiley, 1964 .. 

• Cf., ver especialmente la excelente síntesis de Nelson W. Polsby: Com­
munity Power and Política! Th~ory, New Haven, YGle Unive~ity Press, 1963. 

1° Cf. Maurice R. St<!in: The Eclipse o/ Communitv. An Interpr_etalton o/ 
America11 Studies: Nuc:.va York, Harper and, Row, 1964. 

11 Consultar la fructuosa discusión que sobre el tema entabla Albert ]. Reiss 
en «The Sociological Study of Communities~>, Rural Sodo!ogy, volumen 24, ju­

' nio 1959. 

EN ~OCieLCGtA U?.EANA 

~~~ni~~..,..<:Dci~~r.;.Wes~í •. &H­

t~rem&"t<:~eJ.a:d~~__¡-ói.=!Yf.~o~64,.J.!,ili~~ier~. 
a ~ezFe~ol;:-gí¡¡=grnern~~e .. eplicad.&.mak-estudí~? 1a 
tr~uglomerad~oci..zle.s:::e.~encia-i1 • Lo:; manuales de \'iiO· 

ciolo!!Ía urbana recientemente püblicados son muy numerosos; de 
hech~ se trata de concursos de organización scx:ia1, matizados por urna 
elevadc. dosis de etncccntrisiT'o (norteamericano), a pesar de (y, ~uizd, 
primordialmente por esta razón) sus refe:enci:o1s a las ~ociedades "trra­
dicionales" ) . 

Por otra parte, los problemas urbanos en cuestión no .s?n ya 
problemas de integr:idón, sino,. sobre todo, _pro?Iemas de ~est10,n cd 
sistema considerado en su con¡unto: Orgaruzac16n de las mteraepen­
dendas' espaciales en un medio tecnológico complejo, ~l'l~r 

: . ' ~~~~~.es¡Jft.1'!1"' 
a~~~~s, ~~ensio.n~ 
proJ~i~~~~~~Lg,¡;es~~" 
gr~cló!Y"'ém~~ Tales cuestiones parecen ex1g1r !as aportac IO­

nes de múltiples disciplinas, en especial la de los urbamstas, por un 
lado, y ]a de los politic6logos, por otro 14

• 

J.Jcmos pasado asf .-k,.~~Lmff~f"'tltb:r.na. 
DeJ s::>ei61~ wor~ó'll'. e~ts~ La. ¡;::encía. polítira.-aJ. . .I!ll~.Jllli!.lR:Q .. 
p~recon~if·e--u~lmen~~-ru~-611 
en juego "S aoHl tedo, aH~c:me~li~IOO 

¿Y en Europa? ... De hecho, h sociología urbana es, ~nte todo. 
norteamericana. Las razones son simples: Por un lado? dt:be ae~t<~.memte 
reconocerse la superioridad del 3parato generador de informaciones d: 
las Universidades estadounidenses. en correspondencia con la dormt-

naci6n tecnológic!l económica v política d-:: f"Stf! país; ~w. sobre todiJ, 
J ' 1 . . . d 1' hemos de tener en cuenta el hecho de que a nusma e~ost~nc¡a e a:,go 

a lo que se llama sociologfa urbana, parte de ~!na parcelaa6_~ en;re 1os 
diferentes dominios intelectuales que no es smo !a expres1on de mna 
perspectiva epistemológica empirista, fundame?to de la sociología arme­
ricana, pero considerablemente meno.s predommante en Europa (y par­
ticular mente mal enclavada en Francta). 

u Cf Dennis Me Elralth: .,Jntrodnctory: The New Urbani::.~tÍCJ!!~>• en 
Greer, Me. Elrath; Minar y Orleans (compilndcres): The New Urbanr_:r11tron,. St. 
Martin's Press, 1968, págs. 3-12. 

"" Cf. Alvin Boskoff: The Sociology o/ Urban Regions, Nueva Applreton 

Century Crofts, 1962. . .. 
w Es interesante, en este sentido, hacer constar la es_peclfJadad de los ~os 

mejores readings de sociologf:l urba:u recientemente publicados &'h los ·ES:.n ~~ 
Unidos· el ya citado de S. Greer, y otros, y el ahtado 'por · nore. mcrr 
Scienc." and thr Citv Nueva York. Frederkk A. Praeger. 1968 Enconti'3D'IO'h en 
eU03 dos rasgos_fund:unentales: la ir.~rrdisciplinaridad y el carácter preferente que 
en ellos se otorga a los anátms polltJLOS, 
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L.;s p;:oblemas comienz'l!n _a surgn· ctianjo admitimos eme en la 
dcf!nición de esta a1t~ra d té:mir·;) "urbano" no es, ní mucho menos, 
accJdental. La perspcctiV!l es pues, en principio, fundamentalm.e:lte t!ril· 

;:::mst<~: Dado que tcd.cn. e.>c5: n.sf,OS nuevos r-urgen en ciudades, sus pri­
meros e;Jtudiosos susti!,l'f.:.U la cúcqued.a de sus respectivas defin.icío­
nes por la imp1amación de ru.1 adjetivo globalizante (cultura "urb--J..M"), 
que, a fin de cuentas, .r.o hace sino <k-signar e-.l lugar en que aquclloo 
!luevos fcr::6rnenos f.lacen }' se d~arroUan. Pero hay algo más. Nos 
.!lallamos ante una teoría que, de forma más o menos inmlídta. deduce 
la cultura urbana de la., ca:acterhtica' á:o16gkas de: ta; ciudades es 
dedr, ante una teorí<i de la produccióa de formas sociales. Y estre~a­
mente ligada a ella, encontramos -lo cual es muy importante- toda 
una teoría del -ca;nbio social: la tes.is de folk-urban contilruum 1D. La 
historia de la humanidad, en esta perspectivs. no es sino la historia 
de 1'2 mutación de las sociedades ru.rale3 ( folk) en sociedades urba..,as 
m1¡[ación q~e exige el paso por una serie de escalones intermedio:; y 
que va realizándose de acuerdo con la mayor o menor intensidad del 
impulso proporcionado pm.· 1as p.'lu1~tinas &ansformaciones del grupo 
en cunnto a su dimt'nsi6n, densidad y heterogeneidad. Quien dice ur­
Ganización, &::e, pues, modernización; y quien dice tiempos modemos, 
dice socieda2 capi_tal.is:ta liberal. 

Dos tesis, por consiguiente, resumen 'J fundcmentan ia teoría de 
ta cúltura urbana: 

1) Las societiades "modernas" (o sea las sociedades industriales 
capitalistas), poseen un sistetnh cultural esÍm:ífico 21• Este siste!llil re­
presenta el punto final del ptO<.·e:.o de desarrollo de la especie huma-

lll Robt:t Redfield. uThe Folk Socictp•, American Jou•rral of Socioiogy, 
vcl. 52, enero 1947. Horacc Miner, en una discusión favorable a Redfield, 
cr;tica esta noci6!1: «The Folk~Urbao Continuum», Ax:erican Socio!ogic!!l Ret•iew 
octubre 1952, págs. 519-5.H. Debemos señalar Ir. excelente puesta : ou.:1to d~ 
R;chard Dewey: .xThe Rural-Urban Continuu'm. Real but Relatively Uru!Dpor­
tant», .l1:•1erican ]ournal of Suao/ogy, voL 65, julio 1960. 

, • 
2
•
1 

Frente a esta .interpreta_ción de la cu.!tura ~bana, puede phntearse una 
ou¡eción de la mayor Importancia. Puesto que !as uudades de la URSS no caoi­
talistas, presentan rasgos .málogos a íos de las ~edad,..t capitalistas, iromo Po­
demvs J?egar que estarnos en presencia de un tipo de comportamiento estrecha­
mente ligado a la fonna ecológica Urbana? Nuestra respuesta viene planteada en 
dos niveles: 

Efectivamente, si se entiende por capítai.:smo la propiedad privada jurldka 
de los medios de producción, parece claro c;ue este carácter no basta a !:a hora 
de fundamentar una diferenc1aci6n del sistema cn!tural. Pero, de hech,.., nos•-.tros 
::mpleamos el térmmo «capltal.:smo» en el 5entido en que -<omo ha mostrado 
Louis Althusser- lo emplea Mar.< e-1 El Cap1itil.: Matdz particular de los 
diversos sistemas a la base de una sociedad (sistemas e<:onór • .Jlto, polftíco, ideoló­
gico). En todo ca~o, e induso e:1 esta definiciÓil vui¡¡<V cici capitalismo, el pa­
recido entre dos sistemas cuituraJes vendr!a_ dr.do, no pot· la coincidencia en· la 
forma ecol6glcg, sino po¡· d con: piejo ~ocial y técDico que fund.ur.~:nta Jg hotte­
rogeneidad y ias conceñtraciones de población.- Estaríamos :nás bien, en tal caso, 

' 

/. 
¡ 

! 
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na. Su instauración progresin no tit:ne lugar sin dHicdtades. Se tntJ, 
pues, al mismo tiempo, de definir su~ mntornos, _de _estuc~ar su árer. 
de difusión y pr~ricm.i.n.io, y de comprender las M remte..'l.fl:ls .:1 cam­
bio, por parte de ciert:ls sub.:ultura.s oo :.ntegra,bs. 

2) Este sis~e.'llil es prcducido a p:utir de una confígurad6r. 
ecológica particulal· de la activit:lad, Ua.m.tda ciudad. L.1 socie?ad r-ura: 
se convierte en sociedad urbana ~ causa del a~ento de illmt·n:;;tor., 
densidad y heterogeneidad que se ptoduce en las colectividades ~erri­
toriales que la comp-Jnen. A partir de cierto rüvel de desH.rrollo, la 
sociedad urbana proJuce y emite unos valores que acaban por impo­
nerse, incluso 11 las aglomer2ciones nrrales. 

Lo rur2l y lo urbano son los polos opuestos de un "continuum" 
en cuyo seno pueden constatarse, empíricamente, situaciones relatin­
mente diferentes y matizadas pero que, en definitiva, poseen eu común 
dos rasgos esenciales: Todas se sitúan en ese .,continuum"; y todas 
evolucionan de lo rural hacia lo urbano. 

La pr'.mera de !9:s tf'sis e;,-puestas exige, en nuestra opinión,, ~na 
confrontación crítica tur.drunental: No puede tom¡,rse corno ov¡eto 
teórico de una dbci.plln'<l un tipo cultural hist6ricamente dado, sa1vo 
si se define este tipo cerno iorma fina! no sólo existente en una co­
yuntura histórica dada, sino implícito en otras situaciones, como en 
estado latente. Más claramente, para que la cultura urbana se constituya 
en objeto teórico autónomo, dejando así de no ser más que la cultura 
propia de la sociedad capitalista liberal, es preciso asimilarla a la 
modenüdad, y suponer que todas lns sociedades tienden a asimilarse 
a ella a medida que van desarrollándose, sin tener en cuenta cienas 
diferencias secundarias, como, por ejemplo, las concernienfes al sistema 
económico. 

Podemo!; ya precisar el alcance ideológico de ia sociología urbana. 
Más arriba hemos aludido a la prtferenda otorgada al estudio de la 
integración sociaL Nada hay que impida el análisis centifico de este 
fenómeno. Pero cuando una disciplina se especializa en el estudio de 
la integración social, en el mateo de una cultura dada (en nuestro 
caso, en el de 1a cultura suscitada por la industrialización capitalista), 
su margen de maniobra propiamente teórico deviene, inevitablemente, 
bastante precario. 

ante una <!CUltura industrial~>. El elemento clave e:t ia detefminación de b evo­
lución de la~ formas sociales, seda entonces el hecho tecnológico de la mdu~­
tnalizaci6n. Nos vemos, pues, girandl) eo las proximidades de las tesis sobre la 
sociedad industrial d-: Raymcnd Aron. 

Por otro lado en cambio, si nos atenemos a u:Ja definición científica del 
capitalismo, lo qc,. 'P<'cle!t!cs !!lirn:::r es qu~ en lzs soc;ierla~"' hi.tó.-k_amente ~adas 
donde se han efectuado estudios sobre la transforraao6n ae las relactono::s soctales, 
la articulación del modo de pro-Juccién dominWlte llamado capitalismo llega a dar 
la produa:i6n de un determinado sis:erna de relaciones y, a ia vez, de la de una 
nueva forma ecológica. 
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.. nitadón de las relacioneS entre estructura sOcial y organización dd 
espa.Clu. Esta pe.rs.pe:tiva, que es la de la e<:ología humana y in de 
los tr&bajo:. de Bnrges~, prdon3ado' actualmente por Sr.Jmore 29

, ha 
llegadc tan:bién a inf.-:,!inar lw estudios de la ~orriente del marxismo 
historicista interes:1dv'l e.':\' lo:; ptob!emas urbanos. como lo de~_mestran 
ias investigadones de Hcru:i Ldebvre y Alessandro Pizzomo Jü' entre 
otros. 

D~stinguiremos entre dos aspectos diferentes de estos trabzjos: 
1) La consideraclóu dd es¡x¡ci~ en tar.to que objeto de ar.álisis; 2) La 
tcm:haciór. de la relación entre sociedad y e.spado. 

El análisis sO':iclózico <iel espacio plantea, en efecto, una proble-
mátka que, .en-¡;r~m:i¡.io. consideramus plenamente justificada y que no 1 · 
C,_ay p-:•r qué desechar "a priof.. ". De todas formas, añadamos imnec!ia­
t:::mente que nc re trzta de un objeto teórko sino de un t}bjeto tea\, y;; 
que el esp2cio es un eíemer.tc material y no un cuerpo conceptual. Con· 
s.ick:i:a:emos pues eJte tjpo de análisis corno inscrito en el mar~o de las 
~eutativas llevadas a t:Sbo para dotar a la scciología urbana d'! dertas 
bas:::~, en tanto que vl.c;ióu especializada de uno de los aspectos de lo 
reli. 
. La afirmación de la re11ci6n sociedad-espacio no debe provocar, 
en ptindpio, ninguna objeción re::~lmente seria y fun<kda. Es evidente 
que el e>pacio, como cualquiera de los .elementos materiales sobre o a 
p::'l.ttir dr; los que se ejerr:en actividades hummas, adopta una configu­
racid::t pr.aicular, en con~>onancia con h .¿ei complejo tecno-social que­
lo col.:lporta y circunsc..ibe. Pero resulta que, en lo concerniente a este 
prcblen:::a, se .recürre con excesiva facilidad a una especie de "teoría de1 
.r.;:flejo". Ahora bien, h>. sodedad no se "·refleja" en el esp:tcio, la socie· 
d.~t:t no se sitúa ni puede situarse como algo externo al espacio mismo. 
Se l:rat :, pues, de mostrar la articulacifin entre el espacio y el testo de 
lvs derrentos materialo::s de la organización sucia!, en el marco de una 
coh~rem:b conceptual, teórica, que llegue a dar ruenu de. coyunturas o 
pxe;.,.:~;sos que necesariamente deben ser explicados. Más concretamente: 
La f'J!:m:1ción de region~ metropolitanas en las sociedades industriales 
no es un "reflejo" de la "sociedad de masas" sino la expresión espacial, 
a nivel de formas, del proceso de centralización de la gestión y des­
r.ent:-alizadón de la ejecución, y esto tanto desde el punto de vista de 
la ¡..roducción como desde el punto de vista del consumo 31

• El hecho 
de que d espacio, considerado como a distancia,.. haya llegado a ser algo 

'"' Sc-hnore: T!Je Urban Sane, Nueva YQík, Frer! Press, 1965, pág. 374. 
10 H. i.efebvre, op. nt.; A. Pizzor!'o. «Développcment économiquf' et 

llLb».<~ls~tiom•, en Actas del V CangreJo Mund!al de Sociología, 1962. 
•; Cf. j. Bollens y H. Sthmandt: Metropc!is, 196), y V!mbién L. F. Schnore: 

aUrban Fcr.n: The Case of the -Metropolitr.n Community-r, en--~1-- Hbro· editado-­
por W. Z. Hirsch: Uvb.Jn üfe ami Form, Nueva York, Holt, Rinehart and 
Wu>WJ!t, 1963, p:ígs. 169-201. 
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relativamente poco importante, debe ser explicado fK.li: el pn-!dom.inio 
del "medio técnico" :obre d "medio natural", y depende dd tipo. ¿¿. 
organización social y del tipo de progreso técnicc suscit:!-Clos por Jas 
nuevas ag1ornex2.Ciones. El ar::.állsis de las formas sociales ( <:.J1tre ias que 
se encuentm el es!Xlcio), exi8e una reconstrucciÓt\ d~ la est:uctu.r3 ~ig­
nificativa de las relacione:; entrl! los elemtnto3 concret::>s que compone.• 
una sociedad (entre los que se encue.'1tra cl espacio}. El espacio dr;:be, 
pues, ser btegrado en esta esU-uCJ.ura, con dectos <!specificos, y mani­
festar -al mismo tlem~ c:n sus cn..racterfsticas, la articulaci:Sn ron­
creta de las distintas estrecturas y civeles cel (."Qnglvffi<!í"ado sacian en 
el que se hall.!. circunscrito. 

Nos hallamos, por lo tanto, sute una problemática concreta, l:J del 
desarrollo, que no em:::.na de un cue.rpo conceptual au•úuomo. Lo mismo 
sucede ruando se habla de estratifica.d6n urbana: Nos ph.,~erunos en· 
tonces d problema. de la dimensión esp-ddal de la teoríz de la est:rntifi­
caci6n social, sin consider~ realmente a fondo la co.1estión del cambio 
de instrumentos intelect112les 32• 

La consideraci6n socidógka de la organi:zación del espado. en 
tanto que elemento rn,aterial de la e:.cistencia humana, no nos conduce a 
una demarcación teórica autónoma, sino a la clarificación y expliCl!ción 
de la relación entre este espacio y el .resto del edilicio tecuo-sociaL 

3. El sistema ecol6gico 

Un conjunto urbano es un sistema estructurado a tx:rtir de de­
mentos ruyas variaciones e interacciones determinan su propia ro-ns--- -._,~ 
titución. Desde este .punto de -..rista, la tentativa de explicación de !as 
colectividades territoriales a partir dd sistema ecológico, constituye el 
más serio de los esfuerros hast:á ahora realiudos para fundamentar 
-hasta cierto punto-- tma autonomía teórica, en la 6ptk"a y en la 
lógica del fundonalismo u. 

Consideremos el problema más de cerca. Aho!:démoslo, por ejem­
plo, según la formulación -de las más elaboradas-- de Dunr;::an 34

; 

para este autor, los fenómenos urbanos surgen de las reciprocas rela­
ciones entre cuatro elementos básicos: Población, medio ÍÍ$ÍCO, orga­
nización sccial y te01ologfa. Por otta p2.rte, las diferentes colectivida­
des t!Stán relacionadas entre sí por una serie de nexos jerárquiros, de 

¡,¡ Cf. Jame¿ M. Beshers, op. cit., I; también O. D. Duncan y B. Duncan: 
<~<Residential Distribution and Occupation~ Stratificaticn», Americal'l Joumal of 
Sociology, vol. 60, marr.o 1955. 

u Ves, en este ~entido, b excelente antologfa editada por George A, Theo­
dorson: Studies in Human~-Eco!ogy, Evanston-~(Ill.h Row, Peyerson and Co., 
196í",- pág.-· 620. - • 

11 Cf., ver nota 6. 
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Algunos· han tomado, ~eCientemente, concienda de las dHicultades 
que- pl:::ntca este fundar:1entar lo urbano C'1 m diferenciación con res­
pecto a lo rural, en la medida er: gve "la urb:mizadón se generali;:a en 
las sociedade!: industri;;le~ ", o c;e::o, d:.: hxho, en ei mo:n·:nto en que la 
UCUlJ3clÚll dd ~paci0 fllt.l."í.k fu· !L ÍOneS Y JClÍVidatlCS hasta CntOnt.tS 

diferenciadas, en una red de interdependenci::s no caracterizada esen­
cialmente por la contigüidad geogr~fica. Pue$tO q:te lo "'rural" viene a 
integrarse en lo "urbano", es precis·:- ~undamentar de alguna o~ra form:J 
su reszy.;ctiva especificidad 41

• Y e:; ~qd donde ap;;rece de nuevo 1:: re­
fer~ncia implícita al terM de la cultura urbgna. 

C.i efecto, s; se estudia.."l, b::io la misma etiqueta, 1as "cJ¡L;es so­
ciales urban.1s_", -la burocr?.cia "urbana", !a política "urbana", el odo, 
la~ reh~c:ones de amistad, los transyo• tes ; sus problemas, etc., es 
Doraue se considera que todos estas frar>mentcs de la vida sociai son 
propios de un nuevo tipo de sccieáad, ·~así de una "nueva fo=-ma de 
vida" (urbana ... ), cuyos contorno<: ideológicos hemo<> trat;¡c!o de e<;t:t­
hlecer más arriba. 

La sociología urbana s~ría entonces, ni más ni menos que la 
srziclogía de la sociedad "moderna'", de b sociedad de masas. Pese. a 
!.1 aparente simplicidad de este aserto, 1<' cierto es que h opci6n en él 
implídta equivale a un desplazamiento ideológico <k toJ0 el problt>ma. 
y esto en los fundamentos mismo~ de la actividad del investigador, e-n 
tanto en cuanto su punto de partida 'ie inscribe en un campo te6rim 
desorganizado o, mejor, organizado en función de una racionalidad pu­
ramente ideol6gica. 

¿Debemos, por conr.lgui<.>nte, terminar identificando la socinlogía 
urbana a la sociología sin adjetivos, y limitarnos a denunciar el carácter 
ideol6¡uro del término "urbant:"? ... Sí y no. El término "'urbano", t;~l 
como ha venido siendo empleado, es sin duda ideológico, aunque r..os 
veamos obligados a seguir uti1iz:indo!o en el Ít>flgtlnjc corriente. Pero 
ia especificación institucional de la sociologfa utblina corresponde a una 
cierta especialización de los diferentes ámbitos de lo real, :mnque se 
trate de áiversos ámbitos distintos y a pes:~r de que éstos resulten ·--<:0-
mo ss{ sucede- más oscurecidos que c!arificados a p2rtir de la pers­
pectiva unificadora de la sociología urbana. 

De hecho, y a falta de la especificación de ese ámbito de la reali­
dad nl que propiamente cuadra e1 nombre df! "lo urbano."', la sociología 
urbana ha venido tratando ron preferencia dos tipos de problemas: 1) 
La relaci611 al espacio; 2) l. o que podríamos designar como el proceso 
colectivo de consumo 

a Subrayamos la claridad con que el problema ep~ expuesto en la intro­
ducción de Raymond ~t a su última obra i'E1pace $Oda! de la villt•, P:~rís, 
Editions Anthropos, 1968, p5gs. )·70. 
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Hemos visto cómo la relación espacial, es decir, la articubaión 
concreta del elemento material "esp::tcio" ron respecto al c1nj;Jnto c!e 
la estmctura social, puede y debe !:er objeto de análisis socioíógko. !".! 
estudio de los distintos procesos de urb:mizaci6n, 3SÍ corno el de h 
adaptad6n y las transformaciones de los diferentes el<>mentcs y procesos 
sociaies con resperto a una determinada urJdad espacial, delirdun un 
cnmpo de trabajo que tanto Ir ecología hu:n:ma como la historia socicl 
han contribuido a desbrozar, aunque ni una ni otr:. byan llegado a 
con.fibrurar una sistematiz2ción teórica v~rdadcramente car--.u: de orientar 
la gran masa de investigaciones concrcta'i hasta ahora realizadas. 

Por otra pa~e, la sociologfa urbana ha abordado una multitud' de 
problemas cuyo contenido común comiste, en el fado, en que to-dos 
pertenecen más o menos a la esfera del comumo r.ole:::~ivo, es .:Icc=..ro er. 
que tratar. de proc<!Sos de consumo cuya organizad6n y gesti6n no pue-
¿ • 1 . 6 ' ' ¿· "6 d 1 en ser mas que: co ecttvos en raz n a 1:1. natum;eza y Jmenst n e- 1as 

. 1 d Vi . d . . " . " p 1 , cneSLiones p ante:'l as: \Vlen a, eqmpanuento. oc1o , etc. or o ae-
' b' • . h ·~ r , d . . r d mas, esta pro 1ematu:a concreta a co:1tu.--u co eostvamente a ru:r; a-

mentar el sesgo ideol6gico bajo cuya influencia se ha ronstitufcb la 
sociología urbana. Esta desempeñ:t. en el campo del consumo, un ~3pel 
similar al que de~empeña la sociología industrial en lo que se re1Tlw: 
a la ?roducci6n. Ahora bien, así como el ritmo de desarroUa teórico de 
e~ta última ha sido, al menos p:m:ialmente, respetado, e inrluso estñmu­
lado, como consecuencia de su reconocimiento en tanto que excellente 
sistema para detectar Jos puntos conflictivos que irrc.mediab1em•ente 
aparecen en todo proceso de crecimiento, las cosas son basta.11te diferen­
tes en el caso de la sociología urbana. al menos si tenemos en rue::tta 
que a partir ya de sus prir~1eros balbuceos. ésta es concebida corm'l un 
medio de búsqueda de los mecanismos de r.daptación más id6neoo; y 
operativos de los que pueda disponerse con objeto de utilizarlos para 
la conservación de un orden, de un tipo y de un nivel de conrumo 
predeterminados. Esta diferencia de esta tu tu no hace sino confitrn12r y 
explicitar el predominio de la producción sobre el consumo colectivo, 
as{ como la ausencia de correspondencia entre los intereses en fJ-uego 
en cada uno de estos procesos. 

La tradición estudiada mezcla, pues, los más diversos temas idee­
lógicos y objetos concretos, mezcolanza de h que parecen destx-cane 
una sociología del espacio y una socioloJ?,Ía del conmmo colec-tivo. 
La so...-i.ologfa urbana, como tal, carece de objeto real especifico. SUJ uni­
dad institucional viene dada por la función ideol6gica que desetrupeña, 
y no como consecuencia de un qnehacer teórico propio. 



1 n troducción 

Una. aglomcraci6n es ~'á!g¿- ¿;¡ás que un wr.junto abi;;ar1·ado de 
¡¡rtividades, volúmenes e 'nstalaciones unidas por una simple cninri- . 
den~a espa::i:ll. La ioexisi.enda de una serie de e!emento5 en el espae1o, 
~u interacción con el medio geográfico y :;m. propias relaciones inter­
n'ls, determinan la formación de •Jínculos entre los factores básicos del 
grupo humano localizado. La comprensión de la evolución y de la pro­
blemática de un conjunto mbano debe panir dd análisis de SIJ estruc­
tura. Al hablar de estructura urbana se quiere expíesar una organi:<:a­
ci6n relativamente estable de lós elementos básicos de una unidad ur­
bana regida por una ley ·&:terminada. Es decir, bs vínculos estableci­
dos entre los factores de bzse de la estructura urbana no son puramen­
t;c; coyunturales, sino que tesponden a la lógica de la formación soci~l 
¿~ la que emanan. La ciudad, más que imagen de la organización social 
es p:;rte integrante de esa organización social, y, por tanto, se rige por 
las Íí!yes mismas de la formgd,)n social a la que pertenece. 

La es.trucrura urbafl3 es pues el sistema socialmen~e organizaJo 
_·ae lo:: elementos básicos que definen una aglomeración humana en 
el espacio. Pero es preciso, al mismo tiempo, delimi~ar más riguros"­
mente c::;t-; significado y encartlar1o en un contenido concr.:.:to que 
muestre la utilidad de situar~ primero a un cierto nivel de abstración. 

Una "ciudad", o, más propiamente, una región urbana, es una 
col~ividad social multifuncional territorialmente deHmitada. Sus for­
mas, históricas, geográficas, técnicas, sociales, pueder. ser tan dife.:ente.s 
que, de hecho, el mismo término recubre realidades sociales y ecológ•· 
cas profundamente distintas, tal como se ha podido entrever en el aná­
lisis del proceso de urbanización. Por ello, preferimos utilizar el término 
d~ coniuntn urbano para designar toda unidad socio-espacial multifun­
cional susceptible de consideración específica, aún part!endo de la base 
de que toda colectividad territorial forma parte de una red más amplia, 
articulada y jerarquiz::1da. 

Partir, para su comprensión, de la estructura de un conjunto ur· 
bano, no quiere decir establecer una combinación universal -a ba~e de 
leyes inmutables entre elementos pre-establecidos. Por el contrario, el 
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nrado diferencial de desarrollo de caJa factor, sus -::cmbinaciones. la 
f~tensidad de su func~n o de su distinción, or!ginan una serie de ti¡;os 
urbanos que se integran, evkientem::nte, en momentos hi::-tóricar:-J·~nte 
determinac!os del des-arrollo de una formadón social. 

Si hablamos de estructura,- Jebemos imnedi,\tamente determinar 
cwiles son las relacione,; en s:.r b.s{! y cuales los elementos ligados pct 
esas relaciones. Avancemos :Jgunos elementos. Un c-.:mjunto u,rbano, 
como forma socii!l, comprend~. fundamentalmente, un proceso ltr!' pro­
ducción, un procf:so de corrsumo y un proceso de im-erc~mbio. L:i!s re­
laciones socio-espac:iaies entre esros tres procesos, determman un cuarto 
oroceso de gesti6n o proceso pol:tico, que n su vez interviene sobr.e los 
~res primeros. En Ja medida en que el cc.nj~nto urbano está in&sdu­
blemente unido a otros conjuntos socio-espaciales, cada proceso posee 
influjo:; ajenos al sistema La estn1ctura de base de un conjunto urbano 
está pues determinada por la interacción de estos cuatro proce:;os entre 
ellos y en relación con los Ll'ltercambíos que cada uno ef~a con el 
exterior del sistema. Por otro lado, la din;~mica de esta estructura es 
inseparable de la dinámica sociRl genera], sin que pueda redu~irsc s 
elh totalmente. 

Este esquema analftico de la estructura urbana nos parece superar 
la rr..era clasificación funcional (por ejemplo la de la Carta de Atenas, 
en funciones de trabajo, residencia, esparcim!ento y circulación} o la 
descripción simple, en términos de ocupación d.el suel~, ~o~o refl~jo 
de la estructura social. Un conjunto urbano posee una dinarr11ca prop1a, 
que como hemos dicho no existe al margen de la cUn;1mica social ge· 
rter~l, pues-to que form; parte de ella, pero que goza de un desar!'?llo 
relativamente específico. Esta especificidad viene dada por la romhln2-
ción históricamente concreta del estJ.do de cada uno de los procesos 
citados y de su relac:i6n al espacio. 

¿Cuál es el significado concreto, aproximado, de una ~al. cons· 
tmcción? Proceso de produrci6n engloba todas aquellas actlVIdades, 
especialmente expresadas, que contribuyen en forma directa a la .for­
mación de bienes o a la gestión y organización del proceso productivo; 
fundamenta:lmente la industria, pero también las oficinas, las insutu· 
cienes financieras, etc ... Ciertos sectores de !a producción de "materja 
gris", como los centros d.e investigaciún •. en la medid~ ~n que est~n 
ligados aJ proceso productivo o a su gest1ón de forma _muma, deberan 
ser progresivamente considerados en tal proceso. Ello mtroduce a uno 
de los temas más prospectivos de la estructura urbana. 

Proceso de consumo, entendido como reproducci6n de la fuerza de 
tnb~jo, no puede .equivaler enteramente a_l nivel urbano a !'U acepción 
al mvel de la sociedad g!oba1,.-en--la-- med1da en que no son los alma­
cenes y lugares de adquisición de bienes de consumo in~ivi~ua!~ los 
que especializan un tal proceso, sino el lugar de aprobación mdivJdua· 
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La :¡:;arre central de li> ciud~d, el más int~lior de los círculos con· 
céntdCÓs está com:tituido pc:r el barrio comercial y de w~gccios ( TI1e 
Loop). La segun eL wna, li:unada irea de tr:ms!ci6n, es d antiguo 
centro ~rbano histór¡.:_, convertido '.':!: zona de actividad por la implan­
tación de indt:.<rtxia:;, :ili,.1a-senes y oficin:Js. La tercera z.ona se carac:tE· 
riza por ser la residencia dr! los trabajadores industriales·, .:on deficien­
cias de equipo y d.e patrimonio inmcbiliario, generalmen-te supcrpo­
hlada. La cuarta zona es la llamada "zona residendal", es de::ir, los 
sectiJres de habitacicin edificados al margen &1 antiguo casco urbano 
por loo: estratos sociak~ ~edio y superior. La quinta zona, "zona de 
alternante'i ", comprende las unidades periféricas y las localidades saté­
lites, n0 incluídg!_!ota1n:ente en 1~ ciudad pero cuya vida es-tá centrada 
sobre la misma y que St encuentran ya en proceso d~ absorción. · 

Burgess dedujo dicha configuracién del examen del Chicago de 
lo:; años 20, pero la pwrJuso con carácter general para las ciudades 
occidenrales aún aportando de:;viaciones con relación d tipo ideal, en 
función de los accidentes Estóricoo y g.eográficos. Con esta restricció:t, 
la hipótesis de Burgess tiene :La.yor validez de la que su cadete::, en 
apariencia des-criptivo y limitado en el tiempo y espacio, parece confe­
nrle. Por ello, pese a que una gran parte de las críticas dirigidas a las 
resis de Burgess se basan eri la constatación de qt:e t:1J ciudad no ra­
_iXJnde al modelo propuesto, de forma exacta, de he""...ho, va..;antes de esta 
tipología en zonas concéntricas nan sido utiliz<!.das p--..ra defínir la es­
ltU{'turU urbana de gran número de ciudades en contextos r:my dife­
rentes. Para no citar más que un caso, Chombart de JJauwe, en su es­
tudio sobre el área urbana- Óe Parín en 1950; encontró siete zona!: 
conc~ntricas que, del interior 11l exterior, definió así: 1} Núdeo central 
de negocios. 2) Zoi1a de acu1turación. 3) Zon:1 res-idencial interior. 
4) Zona residencial industriaL 5) Zona residl"'lcial Mixt.'!. 6} Zona de 
habitadón individual. 7) Margen. Didms zonas reproducen parcial­
mente el esquema de Burgess, pese !l la inclusión de la zona 3, resi­
dencinl intericr, testimonio de la permanencia de barrios residenciales 
burgueses en el corazón del casco urbano como consecuencia de la 
larga historia de la capital francesa. 

La relativa vigencia de Ja teona de las zonas no tiene nuda de 
mágico. Se trata,- como veremos de inmediato, de que subyacente a la 
mt>ra descripción se o~rva un mode]o de desarrollo urb.mo cor.es­
púndiente a una forma social d'!"tenninada: la urbanizaci6n acelerada 

1 Paul H. O!ombart de Lauwe et coll., Paris el l'.:~lof11éra1io., parisienne, 
P. U F., Paris 1952. 
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de un viejo centro de habit!lciSn sm6ta~ por ur. proceso de ir.dustlÍ&.­
lización de forma ca:Jita!istá. 

Pero aún deatru de ~te proce:<o, es evidente que b. vai.edad de 
situaciones sociale> conr1uce a una diversidad de mode.l~ urbancs. En el 
interior de la propia ecología humana, bar: ndo propuestas otrJs inte.r 
pret:1ciones del si-stema urbano. La:; más .::onocidas ~on la teoría de 
los sectores y la teoría de los nú,:lco:; rc.(titiples. 

La teoría de los sectore3, elaborada _?Or Homer He>yt 4 cvmbina 
tres elementos eo. la constitución dd modelo urbano: la difere:1cia -de 
aivel social, del espacie en la ciudad, los ejes de transporte y la pm­
g!esiva densificaci6n del tejido urbano desde el ·:entro !-taci:.l b peT.ie­
na. De esta forma, en lugar el! formar zonas concéntricas !á ciudad 
se extiende, de dentro hacia afuera, de forma diversa según 'les ejes de 
transporte y cad.'! uno de estos cortes transversales posee el carricter 
del sector central inicial del que parte la expansión. Se tra-ta pues dr 
~na descentralización del particularisffi? social de cada zona componente 
del núcl¡oo urbano inicial. 

Hartis y Ullman 5 introdujc.:ron post.:rionnente una .interpretación 
más flexible, la teoría de los núcleos múltipies, que o.:unsidera la exis­
tencia simultánea de nrios centr-:>s. especializados en el seno de la 
ciudad. cada uno de ellos con su zona de influenci¡¡ y su ptocesv de 
expansión autónomo. El desarrollo de dicha multiplicidad tiene como 
razones: 1) Determinadas actividades requieren cond.:ciones espaciales 
específicas. 2) Las act!vidades similares obtienen ventaja de S1.0 proxi­
midad espacial. 3) En cambio, ciertas actividades diferentes se moles­
tan mutuamente, por lo que tienden a separarse en su ímplantarián. 
4) Finalmente, la disparidad de recursos financieros refuerza el pror...e­
so de segregación. 

Como es lóg1co, la mayoría de los estudios empíricos realizados 
concluyen afirmando una combinación de las tres tevrias. Sin emb-Jr­
go, en las ciudades anu:ricanas, las mejor estudiada!> empíricamente, 
cada uno de estos modelos p&rece explicar un cierto tipo de fenóme­
nos. Así, en un importante est>.!Clio efectuado por Theodore Anderson 
y Janice Egeland 6, !as familias mono-nucleares parecían seguir en su 

• Homer Hoyt: The Structt.~e at!d Growth of Residential Nnghborhoodr 
in American Citier. Washingrc•n D C., U. S. Federal Housing Administration, 1939. 

• Ot. D. Harris y E. L. Ullmann- ctTh: N:ature of Cities.,, The Annals, 
vot 242, noviembre 194.5, p:lgs. 7-17. 

• Theodor~ Anderson y Janke A. Egeland: cSpatial Aspects of Social Atta 
Analysis», American Sociological Rev1ew, 26 junio· 1961, 392-398. 
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En esta p.::rspecr:va_ nos' pax'Xen dd más alto interés los resdtarlos 
del estudio realizado por Sclmcre 9 sobre la e:;tructura de la:; ciudades 
latincamerkanas, bll;o- e! ángu.1o ~.e la teoría de b.s zonas concéntricas 
y ~cgún los ruales, rc.e:Ú:n distin7?~rse der.: gr;¡;-¡J.:-s tipos de ciudades: 
:~quelias en que la oiign.cquí;~ tr:l.dicinnal y las burocrzcias metropolit.J­
!1<!5 dominan ampliame;-W;:; mantie:1en las foTiJl~~ clásicas Je un centro 
p::ivilcgiado_ y una periferia de barrio~ pobre::; :k>nde habitan bs "ex­
cluídos "; por el contrario, ::¡m donde una cierta iru:!ustrializaci.Jn capit'cl 
lista prospera, 1~ ~~xte:1si6:1 de la ::;glomernci6n p?Ovoca d dediv-:- del 
centro ar.tiguo y la emi.gra.:i.::n hada lo~ :nuevos barrios resider.dalef> 
periféricos sectorhlme\1Le bien separados de las aglomeraciones obreras 
y Je 1~ campamentos improvisados por lo::. rrigra!ltes_ 

m ?:>.noratn!l- trszuco por Schrlore, no s6io introduce Iz. dimensión 
hist61Ica, sine que ob!iga a analizar la estructura '..lrbma como resultado 
de un proceso entre lo!". eler.1.entos que la integran. Del mismo modo, 
d c>!Iebre estudio de Sioberg 10 sobre las dudades pre-industriales no 
se r.ontenta con situar cada forma urbana en r;u <.:nntexto, sino que hace 
depender cada modelo del pro.:eso social dd que forma parte_ Pero no 
hasta con unir proceso soci:U y e:;tructll!'u urbana; es necesario deter­
miner cu~les 50n los procesos espedfico.; que, en tant0 qu~ p::ocesos 
urbanos, '.:ontribuyen a la formación de dicha estructur-.;; s61o as! pueJe 
t-vitarse la pura yuxta?OSkión de sociedad y ciuciad, en la qu(: ia seg'm­
da sería, de forma casi mágica, reflejo ae la primer-a. De hecho, Ias 
twrías del sistema ecológico robre b estructura urb<m:1, son insepa!:ah!es 
·1el análhis de los procesos urbanos 

2. Los procesos del sistema ecológico. 

En la concepción de Ia ecología dásica, los procesos lY.ískos -~n­
tribuyentes a la formación de la~ zonas concéntricas son, por un ledo, 
d d~ expansi6n-agregaci6n, y por otro, d de inv(Jjión-sucesi6n. 

La expansión-agregación es pura y simplemente el proceso de cre­
cimiento de la unidad urbana, con la consiguiente acumulación de uni­
dades de población en un espado y tiempo determin4dos. El proceso de 
expansión de la unidad 4rbana en general, suscita profund:ts transfor­
maciones en su interior, es decir, modela su estructura. El proceso CI!Tl· 

l:ral de esta estructuración es el de invasión-sucesión, que preside las 
formas y caracteres de la ocupa.:ión del espacio en cada dudad. Como 
su nombre indica, se trata del¡Y.lso de un gtupo social, de conjuntos de 
individuos o actividades económicas de ur..a zona de L'l. ciudad n otra 

e Leo F. Schnore: «Ün the Spatial Structure of Cities in the Two Americas:., 
en Ph. Hauser y L. Schnore, The Str¿dy of Urbani:utioa, 196,, John Wiley, 
Nueva York, .p¡tgs. )47~)99.-

10 Gijc:on Sjobers: The Preindustrial Cíties, The Free Press, 1960. 
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(invasión). Si tal invasión es mficieD.temente lmi-'0¡ ta;~t,~. y rn encu~n­
tra una resistencia eqttivalente, d tipo de c~p-:t.ción ¿e! :;.:.-¡yJcio es SU5· 

tituído por otro ( suce:.ión }. 
Los factores qur;: criginan ia invas:ón han sid:; ;-;¡rameme si~tema­

tízados. H_ Gibbard lu.re referenci:1 a oc-bo puntos fundame~tales 1~: 
1) C;;mbio en la di.-11ens:ón de la población local 2} Camb•o en !2 
composición étnica de la pobbc-ión 3-) De:.anollo de la esc:J.la de est.;-a­
dficación scaial en el interiot de una minoría Je la p.::blació;J 4) CambJ()!, 
Íl1<:bstriales v comerciales que a{e<:tzí1 ~""j status ~conómko de 1~ gn.pos 
sociales en 1~ ciudr.d en cuestión_ 5) Movilidad residencial increrr;er:ta.-1a 
en otras áreas. 6) Afectación de zonas reside1JCiales a la actividad ad­
ministrativa o a zonas de esparcimiento. 7} Obsolcso::ncia de algunds 
unidades de habitación. 8) Crf.aci6n de empleos en zonas wbmoonas 
como consecuencia de implantaciones industriales. 

Puede constatarse fácilmente que se trata de una enurr:eración de 
indicios de cambio en h unidad urbana considerada, sin que puedan 
considerarse determinantes del proces::> de invasi6n, si.no concomitznte'$ 
del· mismo. E1 ~actor fundamental es pues el cambio social. En efecto, 
dado que los procesos espaciales forr.llln parte de les procesos sociales, 
Ja invasión-sucesión no es sino la expresi6n ecológica de las transforma­
ciones en !a estructura social y en la ea!>e tecnol6gic:1 del conjunto ut· 
bano considerado. Lo importar.te es pues conocer e1 conte1-.ié..) conc:do 
de la invasión en cuestión. 

La imagen más llamativa de fa invasión-sucesión es e~ cambio de 
compvsición social de una zona, pero mayor impcrtancia tiene para la 
región urbana el cambio de afectación de actividad del esp-acio ccnside­
rado, por ejemplo, la transformación de un barrio re:idencial ·'!n cenero 
de negocios o la sustituci6n de un meN:lido por un jardín. El proceso 
puede ser debido a una inicia tri va pública (operaciones de renovación 
urbana, por ejemplo) pero en el contexto histórico estudiado por h 
ecología humana americana, ha sido producto de lo; desplazamientos 
industriale:; y comerciales por un .lado y de l'<ls consecuencias espaciaies 
de la moviiidad social por otro. 

Como resultado del cambio social en el espacio puede ongtnarse 
un nuevo ·proceso, llamado de segr~g,aci6n que no es sino el mismo de 
la invasión-sucesión, pero considerado desde el punto de vista del con­
tenido social de la zona urbana. Consiste en ta especializ3ción de deter­
minadas zonas del espacio en cuanto a la actividad que en ellas se de­
sarrolla o desde el punto de vista de las categorlas sociales o étnicas 
residentes. · · · 

Asf, puede hablarse de barrios obreros en oposid6n a barrios bur­
gueses, de zonas industrllíles en oposición a barrios comerciales o a 

11 H. Gibbard, R~sident1al Succession: A St11dy in Human- Ecology,- Tesis 
doctoral, Ur.ivemdad de Miclugan, 19JS 
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tendencia: O ·-...r. T-~ l\.1-2~ EviJentemente, el ¡:,rores() no !fe detiene 
ahi y nuevos desfases tienden a provocar la pue¿ta en m:::.roha del me­
c:mismo. 

Pese a un derto infci1~ lís.-,-.o foun?.l, esta ínterpretación, del más 
pu~ funcionallsmo, repr<::sé!ta2 un irlvel de an.ílisis considerablemente 
más desarrollado que l<.t reor!a ¿e las zor:as o que las dr::xripciones 
historicistas de los gt::ógrafos, pu~~o que la estructura urbana resulta 
de un proceso entre lo~ elementos básicos de 1.a evolución del conjunte 
social, y por tanto, dd conjunw urbano. Todo el problema es~riba 
entcnres en la discusión acerca de la pertinencia y adecuación de los 
dementes pre-definidos. 

En efecto. k organización social, pbt ejemplo, es considerada en 
su conjunto roino medio de relaci6n con el medio. Ahorz: bien, si toda -
sociedad debe satisfacer un cierto número de premhas par.a desarrollar­
se, la manera de satisfacerlas no es indiferente a la composición interna 
del cuerpo sccial y por tanto a los principios que rigen la organización 
misma, sus divisiones, <;us contradicciones y negociaciones. Por mra 
p:nte, se supone que todos les elementos q.._e forman parte de la es­
tructura poseen el mismo peso específico, dependiendo su in~1uencia 
de> Ja coyt .. ntura o del tipo de combinad6n. Sin embargo, nada es menos 
evidente que semejante afirmación. Efl efecto, ¿se trata de una ·estruc-: 
·.ura o de una estructura dominante? · · , :· 

En este sentido, una serie de autores han desarrollado la tesis de 
la dominación de tal e cual fzctor en la constitución de la estructura 
urbana. En particular, dos elementcx, la tecnología y la organización 
social, han sido puestos de relieve. La tesis de Gibbs y Martin sobie el 
papel fundamental de la evolución tecnológica y la división del trabajo 
en la G>nstitución del proceso urbano, tiene s6!idos fundamentos, a 
ct'Y:ldici6n de que la tecnología no sea t."Onsiderada como fenómeno na­
tura1, independiente, evolutivo e ineluctable 14

• Parece claro, sin em­
bz:-go, q;Je, para r.o dar más que un ejemplo, !os c::.:nbios experlmen­
rldos en los transportes colectivos e individuales han afectado de forma 
decisiva la er.tructura urbana 15

• Pero dichos cambios no son sino res­
puesta técnica a un problema suscitado previamente por un determi-
nado tipo de organización social de h activ¡dad. . 

Por su parte, Form 16 ha insistido con particular vigor sobre la 
importancia del poder social sobre la determinación de la OC';JP::dón 
dei. suelo, y Kolb, en un texto famoso, ha m:>strado h11sta qué punto 

10 Jack F. Gibbs y Walter T. Martín: "Toward a th.!oretical system t:'f 
human cmlogy~. Paczfíc Sociological Review, 2, 1959, págs. 29-)6. 

u William F. Ogbum: olnvention of local transportation .and the pat­
terns of cities», Social Forces, voL 24, mayo 1946, págs. 37}-379. 

•• William H. Forro: oThe Place of Serial Structure in tlte D::terminaiÍon 
of Land Use .. , Social Forces, 32, 1954, págs. 317-323. 
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los valores de Ia orgaPjz?..ción sccial •-:casiderada influyen en los proce­
sos urbanos y po!' tanto en la estructun .resultante 17

• 

La cuestión tratada remite a los funthr~entos teóricos mismos del 
análisis de la estructura urbana. Para supe:ar la mera C"atacteTización 
histórica, es necesario situalse a un nivel de :málisis que p-:-rmita eL,¡, 

prender diferentes realidades a partir de los mismos pri.J.cipios, siempre 
especificados a cada situación ronctet'l. La rradición de la ecología hu­
mana lo permite, de plant~rse esta ~sibilid&i, &u.'l con monumentales 
insuficiencias teóricas, derivadas de h base ideológica organicista en 
que se funda. 

Pero no cabe duda de que sólo es a ttavé:; de h consideración 
de los procesos básicos de organización y desarrollo de la sociedad y óe 
su transcripción específica en cada cc:1junto urbano concreto, como di­
versos tipos de estructura y procesos urbanos pueden ser elaborados, 
no de forma autónoma, sino comprendidos e-interrelacionados en una 
lógica de transfvnnaci6n histórica. Esta fórmula, excesivamente gene­
ral, s6Io puec!e tener relevancia a través del análisis concreto d~ los 
procesos urbanos. En efecto nada más a_rriesgado que proponer nuevos 
pl\incipios de estmcturación histórica a traves de una mera crític-a áe 
las construcciones existentes. Una vía más fa.--unda puede ser, a partir 
de 1.:.na delimitación sucinta de prcc-esos sociales y procesos e~paciales 
y de un esquema pre-teórico de las relaciones estructurales en el co:1· 
junto urbano, estudiar concretamente ·cada uno de Jos elementos así 
definidos, observar sus. tendencias de cambio y su articulación a otros 
elementos en cada tipo de sitaación sCI_-ial. Sólo posteriormente e2hrá 
integrar los diferentes proceses en un sistcm~ organizado, a su Vf".J: tan 
sólo justificable como punto de partida pa-ra nuevas investigaciones ron­
cretas. Si, t>pistemológicamente, la definición de la estructura precede 
a la de los elementos, en el estado actual de ljl investigación urbana, 
la única forma de desbloquear el dilema ent:e un análisis estructural 
organicista y un análisis dinámico puramente descriptivo es la realiza­
ción de análisis particulares de cada elemento_ No se trata de par+Jr de 
los hechos para remontar a la teoría (ideología empirista ) , sino de 
operar por aproxim<!ciones sucesivas, realizando análisis de realidades par­
ciales, a través de un cierto enfoque, de modo que a la-vez se pueda po­
ner a punto los elementos te6ricos y obtener información sobre la organi­
zación y cambios de esos elementos en una sociedad dada. Si bien cada 
análisis particular, -te6rico-empírico, debe aportar por sí mismo el es­
clarecimiento. de un mecanismo social determinado, es fundamental no 
olvidar 1a perspectiva general trazada a nivel de cada investigación. 
S61o respetanáo esta condici6ñ será posible ir relacionando descubri­
mientos, teóricos y empíricos, y, por consiguiente, proponiendo leyes 
explicativas de los fenómenos analizados. 

rr William L. Kolb: ·«The ·Social Structure aníi Function of Cities~>, Eco­
nomic Development anJ Cuturttl Change,-J, 19J4, págs. 3-46. 
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r A parte de estas dos orientaciones, existe una tendencia reciente que 
1, 

considera el fenónwno de distribución de la población en el territorio ~. 

1 

como el reflejo del desarrollo económico y social, en el espacio físi 
: -
1 

co, por lo que, su definición es mus general, considerando que la U! 

banización es parte del proceso general de producción social del es ... 

pacio. Esta definición abarca entonces aspectos multidimensionalea 

(políticos, cultura les, sociales, económicos, 1 etc o ) 

El concepto de CIUDAD es otro de los términos que se justifica ·defi ... 
• 1 

1 

De manera general, se considera que la ciudad es la cristalización ~ 
. 1 

espacial del proceso de urbanización, por lo que las definiciones dEjl 
l 
1 ' • 

¡:érmino reflejan las tendencias a las definiciones de "Urbanización'.': 

La tendencia ecológica-física, define la 9iudad o localidad urba­

na en baE:Ic ul número de habitantes principalmente. Los criter4os 

son muy diferentes de un país al otro. 

En el caso de México el criterio censal· es un umbral de 2, 500 -
.. --

hab. para localidad urbana. Por otra parte, las Naciones Unidas 

definen el umbral. de 2QOOO hab. Otros e'stu~ios utilizan 5, 10 y · 
1 

15 mil hnbitnntes. El Colegio de Mc5xico define el umbral,de -

15, 000 ha~. para las localidades urbanas. 



4 

hojas d<J la Biblin se lee en efecto que Caín, después de matar o. Abcl 
• 1 

crea 1~ primera ciudad Encc, del nombre de su hijo, situada en el "" 

Norte. 

·.se cita también Jericó, como primera ciudad, por 5000 A.C., sin"" 

embargo se piensa que las primeras ciudades ~e cierto tamafto sur­

gieron alrededor de 2500 A. C. 

A través de la historia, las ciudades, crecen, son destrUJ.das por in-

vasiones o van declinando poco a poco. La historia de la sociedad es 

muy relacionada con la historia de sus ciudades. 

· El crecimiento acelerado de las ciudades es sin lugar a duda íntim! 

mente ligado a la revolución industrial como lo notamos. Pero ¿es-
! . 

este el :caso en tcxlos los países 7 Parece más l?ien que no, ya que, sl' 
1 • 

gún datos de Naciones Unidas, regiones dichas subdesarrolladas han 

sufrido en las últimas décadas un crecimiento urbano sin compara­

:. ción con ~l. crecimiento económico que conocieron los países indus-
' . 

trializados en el siglo pasado, acompañando su crecimiento urbano. 

Alguna~ cifras, revelarán la impor&Bn~ia de este fenómeno de urba­
t\ 

nización acelerada que algunos autores, (Davis)· llaman hiperu;rbaniz~ 
• • J' 

ción. En 1970 en América Latina, más.,'ciel ~4%.de la población total 
. ~ 

era urbana y se estima que para 1980 , !este porcentaje será super~or 
' 

al 60.)?,. En referencia al procesq Latin~mericana de urbanización, 
' ' 

el urbanista argentino jorge Hardoy no:¡¡ dice: 
l ,· 1 

jor~e Hardoy: "El proceso de urbanizacion1 P.43 art.publicado en''Amér~ 
ca l..atina en ~u Arquitectura", por R. Seg1.b y otrosp Siglo XXI, 1975: -

\ ~ 

. i 



y los- recursos humanos en uno y a veces dos o t.fes centros de-

gravitación nacional, mal vinculados con un interior rural semí 

vacío y con escasos atractivos económicos y culturales." 

Estas son unas reflexiones muy generales al examinar las últimas -

tendencias de urbanización en América Latina. 

llay que notar tarn\Jién a!gounas especifidades de la urbanización Lati 

noamericana en comparación con la de los países dichos desarrolla-
\ 

dos· 

A. L. supera dichos países tanto en crecimiento de población t~ 

tal que urbana, es decir que el fenómeno es más acelerado. 

A. L. conoce una situación desfavorable en el campo (después -
' ~-

se explicará por qué), que provoca una migración rural-urbanao 

Las ciudades latinoamericanas no tienen capacidad de recepción 

suficiente en infraestructura, lo que genera una marginación ñ ~ 

sico-ecológica y social de la población de bajos ingresos, sobre 

mdo migrantes recientes. Este se hace e~idente en la prolifera_ 

ción de ciudades miserias, favelas, ~iudades perdidas, que con 
: . 

no m hres diferentes, cubren la misma realidad. 

El empleo no es sufici9nte, y a pesar de la constitución de un -
i 

sec1 ar terciario marginal de pequeilns oficioP. 'bolP\·os, vendedo 

J 
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J. ESP/~CTO Y SOCIEDAD: PHIMEROS ELEMENTOS DE ANALISIS 
~~---------~--- --

Desde que el hombre existe, su existencia diaria se confronta a los ele-

mentos naturales, su vida se desarrolla en un cierto medio físico. 

Acogedor a ve~es, destructor y enemigo en la mayóría de los casosp el 

medio anlb iente natural, ha sido mucho tiempo el marco de todas las acu_ 
1 

vidades del hombre: caza, pesca, recolección de frutas y más tarde agrJ. 

cultura, fueron los medios por el cual el hombre se apropiaba lo que ne .. 

cesitaba para su subsistencia. 

Hoy, a p~rte de algunas regiones que llaman atrasadas" _la relación dt:;l· 

hombre con el medio ha cambiado radicalmente. Primero,, la 'm~yoría -

de la población no tiene contacto ya con el medio ambiente natural, \sino 

que vive y trabaja en un medio artificial que ella mismo creó. 

Segundo, la relación del hombre con el medio natural se ha mediatizado 

ya que todo el trabajo se realiza más y más a través de máquinas. 

¿Qué significa eso? ¿Que el hombre perdió la relación con la naturaleza? 

Probablemente, pero lo que en el fondo importa es qte se han super~do ~ 

parcialmcn'tc las restricciones naturales, y que el hombre, por su traba 
~- ;'. .. '~ . -

l 

jo, ha transforf!lado el medio, el espacio físico, en base a sus intereses. 

Pero el hombre no vive solo, vive en,conjuntos, en [;CUpos, y lo que obse..!' 

vamos como trnnsformaciones del es\J~-cio, no son ob ... as de uno, Bino -
' 



1 

r 

/ 
1 

Las tres corrientes, ,si en pane se completan, no logran definir u:m 

relación entre espacio y sociedad, ni ai.qu!_era determinar satisfact~ 

liamente su objeto ya que el espaciop es un concepto más relevante 

que su simplista rc.ducción a lo físico. 

:ú 

Otra noción, cornplémcntaria a la primera, y en muchos aspectos p~ 

ralcla, es la noci6n ecológica del esp::.1cio que se enft.ca al resultado 

de ·la evolución y const.r.ante ;Jdaptación del medio por la acción del -

hombre, pero limitándose al habitar. 

La noción económica del espacio marca un cambio 14 adical de acü-

tud. pasando del enfoque concreto, físico ligado directamente a~ CO_!! 

ccpto de naturaleza o de construcción y habilitación hechas por el -· 
1 

::ombre, a un enfoque abstracto dir~ctamente relacionado con las a~ 

tividades económicas de producción, distribución, intercambio y -

consumo. 

Inclusive como lo menciona Jacques Boudeville, ''El espacio geográ.: 
i' 

' fico constituye una de las dimensiones de un espacio más complejo: 
1 1 

el espacio económico". Este autor francés considera que el espacio 

puede ser analizado desde varios puntos de vista : 

{ - Su mayor o menor homogeneidad qué im;pulsa a definir regiones 
' 

hoh1ogéneas en base a criterios que idenÜfican similitudes y di-
• 1 

') 

ferencias y que permiten definir porcion~s del espacio total geo 
- 1 -

' - . ' 
¡-



.'odos los enfoques m\.!ncionados y otros más, comq el administrati-

r:>, representan cada uno solamente una parte del problemao Como-

.l.O veremos después. esta situación es el mero reflejo de las cien-

. cias mismas, parcelarias y difícilmente integrables en una teoría -

¡general. 

; El espacio C8 al mi::;mo timnp.'J !'HÚB y !'H!CI"&óS de lo que se expuso en 

'los diversos enfoques; .es menor~ porque no se define en las clases -

··sociales ni en las polfti.cas ~ ni en la economía' sino que es solamen-

:te un elemento que participa, que actúa en la definición de clases so_ 

~ciales o de fenómenos }X>líticos, económicos u otros. Al mismo tiem 
: 1 -

· !po es más ¡x>rque no solamente es espacio económico, soc~al políti-
1 . ! 

(CO, administ:m. tivo y otros, sino que es el conjunto que integra a todoa. 

:.estos elementos y por lo tanto como cualquier otro sistema, es un -
1 

\todo que representa más que la simple juxtaposición de sus eleme~ 

:tos, ya que incluye relaciones entre elementos. 

~Una clara definición del espacio tampoco la daremos aquí, su defini~ 
/, 1 ' 

;J' 
\ 

ción re~mlta más bien de un análisis de elementos y relaciones que ~ 
.' 1 

1 

'de una/ fórmula verbal expresada a priori. Inclusive, parece que es 
,/ 1 • 

'. . 
!la-definición a pri'ori de lo que es el espacio, lo que ha provocado ~ 
,/"' 1 ' 

_,../ 
las limitaciones qué encontramos en hs ciencias tradicionales, que -. . 

./ por lo tanto se concentran en algún aspecto específico, lo 9ue trunc~ 

ei análisis. 



i 
1 

' 

r:_t Jn lc..lcu; el hombro prlmltJ.VO padece laH CO!lUiC,iOOOB del medio fi~ 

!~i.cnte, -pudiéndose dar el caso de sociedadc::; que no superan tal si-

::uación, ·como las nómada e, en perpetuo desplazamiento para obte-­

ner sus mcrlios de subsistencia. Pero al hacerse agricultor, el hom-

bre transforma el espacio físico, crea paisajes nuevos por el cult~vo 
' ' 

y más tarde revoluciona el espacio, creando las ciudades que nacen 

como cuerpos extraños al medio natura! •. 

La relación entre hombre o sociedad y espacio ha evidenteK"Tenw -
\ 

cambiado a través de las épocas históricas 'pero no se ha perdido el 

caracter
1 

de doble sentido: la sociedad modela el espacio que determi 
' '-

na a su turno la sociedad. Lo que ha variado con toda seguridad, es 
1 

la intensidad de la relación: a la fecha, se hace factible, como lo -
1 ' ' 

:omprueba un estudio en curso t la creación de ciudades en el pol~ -

.·,arte, con condiciones climáticas adversas ·Y en ausencia de todo re_ 
' ' 

curso natural. Pero eso no significa que la sociedad domina totalmen 
1 ' -

1 ' 

te el l~spacio y no es en parte influenciada por él. 
\ : 
l 
¡ 1 

La rc}lación del espacio con la socier:ad debe analizarse entonces con 

temJ~ando las dos direcciones: -
7 ' 
} La sociedad modela el espacio 

- / El esp..'lcio influye en la sociedad 

1 

~~emás conviene que el análisis tome ~L~ cpnsideración todos los as-. 
i 1 \ 

pectos que se mencibnaron: políticos, 1 físicos, 1 económi'-~os, sociales 
¡' ' 

J ~ 

: v d\;!mas . 
,' w 
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2. ASPI~CTOS METODOLOGlCOS 

La situación actual de los Asentamientos Humanos, ha provocado -

un interés creciente en el análisis de la relación entre espacio y so-

·:iedad. En los últimos años, las ciencias tradicionales han logrado 

avances importantes del punto de vista teórico y al mismo tiempo -

se han multiplicado los análisis de situaciones concretas. 

Mas interesantes quizas quf! los avances teóricos o los estudios de 
. \ 

caso, me parece la creciente preocupación de todos los que tienen 

interés en el análisis de la relación espacio y sociedad, por la po--

ca relevancia de los estudios presentados y de las aportaciones teó 

ricas. Muchos son los que resienten la limitación de las ciencias --

tradicionales para analizar la relación espacio-sociedad. 

Eso plantea la necesidad de encontrar un método de análisis más g~ 
' 

neral y analítico que la economía o la sociología tomándolas comQ -
1 • 1 • ' 

! 

~jemplo. 
'¡.1! 

' 
' 

/ No hfln resultado a la fecha los esfuerzos de integración de varias -
i 

; 

disc;'iplinas como es por ejemplo la socio-economía urbana. En ca-
/ 

sqs como el mencionado, alguna de las ciencias acaba por ser-

truncada para adaptarla a los métodos y las hipótesis de la otra 
1 
1 

o las otras/En socioeconomía urbana, la sociología se reduce .a 
) . 

definir gru¡>Os de ingreso y lo urbano a noc~onee de zonificaciónj P! 
( 

! 
1 

i 

'• 

16 



1 

·1os ocupa, sino permitir una visión de conjuntop tanto de los 

aspectos sociales como económicos, físicos, políticos, etc. 

2sto no implica que ·no se puede realizar análisis parciales. 

Evidentemente es imposible apreciar el contenido de una 

relación tan amplia y profunda en sentido como lo que nos ... 

1ntercsa, a trmrés de un solo aniiJJ.sis integral. Se deberán 

~-calizar análisia parciales e sectoriales~ pero del :nétodo ... 

:·e cxi!Pc que las relacione, los articul~ a través de concep-

0S únicos y métodos compatibles. 

i ~xisten relaciones diferentes entre espacio y sociedad se­

: :ún las épocas lo que las ciencias tradicionales no permiten 

-,preciar: la economía por ejemplo se centra sobre el aná!!_ 

_:.í.s del funcionamiento del sistema capi~lista esencialrre n-, 

t~ en su fase. de l~bre competencia. Pero se observa, como 

·,_)vimos antes, que la relación que nos interesa tome mati"' 
\ ' . 

·es diferentes en sociedades agrícolas o industriales por ... 

ejemplo. 

, Por lo tanto, el método debe basar; se en una categorización 
' ¡ 

~e la historia ( división en fases ·o etal?as ) , y además ofr!:_ 
') 
1 

i;cer elementos y métodos analíticos que sean coherentes y .. 
i ¡ 1 

¡ ' ' 
; adaptables a las diversas etapas planteadas. 
¡ 
l 

i 
,1 , 
r 

' ' \ • - l 1 \ 

:a claridad en los conceptos d.e referencia es también esen 
~ ' 1 ' 1 .1 1 ! 1 > y ' • • -=-:1:1 

j ; > < ' -'-, L o .~' > 
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Los conceptos del mute:riaUsmo histórico tienen efectivamente un -
, , ' 

valor sin ·competencia ya que abren campo a un análisis integral tan 
- 1 ' -

to social como económico, político~ jurídico adrrtinistm tivo o polít.i. 

co. 

El cuerpo de concepton presentados ¡:-.. 1rr Mar-x y Engcls no tienen 4n 
' 

desarrollo igual. "El capital", obra clave, es incpmpleto, y el ana-
' ' 

lisis presentado aunque de los concept~s necesarios, no estudia otra 
1 • ' 

fase que~e1· capitalismo en su etapa de compet~ncia libre,· y en.sus· .. 

características económicas. 

Los seguidores del marxismo han desarrollado algunos conceptos -

pero sigue 'habiendo muchos huecos Je inclusive contradicciones. 

Tam~co elxiste un análisis estructurado de io que es el es¡ncio y -
! 

de su relación con la sociedad J no obstante se presentan ya algunos 
- . ! 

e~ementos en la obra original de Marx y Engels, habiendo desarro .. 

Hado posteriores sobre todo por autores contemporáneos. 

No se pronunció la última palabra, &ino que se abri9 una brecha ·e~ 

la difícil situación en la que se· encuentra el análisis de la relación: 
• 1 ' 

.. 1 1 

espacio sociedad dentro del marco de l'as disciplinas tradiciom leso 
1 ' ' ' 

1 ' 
Creer que sólo el materialismo histórico es :capaz de estudiar todqs 

los aspectos es evidentemente absurdo; consideramos que ~es 



1 

1 

/ 

3. I JJPOTI~SIS PARA .!\NA LIZA n. LA RELACION ESPACIO-SOCIEDAD 

Para analizar la relación entre asentamiento de la población y fun-

e ionamicnto de las sociedades en general, se presentan a continu~ 

ci6n algunas hipótesis teóricas: 

1 

I 1 IPOTESIS 1: La conformación de un territorio, el crecimiento'·· ___,... ___ ____ 
de sus ciupacles y en gene:r,~ todas las transfotmaciones del Espacio 

Físico, no son independientes de las caracte.rísticas de la formación 

social en la cual se producen. 

Esta hipótesis no hace más que insistir en la ex1stencia de una re-
• 1 ! 

lación general, muchas veces olvidada por los teóricos de los di-:-

chos fe'nómenos urbanos,, relación que hace que los fenómenos como 
1 ., 

i 
la urbanización no se pueden estudiar fuera del contexto general d~ 

la sociedad en la cual se insertan. 

I·IIPOTESIS 2: §e hablará de producción del espacio, para descrl-
1 

bir genéricamente los procesos de t1 ansformación del espacio como 

la creación de ciudades, etc. 

En el ~; ~ntido amplio, hay producción de obras, de ideas en breve 
i 

todo lo que hace una sociedad, siendo Ql sentido estrecho del térrni 
: ' ~ r ,_ 

' ~ \ 

,no la producción de bienes materiales' (/1 ) • El espacio comol ten;i ... 
1 • 

. 
/ ' ' i 1 ~ 

¡ 

1 ; 

. ( 1) Cf10. Hcnri Lefebvre: " El pensamiento marxista y la ciudad " 
Ec.J. Extcmporoncos. México 197'+ 1 .i 

J 
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Er ... a producción del espacio, las relaciones de explotación no son 

totalmente del tipo capitalista, ya que gr~n parte del espacio físico 

esta producido directamente-por los consumidores. Quedaría por -

determinar si esto se debe a la persistencia de. rasgos de modos de 

producción anterior, precapitalistas, o a la !existencia de algún tipo 

de rclaciÓ11 de pxodncción esp~cífico d~ la prcducción del• espacio o 

24 

EUDTESI$ 3: T~.J.~~e se r~ al espacio físico conforma ~na 

estructura. 

Esta hipótesis es de sun-c importancia ya que trata de la independe_!! 

cia o no del espacio frenté al resto de los elementos de los modos de 

producción. En el sentido marxista, la estrucrura es un conjunto de 

elementos organizados por relaciones internas que determinan la iU_!! 
1 

' ' 

ciÓr' que- cumplen los elementos dentro de esta totalidad o conjunto~ 

Lo que incluye el espacio físico, es urni serie de elementos con rer-
/ ~ . . . 

lacrion~s -internas· que determinan su organización: Casas,. redes de 
) ; . 

comunicaciones, edificios para la pr·'Xlucción,. etc. 
1 

i 
1 ' 

,_.// 1 

/"/'"Son lo~ elementos del conjunto y tienen efectivamente unas rel~-
1 
1 

ciones 1 internas que los organizan (p. e. de distancia entre los cen 
' -
1 ~ ' ' 

tros do· pfoducción y el asentamiento d.'e la población~. de compl~ ... 

( 
' ,. 

) 
; 



.1aoa en la hipótesis 1 .. 

Pensamos que el espacio es una estructura~)· que por lo tanto exiB .. 

ten relaciones internas, que se podrían llamar " de organización -

interna ". Pero por otra parte, es como estructura que se relacio . -
na el espacio con el resto de la formación sociary no como elemen 

' -
tos disjuntos. o Por lo tant") las relaciones más importantes, son = 

de estrucq.1ra a est:ructura Y: no de el~mentds a elemertos o elemen 

tos a estructura. 

Del punto de vista del análisis de casos concretos, esta afirmación 
1 
1 1 ,, 1 

es de· suma importancia,- ya que nos indica que el análisis debe ha-

cerse por niveles: analizar la estructura espacial, en su relaciÓ;:"I -
1 1 

con el resto de la sociedad. destacando primero las relaciones in-
• ' o 1 
1 

rercstJ~ucturulc~, que son las más importantes ya que permiten d~ 

finir las características esenciales dé las relaciones espacio-for:-

mación social; en soegunda etapa se puede analizar elementos dt: la 
' 

estructura espacial en su relación con otras estructuras o partes de 
' ' 

esas estructuras. 

' 
Aplicado a un caso concreto, el problema de la vivienda se tratalá 

de la manera siguiente: Primero se analizará la relación del espa 
1 -

cio con la estructura económica p. e., para dcspués-estudiar·la im-
1 ' 

portancia específica de la vivienda en la reprodu~ción de la fuerza 
;' ¡ 
1 

de trabajo. En las relac~:>nes inter .. estructurales que explican lqa 
\ ' . ' : 
1 o 

1 

\ 

. 2f 

J 
l 
• 



Esv .. Abnifica entre otros, que toda transformación o cambio de m2 
\ ' 

do de· prooucción, no se hace significativo· si no hay cambio en la -

estructura económica. 

' ' 

Del punto de vista de nuestro problema, -la relación de la estrer.-
-. 

tura espacial con las demás -, afirmamos que la relación de dete! 

minación última de lo económico se comprueba también. 
1 ' 

~so va en contra de un "reformismo urbano'' como el que genera -

actualmente el capitalismo para tratar de disminuir las ten~iones · 

surgidas par el deterioro progresivo de las condiciones de vida en' 

los asentamientos hurhano·s. Tal reforma urbana, no toca a las re-· 

laciones de producción, por lo que se evidencia que no puede haber 

cambio ·sustancial sino conjuntural y pasajero en las condiciones de 

vida. Tomaremos un ejemplo en la regularización de h tenencia de 

la tierra. Después de algún tiempo de ser invadido un terreno inte! 
' . 

vienen las autoridades Estatales encargadas de lar egularizacióno 

Después de trámites a veces largos, se btórga un título de propie­

dad al colono y se indemniza al dueñ·.;. Pero, la titulación ·en prop1~ 

dad privad~ permite q'ue el suelo entre otra vez en los mecanismos 

del mercado y que se especule con él. El resultado es muchas ve­

ces la expulsión del colono, que no puede cargar con todos los co~ 

tos de su "legalidad'', (predial, costo de introducc~ón de servicios. 
' . 
1 

tarifas de agua y luz, cte.) ya qu4 no mejoró su nivel de ingresos. 
1 

:l8 



pohs, eso no implica que no puede darse una cierta desconcentractón 

espacial de las actividades, gracias n un impulso en sontido(conu~a.; 

rio normalrncnte dado por el Estado. 

Es un ejemplo de nutonomía de la estructura espacial que puede ;re~ 

bicar parcialrncntc las piezas de su ajedrez sin por lo tanto·camblar 

las ·reglas del juego que determinan en último término su capacidad · 

de cambio. 

Esta autonornía o libertad de acción relativa dentrode la estru::ltÜra 

espacial esta aprovechada por las acciones de grupos sociales, fra_s 
1 

cioncs de clase o clases, o por el Estado que a un moinento1dado a~ 
. . 

túan sobre el espacio para su interés de clase. 

El concepto de domihación que· se apÜca a la estrucrura que .genera 
1 

príncipal~1ente las condiciones de reproducción del sistema., .no ·se-
.. 

puede utqizar para la estr~ctura espacial. 

En efecto, se sugiere que si existe relaciones evidentes de determm! 

ción entre estructuras y cierta autonomía de la estructura ·espacial, 

esta no puede en ningún momento hacerse cargo de la reproduccton 

del siste1~1a. En el modo de producción capitalista se expresan las-

mayores contradicciones sobre el espacio, pero a pesar·de :la 'impor 
¡ . -

tancia de la estructura espa?ial en el ~odo de producción·capita
1
llsta 

. : 

y de su autonomía relativa, en n,ingún momento la estructura·espacia1 
1 

pxlrá llegar a ser el ~lemento decisivo en la reproducción ·del sis-
, . 

tema. 
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El pdmcr. paso sería la p~·oducción de un exced·Jntc de a1i--

memos y el segundo, una tran·sfol·macién de las relaciones de pro-

ducci6n, nacic ¡¡cJo rclaci,ones de dominación y de explotación. 

La aparición d~ léls ciud<Jdes es entonces directamente 1·elE,. 

cionado cbn la aparición de las clases sociales. 

Ln clas..:; <.km1inantc cpe sm·ge de wia conwnidad primitiva igu!_ 
' . 

Hlnl".ia, nscgurn su <lnminnciqn por medio de instituciones sociales: 
1 1 • l 

n:1cc el ·Ef>tndt.J Ct1mo orgnniznción y el ejército como aparato rcprc-
. ' 

s ivo. La producción ele estas relaciones de dominación, y en cohse 
''-

1 

cucncin', la supervivencia misma de la clnse dominante es relac¡io-
1 

nado coi1 ~a capacidad de defensa de esta c~ase. La garantiza por .. 
: 1 

·- el hecho de mantener un aparato represivo muy elabo1·ado, en cie¡·­

tos ca~~s por la dominación: id~ológica, pero t~mbién - y es· lo que 
1 ' • ' 

n::>s intc~·esa - por la concentración física de sus miembros en ~n -
i 1 ~ 

sitio determinado. Así la ciudad es el modo de organi:tación esJa-
i 

cial que: permite a la clase dominante de conservar y reproducir: las 
' . 

condiciones de dominación. 

La Ciudad no nace adcnno del modo de produc~ión primit'ivo. 
' ' ' 1 

que por s~ bnjo nivel de fuerzas ptoductivas y su orgnn~í' ..... 1Cilín sqc.ial 
1 \ : • 

comunit~ria no puede gencrnr la ¿iudad, E1la nace de la cJisolución 
\ ¡ 
i ! 

de este mqtlo de producción, cuanuo cm~1bian tanto el nivel de.· las ~ 
j ' 

fucrz<1s in·oductivas lX>l" la existencia 1lc un excedente dz nlimento, 
í 
i 
1 



p.._~ro en C'l modo de produccü)n anti¡;uo, la ciudad rcbaza la-

posici6n de extractora clcl excedente del campo, Y S~ \~~~~y~ r-~"B8:~!E 

ti va. Nace entonces la función de producción urbana con un a1:tcs.a-
. / ~ ., ~ ·]:i' Gf ; ... ~.t.::~-~ 

no urbano. aumentando la división del trabajo entre la c~uq;:u:J y ~! ~ 
.., !...,..:.~.- ._ ~ r .. N"'·, 

carnpo. 

~~'l Ciu?ad ,\ ntigua transforma entonces una parte \1<?.~ .~?'e?-~ 

·~~nt_c de producción en otros productos, y adquiere tambi~~~1 m:tll f~'!! 
-:ión de intercambio . 
. _ . ~~.l.;: . 1 • -

' . 
Una clase .dominante surge, que acumula riquezas por 1~ pto 

1 ~ ' ¿_ - ~- (1~ -

duccit:?n y el intercambio. 
·- • ~- 1 -

Pero la sociedad antigua se estanca tantQ económicaf)1Cnte, .. 
-~ ' - - - ' . - ~ 

~omo socinlJncnte porque las condiciones de las fuerzas proouctivas 
'' 1 ' - r ! ' '" \J, 

1 

en el C<Ünpo no permiten extender mas la división del trabnjq que se 
~ • - • • .,:: ..-• •.... • 'l..., L ¡,' 

implnnu1. La extensión por conquistas no puede resolver ~~ ~itu~dióq 
' • ... - -....... ~- ,.!.lJ..• ~ ...;_ ;,.<. • ' 

_1uestq que obliga a luchas muy costosas a expensas del_des~1;1:qU9 
. . :, ·-: ...... ::-a}~:::, ~~)2 .,.......4' 

de las fuerzas p~·?ductivas. 

Este estancamiento económico y social te'rmi11ó cqn 1~ int.~r:-
, • ' 1 • - ' t .... l'- '- •• t.., .... 

vención masiva de los .Bárbaros. 

1 . 

· ET. i\101)0 F>E Pl\ODUCCION F/:UDA T J ••• • • • 
! ~ 

,/' ~ 
\ 

Al invadir
1 
el in1reri( reman~, l~s Bárl~aros provoc·~~-"<?i~ m~~ 

l/ ... ' .... { •• 

cho miis 'que un cambio dc:/JJOdcr: ¡ supdmiqr.on brutal ment.&r1 u~ mp':-
. '.. \ ....... 

1\ 

{ 
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• 
: :;. Po1· otra panc la ciudad permite el desarrollo de las fue_E 

zns prcdüctivas gracias al carácter asociativo de la organizacióp 

corporativista de la prcducción. 
1 ' 
':le r .a historia de esta época es entonces la historia de las -

~uchas entre ciudades y campo, luchas entre las clases dominantes 

eh; un mcxic de pnx:luccil'm feudal que estanca- y un modo de produc­

ción capitalista que nnce, y lucha entre clnscs dominadas y dominaE_ 
' i 

tes en ·cndn rncdo de pnxJucción. 

·* La Ciudad es en esta época un facto1· de carnbio, y es int~ 

t•es:_1ntcl el insistir m5s en sus funciones: 
1 
1 ' 
1 

* Las ciudades de la Edad Media no son la sede de la cl¡¡¡se 
1 

! 

dominante ( los Seriores residen en el campo), sino que desarrollan 

funcion<;!s pn.düctivas y clcvnn el nivel de las fuerzas pnxiuctiv~s ... 
' 1 

gracias 1a la orgnnizaci()n de la pnxiucciÓl? en corporaciones. 

* En las ciudades se organiza·n milicias y se desarrollan -

una administración urbana y de la producción, gérmen' del Estado 

Moderno •. 

~ Las ciudades desarrollan un intercambio cr)mercial_ e:n -
1 

l 
p:artc e'{' el cnmpo. p~ro tnm.üién cnt.l"O cHns debido o. m~n especia-

. . \ 
li.~aciL'n pru.luctiva o divisif;q del trah.aj<, interurbano. 

1 
) 
~ 
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-
N,1~ió la. manufactura, y hecho importante, fuera de las ciudades. 

1 
1 

Ot1·o factor importante fue la apertura de la econorn1a a mt;r 

' 
cados c'xtcriores, lo que impulsa la manufactura organizada en 

forma más flexible que el rígido sistema de producción corporatjvo. 
' 1 

Adquiriendo ;1sí el control del campo y de la prooucción r.o-

agrícola por la ma iiUútctura, 1.1 burguesía comercial crece en riqu~ 

:ta y en poder lX1lÍlico, y se puede ünponer como dominanté un nuevo 
: 

nl.odo de producción: el capitalista. 

1 ' , ~ 1 • l 

. A mr~nera de síntesis podemos decir que las ciudades fuero o 

en esta épocap un elemento decisivo en el pasaje del modo de produs 

ción feu:unl al capitnlismo: La burguesía comercial aprovechó la ·ri­

queza c~·cnda l.Pr la prociucc.ión corporativa urbana, y controlando ~ 
1 ' 1 • 

: 

el camp;., creando la ITI~mufactura e impulsando el comercio exterior# 
i 1 

llegó a ~uplnntar a -ln clase dominante feud~l e implantar un lÍ.i.·:.'do de 
i ; 

proclucdón cat)itnJista con nuevas 1·elnciones de producción. 
l 1 

1 

1 ' ~ 

DE LA HEVOLUClON MANUFi\CTURERA ~ LA REVOLUClON IN·-. 

DUSTJUA J~ •• • • • • 
' 1 
í 1 

1 

1 ' 

Ln.~ ciucl;:1des vuelven ;1 ser In sede ~lcl poder político, y sJe 
' 1 ' 

ln. produ.cción m5s dinámica, {·ucsto que nl ndquirh· la suprcn1acfap 
1 1 \ ' ' 
1 ' • 

1 
' 1 

' 1 ' 

la burgu'csfn comercial puede; int:roduch· Id m:snufactura en las ciu: 
1 1 ' ,-
1 1 e 

dJdcs, ~provcc1wm1o ln mílno;dc ohca existente y desligada de sus·­
/ 



40 

un ·~ .:c~i miento ·r.ípü.lo, en dnnclc se acumula riípiclamentc la riqueza . 

. 
De ser mnLOr histórico en la ctnpa antcrior 9 la ciudad capi-

talista industrial pe convierte en el soporte físico de la acumulación 

lk~l c.1pital; cjenamcnte sig,uc siendo el lugar de asentamiento de la 

clnse dominnntc y del nuevo proletariado urbano, pero su influe,,ci..-

en las trnnsformnciones históricas es reducida. 

TI:N111'~NC:TAS I\·lONOPOT JSTICJ\S Y UI\B,\NJZACION •• O o o 1P 

Las características económicas de las ciudades capitalistas 

son el r~nejo del modo de producción en que se insertan: 

Aquí citaremos nlgunos puntos claves: 

en las ciudades cnpitalistns domina la propiedad privadap 

incluso ele la tierra. 
1 

' en ellas se concentra una poblnción proletarizacla, y en el 

nJL:n<.lo cnlJitnlista dicho "desarroll~H.lo " la población c·:nn . ~ 
pesina es una parte í1úima dG! la población total. 

. \ 

~;1s ciudalks son los lugares .''H·eferenciales de men~ado = 

~ : ' 

de c.:tmbio tamo de los produdtos como de la fuerza de t• 

t i·Jbnjó, Eti consecuencia so1l los lugares pdncipalcs de 
., 

formación de plusvnl-ía y de n~iumu·l,1ción ele capitnl. 
j 

1 

Se prcsc1~tn ln cuestión de snbcl·.J.>i c~ta silunción es sinúlar 
• j 1 \ 

tanto en l~s 'citKl~Llcs ele ~onrJ<lcioncs sc,Ln les capitalistas dichas ,, 
1 



<lh:-;orhid.ls o en quieh!:a. El rc~uJr;-do es una conccnt1·a-

C.1Ún económ icn ffsica de la producción y de la comercl.1-

li ;,nci6n: grandes f<íhricas, .su¡X!1·mercndos, etc. 

* : J~1 ciu~.l:ld llega a ser csp;Jci.,lrncnlc segregada Ci1 zonas -

comcrcütlcs, industdnlcs 1 habiutcionalés,· barrios den~ 

gocros, todo eso hace imprcscit~dible· un sü;tema de tl"Gns 
1 -

1 ' ' 

porte m;u.;ivo. El precio, lo p:1ga el habitnnre de las ciu-

dnclcs en hor<ls de tr.1 nspo1·te y en cansancio. 

*· T Ja urhnniz;¡ción masiva y scgreg~1cla sh·ve más y rnás a-

' ' 

los intereses ele los grupos monopolís~icos. Pe ro la in-··· 

frncsLructurn ccpn6mica (calles, ·drenaje, teléfonop · - .... -

etc. ) y socinl ( escuelas, hnst1itales ) no presenta ca--
1 ' 

rllctcríslicas suficientes de beneficios para la iniciativa-

privntla que lleccsila de la pn rtici¡xtción creciente\ d~l Es 
¡ 1' ·~ -

tndo en csLos sectores. 

cié·n de ljs cmpn.!sas no respondió nws que a una lógica del behcfi-
. 1 

1 

cio inmeclimo. Pero desde el il'ficio del proceso, fue necesario la iE_ 
' ' 1 

tervcnción del 12swdo para hacqr a las ci'udades rnedievales, funcio 
' 1 

' n::1les para la acum11lación. i 

¡ 
J _,a, urb.1 ni zació n i.l ce lcr:1) 1 con lns ncccsid<tdes que ¿;ene~ a p -

r 
1 

:H;Í c0mo lt1 con•plcjidlld crech~1~c dr:-1 sistc111n económico han oblii"a 
( v_ \ 

do a 111~1 p;1 rl íci¡1:1t.:i6n m:'ifi impr}:tamc: ele~ l~stndo. 
, 

' \ 



/\1 IJi<'.lo de proJucción p::'mitivo y a la aus~i~ de u rhlnil'~ 

dt~m :_.;ucc;:lc un moJo de ¡wnJuce·r:n clasista al surgir !as ~ondicio-

n.::s o,~ la u rhmi .t.<~citÍn o u\.! hemos ~~a minado antes: aurrcnto de la -• 

prcducciún n limcnl icia con crca~..:ón de un cxccdcnu:, y apropiación 
1 • 

del cxcc(lcnt8 por una clase don~"hantc que crea las ci~d:10cs. 

En Amél'ica Latina, cstC;?liOCeso:-t-icnc lugar dentro de un· 

mo.Jo_ de proJLicciún llammla "as5r ico" o' "tributt.do" •••• 

C.:u·los Marx n¡xmas csbo:ó las caractexístkas de este ruo· 

do de. pn.'.:-tucci6n nl cxnminnr las sociedades orientales (de 'allá el 
• 1 

. . . 
nom hrc de nsiático). Posteriorrrcntc la rígica m~nica de la su-

ce~~ ión' de-los moJo? de proílucd:O d·~jó de lado el estUdio del moJo 

de prtxl11cr.ión asiático y aplicó m mC"dclo de evolución his~órica 's~ 

milnr a todas las sociedades, demarx:!ralerróoca. 

1\ p.-trtir de In década de "bs 60's crece el inte~ ~s fOl." el m~ 

io de prOdl,ICCÍÓI1 asi5ticO debido ll valot• 
1
()Ue j)l"CSE:~ta en el eztuqio 

, lel "Tcr_ccr r.-fundo" ¡H·e-colonial. frente a la inapUcabiliJ~1d del ~ 

:]u cm a histórico e u ro¡x~o. 

·' 
í~l :-.1.-::lcr•'·l ~Ia~bta que s; in1ponc al de~C(Iíílpx\crsc el mo· 

l ' .1"· • 
1"111,1 JCS CIUtC SllJ 1Cl·.:'it;~S. 

' '· 
~ 
i 

', 
\ 

', 



tk1.c f¡¡·1cit1n prnductiva, l1C ¡·o, c,ríldas a lar, características del tr_! 

\'..:"' q\Hl cubre l~\l:ti toda clase de bienes, es solame·ntc una míniraa 

¡n rlc de_ los productos que reciben una transformación en lascill{!~ 

des, el nrtes•lnaclo ui·bano es entonces poco desarrolladoo 

Según l<ls formncioncs econórnicé&S, hay un desarrollo d1fe--

r~nrc de la funcii:)n comcrcinl: si en oriente el come·rcio era -muy -
' . . 

dcsarroll.:lclo, en México po.r ejcmpl<:>, quedó bastante limitado. CicE_ 
í . 

tos nutorqs notan que los aztecas mantenían un intercambio com~r-
. . 

. cial coú regiones alcdmias, y que en el moincnto de la conquista' -;e 
.. 

esraha consolidnnclo una clnse de mercaderes. . ~ 

: 
Característico de las sociedades tributarias es la realiza-

1 1 

cié.1 ele gtancle~ obras reali~adas gracias al trabajo excedente: tan 
1 1 • -. -

to obras hi<.lráu'1icas en ciertos casos, con1o obras urbanas: ten1---
~ ' 

!:)los, p;-¡lncios, avenidas, sistema de drenaje, etc., tod~s esas --

' 1 ' • 

oúrJs son el resultado de un poder central' fuerte y- del trabajo e~c~ 

denta'rio de la· población campesina. 
: 1 

~Con el auge de las civj,lizaciones clásicas, las ciudades ~e­

vuelven muy importantes y se e-stablece UQa red de ciudades, todas 
1 (, 1 • 1 

Sf.! b:tsan ~n el m~smo dise11o, ·as~ el sentidb cruciforme de Tcho~i-­

'huac<1n se convirrió en el ~::sterco,',lpo ele las ciudndcs ~;¿tecas de la 

fnescta · c.entn1l (le México. 1 
t 
~ 

' ' 

,ecro thnto lns sociedades jributariaf? como sus ciudades ~s-. ¡ 
,4 



d· •llli ll:\1' ¡¡) ¡l qt.IC ~o>Obi"e las nldcas agrícolas tci1Í.1n antes. I rablando 

lk la Ciudnd de México, Cortés dijo: " Así como esta ciudad fue -

a!;tcs el scilor y la amante de todas esos provincias, así lo será ':'n 

el futuro ". 

Ec ... )n'lmicnmcntc, hay tmn difcrencjfl esencial ante la Ciuda.L 

Colnnii.ll y la precolombina, que reside en el hecho de que la Ciudad 

Colonial servía de alma..;én y de intermediario entre el campo y la ... 

~·1ctrópoli en la captación del excedente. ¡j, que no ocur1·ía en ,¡a. Ci~. 
¡ ' 

dnd precolombina en la cual se consumía directamente todo el exce-

. dente. 
\ 

T ..as ciudades coloniales de los pr~n1eros siglos después de -

la conquista, no tenían casj intercambios económicos con el crun po, 
i : 

' 

y tnmpoco entre ellas. Ent.re las ciudndcs portuguesas del litoral ... 

brnsilei'ío, se <.lió un intercambio más intenso. 

Lqs ciudades de la conquista, son entonces el punto de pa1·U 
. -

. . . 
da a partiL" del cual se difunden las nuevas· relac~oncs de producción. 

' 

Surge entonces, por una necesidad de conquista; una reucbatia, en -
1 

t1uc L<Jtlas ln.s ciudades· csu3n bn:sndns en el mismo dise1)o. 
1 f ' 1 

1 
. ; 

P~ro es a través del ucsi.llTOllo comercial de los sectores de 
\ 

! 
mercado externo que las ciudncl.\s Jlltj¡mnn)cricünas encontraron' su 

1::n :.:1 Si~·,lo XVIII, .:;e 

1 
1 

\ 

un crecimiento cvil!Cntc de! :q.s 
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. \ l rnn1pf' rsc la rclnci61~ colonial, las ciudades pasaron a ser 

la sede ele un poder n3cion.:ü, sit;uicndo siendo el canal comercial -

~..,cr•; con mayor captación local de In plusvalía. 

l\x-o ames de la inuep::mdenciap las ciudades habían adquiri 

de ~icrto 'dcs<lrrollo nrtesannl; L~lr la contracción momentánea de -
¡ 1 • 

. ~ 

los meren dos externos~ este sector se fue desaFrollando; a pesar de 
., 

perde1· temporalmente el control político-administrativo sobre el in 
' . -

'terior, }[ls ciudades conselV a.n una posición dorninante y al expande!, 

' ' se rñpidai11ente -el sector ele las exportaciQncs hacia los países ~nv~ 
1 

1 ; 1 ' 

lucrndos en la revolución industrial, las ciudades principales que ca 
'1 -

nnU:~.an lns exportilcioncs ·conocen un desa1-rollo fulgurante como. fué 
' 

c:l caso ele nucnos Aires. 

Esw arcrtura a los mercados externos provoca obviamc'~~e 
1 ' 

1 \ 1 1 

una penetración de productos extranjeros que suplantan definitiv~--
. ¡ ' 1 • ' -

:11ente Iq. producción artesanal local en las
1 
ciudade~ grandes. 

\ 

; ' 
r~bs ciudades latinoamericanas van· a ser la sede de una ~:a1~.~. i 1 • • • '. • ~~. 

forrnacÚsh ccon6mica radical, originada en la apertura de los"me:·~a~·, 
1 i 1 1 ~ 

:.los extcl':nos: 
.. 

* Cor1los productos, llegan también lns represcntncioncs de ~..1s 

empresas cxtr~•nj,cras que V[ll'l a control::n· las econornías co.:: la 
1 ' 1 

1, 1 

ayuja d,e los grurl?s dominantes locales. 
r 
\ . 

* A trnvés cJ.z bs c.\t1daclcs se rcnliü'l el intercambio entre el ex-
) 

t 1 
• <, 

Ccdent <.! [lgd~;oln Y '':os ,prodl!~tOS Íl1\1Ustrhllizaclos c>,:tranjerOSo 
• • 1 

1 

\ 
1 

' ,. _,. 

., ., .... 
' 

~' 

-, 



52 

' 
1 

l·:,1J en el intcrcnm!)io_ comc¡·cial y la dominacíÓ¡~ política de los te=· 

"'·ritorio_s interiores . 

. _./\ FASE DE fNDUSTRIALIZACION ----

Con¡ ln crisis general cicl COl~lercio internacional que empezó 

dcspu~s de· la primera guerra mundial, se Lra.nsformaron las cCOf:l?._ 

mías l.ltin~nmcricnnns y en consecuencia sus economías urbanas. 

La crisis del cnpitnlismo limitó la capacidad cxportndo:ra de 

los pnfscs 1hiís industrializ,:¡dosi y eso .permitió la instalación o coE_ 

so]jd<Jción de una producción industrial m·bana. Pero esta substitu-

' 
ción ele ünportacioncs por creación de industrias locales, esta vin-

i 
culada, al ·grado de d<;:!sarrollo urbano anteriol': En consecuencia :la 

it~clustriqlización. tuvo princir}almcnte lugar 1n las ci~dad~s más Íl11 .. 
' ' . 
¡ ! - ' 

portante? de los países con mayor -crccimiepto urbano y con les se!. 
1 1 , ' -

1 • ' 

v~cios U1~banos mtís amplios. 

Al ilx1ustrial!zarse, las ciudades adquieren funciones proouc 
1 ·-

tivos, ofreciendo productos al camp::> en con~rapartida de la~ pi·ocluc­

ción agrícola: el proceso no difiere Jl-n~cho de la industrialización: en 
' ' 1 ¡ , . \ 

i : 
Europa, :en que la ciudad es el foco a partir del cual se distribu:,ren 

' 1 1 ' • ¡ ; 1 ' 
1 ' ' . ' : 

· lo~ prod~Jctos industrializados, t~·ansf61~m:::m~l~ al j·.::nmpo .Y liberan~o .. 
' o < L 

a mnno ele oht·a que ·mir;rc a las ciucla(lcs.; i 
/ 
\ 

....... , .. ~ 

'·, 
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5-1 

~n 1a
1 

1Jl:111Crn tlt..' lr:tl:u· <~1 lH'• ·ldvlllil l!rl>nno i~<H. medio de ll:cnjcn·s ... 

\k l'l:lllL'~ll~h'ln iml)Ortad<ls. 

A nucstrn opinión, esos son los ¡,JOcos rc1sgos de la. urbílni~a 

\:.i(h ac.tu:tl que p:1cdcn ser objctivnmcmc C011siderados como resulta 
l • _.., 

th)~ dircc~os de la clcpcnJcnci~-:. externa. 

Pl?nsamos que aunque la cco1nmía c~Lé 'Jfi rnnno dG capitalic-
' 

ti'3 n:lcioJ1:1lcs, el dcsi.lrrollo urba.no seguirá id~ntico o casi, porclue 

<.!l factor explicativo n•iís relevante de nuc'stra urbanización: es la 

acumulación ele capital en manos de un :~~que!io grupo y no la depen .. 

dC"ncia. 

El modo de producción capitalista acaba con las antigL:.!s re 
- : -

lacionc~ (le p1·oducción uel c¡:ampo y libera ma~10 de ob1·a que se diri 

·gc a una ,cimlad que no ofrece los empleos inJustrialcs suficie~lt~s, 
.. 

1 

~or !e -:ual un porcentaje elevado de esos·migrantes·subsiste gr,acias 

ú. 1ma' actividad terciaria .. 
·: 

¡.Juustrns ciudades, al igual que las ciudades de los países · 
• 

. . 
ccntral~s padecen de ·una segregación funcional aur::~ ue, hn.st::i ah.)r , .. 

. ' 

no tan desarrollada. 
' 

La plnncnc.h)n urbana,1do lli.Kl~·itrns ciudades. no a~nho:n·ii ~on 

los problemas urbanos de tl(ansportc, es111og, -~tc. 1 porque no ¡)uc-
; ' 
1 

i::! coni n1la¡• el motor de 13 ~!rhn·nizacjÓn actual que es la pí.metta-



~ i11~ i In' es de empleo y bícnc:>Lar social' a todos los habitantes de l[!s 

CilJd:1d<.'S lll<ÍS l">CC]UCJiélS. 

Una ~u;Jrtn condición es el ejercicio dclpvder por las cla-

ses Lrnbnjndorns, es decir, entre'otros, una planeació_n urbana ori 

-.··it1nda en la voluntad de lrts masas. -· 

Estns condiciones no difieren p..1Jitl nnda de las condicione.:.;-

b6.,:;icns ele un modo de producción socia lista. 

No. tenemos tiempo para extendernos en la descripción .JL. la 

urhnniznción en los pt:tíses. socialistas importaba más tratar de en-
1 

tcnd~r el porqué de nuestra situación- a través de· un enfoque hi&tó-

rico-nna lítico. 

Comq última ref1cxión, queremos subrayar un purito muy 
1 1 

ilnlX>l"Lrlnlc: n::> se lratn ele cspcrnr con los hrn~..os cr.u~rH.1os, el nd--
,_ '-

vcnimicnto de un mundo socinlista p:-tra cmr,¿;;¿ar a crear un urbnnis 
. ' -

mo nuevo.' 

El urbnnismo' alternativo y soci.:llist'a recibirá la herencia de 

las chic; acles de hoy/ por lo que tenemos que desde ahora, abrir· ~ 

brecha? en la lógica urbnna capitalistt:r, para ·preparar el camino ce 

u níl u rbi1 r:i :r.nción sncialir.-;rn que no se logra 1·.1 sino de:;tro de un m'-) 

•. ;o de p. ·oducció·-. nclccundo. 
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Cuando se piensa en cualquier sociedad humana que 
haya alcanzado la etapa de la civilización urbana --en 
que la producciÓn y/o la captura de un excedente de 
alimentos permite a una parte de la población vivir 
aglomerada, dedicándose a otras actividades que la 
producción de alimentos- la división entre urbe y cam­
po aparece claramente a Jos ojos. También son evidentes 
las relaciones que se establecen entre los que Vt\·en en 
las zonas urbanas y los que viven en la zona rural, me­
diante las cuales los segundos proporciOnan a los pnme­
ros parte de su producción, a trueque de productos de la 
ciudad o de determinados servicios ales o ima inari 
(gobierno, ridad, religión, e La Ivisión de esas 
mismas sociedades en e , en cambio, no siempre apa­
rece con la misma claridad. Aunque siempre existe una 
estructura social explícita, en castas, estamentos, grupos 
raciales o religiosos, etc., en general la división en clases 
no es obvia. Un asalariado, por ejemplo, pertenece • 
una clase distinta de la de su empleador, pero si ambo. 
son habitantes de la ciudad (o del campo) su statu. 
de miembros de la misma comunidad ecológica es má 
"evidente" artici ación diferentes. ólo 
en eterminados momentos crucia!:_ ~~ la htstoria, 
cuando la dinámica de la sociedad inclusiva da lugar 
al enfrentamiento global de una clase contra otra, sola­
mente en esos momentos aparece a la luz la estructura 
de clases, sobrepujando a las demás divisiones sociales, 
in~luso la ecológica. Cuando los campesinos de Francia 
arrasaban castillos. en apoyo de los "sans-culottes" de 
París, o cuando los Junkers prusianos se aharon a los 
industriales del Ruhr en apoyo del nazismo -para no 
señalar sino un momento revolucionario y otro contra-

[7] 
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la sociedad se dedicara solamente a su producción, para 
que la otra parte se apropiara de él. . 1 

En el análisis de este proceso de constitudón de la 
ciudad a partir de la d1ferencJación de una sociedad ru­
ral autosuficiente, es preciso ver como segundo momento 
la división del trabajo entre campo y ciudad. Esta di, i­
sión de hecho se da, pero solamente después que la ciu­
dad ya existe. En el momento de su creación, la ciudad 
no puede surgir con una actividad produetiva propia. 
tsta se desarrolla, poco a poco, como resultado de un 
proceso de constitución de una clase que, por ser do­
minante, está libre de las obligaciones de la produc-
ción directa. '1 

El origen de la ciudad ~e confunde, por 1~ tahto, con 
el origen de la sociedad de clases, la cual, sin etnbargo, 
la precede históricamente. En ciertas sociedades!rurale~. 
en diversas formas, se diferencia una clase que: pa~a ;; 
dedicarse totalmente a actividades no productivas, en ge-

l 
neral la guerra y la religión, y recibe su sustento mate­
rial del resto de la sociedad. Esta diferenCiación no ~e 
completa, sin embargo, mientras soldados y sacerdotes 
permanecen en el medio rural,. haciendo cultivar sus 
campos por siervos o esclavos. Sólo cuando la residen-
cia de los guerreros se transforma en fuerte y la de los 
sacerdotes en templo, agrupándose a su alrededor las ca­
sas de sus siervos especializados, es decir, que han deja­
do también de ser productores· directos, se consolida la 
estructura de clases y se establece el principio de la di­
ferenciación entre campo y ciudad. Otra forma por la 

- cual se establecieron sociedades de clases fue la Conquis­
ta exterior. Una comunidad se impone, por la fuer7.a 
de las armas, a otra, y pasa a extraerle un excedente. 
Imponiéndole a la comunidad conquistada una: organi-
73ci6n centralizada, qu~' !'Jermite la realización· de obra~ 
de irrigación y otras que elevan el nivel de las !fuer1.as 
productivas, el pueblo dominador eleva el volumen de lo~ 
tributos, lo que le permite, poco a poco, abandonar el 
ejercicio de las actividades productivas, dedicándose ex­
clwivamente a la tarea de la dominación, ~o sacer-
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dotes, guerreros, jueces, administradores, etc., tramfor­
mándose así en clase dominante. 
Co~o quiera que sea, la di~erenciación social tenía 

que preceder a la diferenciación ecológtca. En las pala­
bras de V. Gordon Childe: "Ahora es preciso admitir 
que la realización de la segunda revolución (la revolu­
ción urbana) requería la acumulación de capital en pri­
mer lugar en forma de alimentos, que la acumulación 
de alimentos debía ser en cierta medida concentrada 
para hacerla efectivamente disponible para fines sociale~ 
y que en Egipto la primera acumulación y concentra­
ción fue aparentemente resultado de una conquista. Péro 
no se puede demostrar que esa conquista haya sido en 
todos los casos la causa efectiva de la necesana acumu­
lación y concentración de capital. En Mesopotamia \e­
remos que fue nominalmente un dios nativo (en la prác­
tica, es claro, una corporación de sacerdotes suyo~ 
autodesignados) que administr~.':;:: la riqueza acumulad.! 
de una ciudad sumena ... "2 Childe sostiene que la es­
tructura de clases podría haber surgido tanto como re­
sultado' de una diferenciación interna como de una 
conquista externa. De cualquier forma, lo que importa 
aquí es que la creación de la ciudad requería una acu­
mulación pn!via, entendida no como la formación de 
una cantidad inicial (lo que no tendría sentido para, la 
existencia continua de una población urbana no pro­
ductqra de alimentos), sino como un flujo permanente 
de un excedente de alimentos del campo a la ciudad. 
Ese flujo permanente, que crea y mantiene las condicio­
nes de supervivencia de la ciudad, presupone la existen­
cia de una t:~Lructura de clases ) , además, de una clase 
dominante que ha resuelto aislarse, con su séquito, es­
pacialmente del resto de la sociedad. Y s61o a partir de 
esa resoluoón, que presupone, repitámoslo, la domina­
ción, es posible especular sobre la "racionalidad" o la 
"funcionalidad" de la segregación urbana. 

Una de esas especul,.r-iones es la de que la ciudad 

2. Man JFUJic•s himself, p. 107. 

·• 
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nos que se producen en la medida en que el aumento de 
la demanda agota la capacidad de las fuerzas producti­
vas para satisfacerla. No s6lo crece la población de los 
productores: tamb1én crece la familia de los señores y de 
sus agregados (servidores domésticos, sacerdotes, buró­
cratas) que exigen del campesino un volumen cada ve)( ' 
mayor de exceso de producción. La conscripci6n del hijo 
del. campesino crea las condiciones de coerción que per­
miten que ese volumen mayor de excedente de produc­
ción sea expropiado. En las palabras de Marx:' "El fin 
de toda.r esta.r colectividades es la preservación, es dee1r, 
la reproducCIÓn de los mdividuos que las form'an como 
propietarios, o sea, en' el mismo modo objetivo 'de 'exis­
tencia, que, al mismo tiempo, crea la relacióri de los 
miembros entre sí y por lo tanto la romunidad¡j~isma. 
lista reproducción, sin embargo, es al mismo tiemf.o pro­
ducción renovada y destrucción de la forma antigua. 
Por ejemplo, donde cada individuo debe posee~· deter­
minada extensión de terreno cultivable, ya el aomento 
de la población se atraviesa en el camino. Si se d~be po­
sibilitarlo, entonces es necesario emprender la c~loniza- _ 
ción, lo que hace necesaria la guerra de conquista. Con 
ella esclavos, etc. Ampliación del ager publicus, {área 
de uso común), por ejemplo, y con ella patrici~s que 
representan a la colectividad, etc. De este modo, la pre­
servación de la vieja colecuvidad comprende la destruc­
ción de las condiciones en que se basa, transformándose 
en su contrario. Si se piensa por ejemplo que es posible 
aumentar la productiVidad en la misma área mediante 
el desarrollo de las fuerzas productivas etc. (en la agri­
cultura tradicional esto es precisamente lo más lento), 
esta alternativa presupondría nuevos modos y condicio­
nes de trabajo, la utilización de gran parte del día en 
la agricultura eté., y con eso las antiguas condiciones 
económicas de la colectividad serían también su-
pe radas'~. 3 

1 
3. Grundúse der Kritik der Politischen Okonomie, Europa 

·_ Verlag, Wien s/d, pp. 393-4. Subrayado en el original_: P. S. 

J 

1 ¡ 
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Es, en el fondo, el éxito en el sentido más profundo. 
histórico y casi biológico, de lo que ,Marx llama ''anti­
gua colectividad", es decir, de modos de producción que­
se basan en la apropiación directa de las condicione~ 
de producción por el productor; es este éxito lo que han· 
posible la explosión demográfica trayendo cons1go exi­
gencias cuya satisfacción requiere la disolución de l<t, 
"antiguas relaciones de producción", o ~ea, la separanón 
(inicialmente parcial) del productor de la~ rondinont'' 
objetivas de su actividád. 

La situación bás1ca de tensión entre el crec1m1ento de 
la población y la etapa alcanzada por las fuert.as pro­
ductivas sólo conoce dos salidas: o los conflicto~ resul­
tantes abren camino a un nuevo desarrollo de las fue1 /a, 
productivas, o acarrean hambres y ep1demias que de­
tienen el crecimiento de la población d1et.mándola. 1 )e 
una forma u otra, es necesario retirar parte de la po­
blación del campo. Es su salida para la ciudad lo qur 
posibilita el salto hacia adelante de las fut'rta~ pro­
ductivas. 

La transforma¿ión de la c1udad en centro de produc­
ción (y no sólo de explotación del campo) sólo puedt" 
resultar de una lucha de clases entre señores y :.ien o~ 
o er.tre patricios y plebeyos, en el curso de la cual am­
bos lados se redefinen, redefiniendo el conjunto de su' 
relaciones. En ese proceso, parte del excedente de ,pro­
ducción, que todavía ve la luz como valor de uso, St" 

transforma, en manos de una nueva cla:.e dominante. 
en valor de cambio, en mercadería. Es con base en 
esta transformación que la ciudad se inserta en la divi­
siÓn social del trabajo, alterándola por la base. Surge 
una nueva clase de productores urbanos, retirada ori­
ginalmente del campo, y que, por estar en la ciudad, 
'Juede elevar a las fuerzas productivas a un nuevo nivel. 
Por encima de éste, surge una nueva clase dominante 
que, en contraste con la antigua, no se apropia de un 
excedente de producci~n formado por valores de u5o. 
sino que acumula nqueza "mueble", valorés de cam­
bio, que pueden reingresar al circuito productivo en la 

-~ 1 •• _., ' 

~-

~- \ ' 



O e .. 

... "" ' ::;"t."': ~-: __ 

~~ ~ ·.t> ;'. ~-:,~ ·~- ~ ;~: ~;' 
_:.... ( -~ f-.,0;¡~"' 

~·~,t-.. :. -r_.r 
" -... - .IJ.:. .. ~ "' ~ -~ ...... 

'o 

;·.·:·:·~><~~:::~·'~ : ,~:· 

18 URBANIZACIÓN Y CLASES SOCIALES 

para ello, 'Sin embargo, es que la red urbana integrada 
en esta diviSIÓn del trabajo se halle políticamente unifi­
cada, es decir, bajo el dominio de un poder centraliza­
do. Aunque haya habido desde la Antigüedad cierto 
comercio "internacional", es decir, transacciones entre 
-sociedades políticamente independfentl's, ese comercio 
estaba sujeto a una serie de acuerdos (casi' siempre 
precarios) entre estados, lo que limitaba su expans1ón. 
Es la unificación de una serie de ciudades-Estado en im~ 
perios lo que de hecho crea las condiciones para el flo­
recimi~nto de un;~ amplia división del trabajo inter­
urbana. En este sentido, el ejemplo de Roma es uno 
de los más señalados. Acerca de la constitución y apo­
geo del Imperio romano, dice Childe: "Julio y Augus­
to pusieron fin a los peores excesos de los gobernadores 
senatoriales. Le dieron al Imperio una constitución ra­
zonablemente eficiente y honesta. Por encima de todo 
le dieron paz. Por cerca de 250 años la gran unidad 
gozó de paz interna en un grado hasta entonces desco­
nocido en un área tan grande. . . El resultado inme­
diato fue un renacimiento de la prosperidad y, por lo 
menos en las provincias del oeste, un aumento de la 
población. En todas las nuevas provincias de Galia 
(Francia y Bélgica), Alemania (el valle del Rm) y Bri­
tania (Inglaterra) , así como en España y ,en el norte 
de África, se establecieron ciudades de ,tipo· grecorro­
mano .·. . Rostonzeff calificó a las nuevas ciudades de 
'colmenas de zánganos' J pero también fueron colmenás 
de la industria y el comercio. Los oficios ejercidos en 
ellas no sólo suplían a los ciudadanos y la población 
rural de las inmediaciones de bienes manufacturado~, 
sino tamb1én a bárbaro~ mucho más allá de las fronte­
ras del Imperio. Cacerolas de bronce hechas en Capua, 
por ejer¡tplo, se han hallado en Escocia, Dinamarca, 
Suecia, Hungría y Rusia ... El comercio circulaba li­
bremente a través del Imperio. Las ciudades estaban 
comunicadas por una red de soberbios caminos. En to-

' dos los lugares se mejoraron o ~ construyeron puertos 
y las vías marítimas- ya estaban libres de piratas. Cerá-
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mica manufacturada en Italia se ha encontrado en Asia 
Menor, Palestina, Chipre, Egipto, el norte de África, 
España y el sur de Rusia; los productos de las fábrica~ 
de Francia alcanzaban el norte de África y Egipto, así 
como España, Italia y Sicilia".4 

}:s posib1e que el Imperio romano haya sido la ma­
~namír g$bepa preindustrial que existió jarn;M.. 
e tendiendo or economía urbana una o amzación de 
la rodu 

e· u dad n es u es. a econo-
mía urbana, al mismo tiempo que requiere un espacio 

olítico para su desarrollo, proporciona las bases mate­
riales para la constituci6n de ese espacio. U na vez el>­
tablecida, la ·economía urbana integra las distintas par­
tes del territorio, al especializadas productivamente, 
yolviéndolas_)otemeoendientes, lo que refuerza su unifi-¡cación política. De esta manera es posible entender 
cómo el resurgimiento de la economía urbana en Euro­
pa, al fin de la Edad Media, coincide con la creación 
de los primeros estados nacionales. 

Cuando la división del trabajo entre ciudad y campo 
se establece firmemente, la ciudad deja de ser simple-
mente el asiento de la clase dominante, donde el exce­
dente de producción del campo sólo es consumido (in 
natura o transformado), para insertarse en el circuito 
metabólico hombre-naturaleza. La transformación de 
los elementos de la naturaleza por el hombre pasa a ser 
apenas iniciada en el campo pero se completa en la ciu­
dad. De este modo, el hombre de campo pasa a ser 
consumidor de productos urbanos, estableciéndo~ Ult_, 

vérdadero trueque entre ciudad y campo. 

1 

El establecimiento de la división del trabajo entre. 
ciudad y campo es un proceso largo, que depende, en 
último análisis, del ritmo de desarrollo de las fuer1.a~ 
productivas urbanas. El centro dmámico del proceso 
es la ciudad, que multiplica sus actividades de dos ma-

4: What happened ¡n his:ory, ::-;'eY. York, Penguin Book', 
1946, pp. 256 y 258. 
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capitalismo en el seno de la sociedad feudal,' ~u larga 

' lucha por desarrollarse y su triunfo final como una 1 
etapa histórica ciel desarrollo· de las fuerzas productiva~ r­
urb2nas. El capitalismo surge en la ciudad, en el centrQl 
dinámico de una economía urbana, que lentamente ~~/ 
reconstituye en Europa, a partir del siglo XIII. Durante 
los siglos siguientes, la liberación de ciertas ciudades del 
dommio feudal, la fuga de los siervos hacia esas ciu­
dades, el establecimiento de las ligas de ciudades co­
merciales y el surgimiento de una clase de comerciante~ 
y banqueros preparan el terreno para la revolución co­
mercial, en el siglo XVI, que establece, finalmente, una 
división del trabajo interurbana a nivel mun~ial, a~e­
gurando un amplio y continuo desarrollo de 'las fuer/as 
productivas. En ese proceso, la capac1dad asociativa de 
la ciudad medieval, o mejor dicho, de su clase dominan­
te -la burguesía- en el sentido de unirse dentro de la 
ciudad contra las demás clases y de asociarse a otras ciu­
dades en un sistema cada vez más amplio de división del 
trabajo, es decir, de constitUirse como clase, desempeña 
un papel fundamental. "En realidad, esa capacidad apa­
rece como una contradicción destructiva en el interior 
de la sociedad medieval; el 'modo de producción' en la 
medida en que llega -a constituirse con sus funciones y 
estructuras, en la medida en que el pensamiento teórico 
llega a concebirlo como un todo, implica una jeratquiza­
ción ( t¡m estricta como múltiple: las órdenes, la 'noble:ta, 
el clero) que utiliza aplastando las relaciones conflicti\·a~ 
(entre campesinos y señores, entre señores y burglJeses, 
entre príncipes y reyes, entre el Estado naciente y los 
'súbditos', etc.). Se verifica que la relación_ 'ciudad­
campo' resiste a ese aplastamiento, y en consecuencia 
ocasiona el derrum~ de una poderosa arquitectura socio­
política. El carácter asociativo inherente ·a, la ciudad 
tennina por arrastrar al campo, por engendrar fonnas 
núevas que lo superan. Triunfó, no sin luchas, • sobre 
la jerarquización inherente al feudalismo y los conflictos 
sin salida (los de los campesinos contra los señores, entre 
ottos). El modo de producción, como totalidad, compren-
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dla una contradicción esencial o prmc1pal, disolvente 
o sobre todo destructiva, pero dinámica, pues concentra­
ba y resolvía los demás éonnictos. Esa contradicción er<1 
más poderosa que aquélla, que impresiona a primera 
vista, entre los siervos y los (señores) feudales, los ram-_ 
pesinos y los señores."; · 

Vale la pena destacar el hecho de que la burguesía 
comercial empezó a desarrollarse a base del excedente de' 
producción del artesanado, organizado en corporaciones. 
Pero el interés de los maestros ~e oficio, protegido y 
preservado por los reglamentos corporativos, se opuso 
pronto a la expansi6n de las fuerzas productivas, que 
requería el comercio a escala mundial. La posición y lo'l 
privilegios de los maestros se basaban en la rigurosa 
observación de las mismas e inmutables reglas técnica~ 
de producción. De ese modo se limitaba el número de 
maestros y' se eliminaba la competencia entre ellos. Aún 
cuando se multiplicaba el número de trabajadores urba­
nos --<>hCJales, aprendices y JOrnaleros-- el número fiJO 
de maestros y su capacidad de producción restringida 
limitaba severamente el volumen de productos puestos 
a disposición del merc11der. 

La burgesía comercial se hallaba, pues, entre dos 
barreras: el monopolio sobre el excedente de alimentos 
ejercido por la aristocracia feudal y el monopolio sobre 
la producción manufacturera ejercida por la élite cor­
porativa. La primera barrera se mostró inicialmente más 
frágil. La servidu'!lbre campesina, corroída jJor dent~ 
por la creciente comercializaci6n del excec.lente de ah­
mentes, liberada mano de obra en las aldeas, que el 
comerciante pas6 a aprovechar para la producción de 
manufacturas. Surg~ así la industra doméstica: con ma­
terias primas y (muchas veces) herramientas proporcio­
nadas ,por el comerciante, los miembros de la familia 
campesina pasan a producir mercaderías en escal~ cad.a 
vez mayor, sin estar sujetos a los reglamentos corporat1-

5. H. Lefebvre, ÚJ Pensle Marxíste et la Ville, Castennan, 
Toumai, 1972, subrayado en el original. 

1 
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en la ciudad en nombré del liberalismo y 
competeneia de las formas arcaicas de 
capital comercial pierde sus privilegios · istas y 
termina por subordinarse al capital industnal, reduCido 
al papel de mero intermediario. 

{ 

Cuando se da la· Revolución industrial, la economía 
mundial, en el sentido de ~na amplia división del traba-
jo que abarca ciudad y campo de múltiples países, ya 
estaba dada. En esa economía mundial, la posición de 
los diversos países no e'ra la misma. El acceso de cada 
país al mercado externo dependía de su poder político, 
sobre todo de su capacidad de monopolizar. colonial­
mente territorios allende el mar y rutas marítimas. En 
ese sentido la Gran Bret:Jña despunta, a fines~' el siglo 
xvm, como la potencia líder de la economía J undial. 

~
1 dominio inglés de una amplia gama de 1 ~rcados 
xternos es la condición clave de la Revoluci6, ~ 'indus­
rial, que se inicia en ese país. Como lo destacaran Marx 

y Engels: "La cm1centración del comercio ~ ·de la 
manufactura, que se desarrolla sin pausa en el siglo xvn, 
en un país, Inglaterra, creó paulatinamente un .mercado 
mundial para ese país y, con él, una demanda de los 
productos manufacturados de ese país que ya no podía 
ser satisfecha por las fuerzas productivas indiJstriale~ 
de entonces Esa demanda cjue sobrepasaba la cJ.;Jacidad 
de las fuerzas productivas fue la fuerza motriz' que hi7.o 
surgir el tercer período de la propiedad privada desde 
la E<Jad Media, al producir la gran industria -la utili­
zación de fuerzas elementales para 'fines industriales, la 

r 
~·-

';' 

maquinaria y la . más extensa división del traba jo". • t 
El mo de nuevas formas de energía y de maquinaria 1 

no s61o correspondió a las exigencias de una demanda í 

concentrada sino que a· su vez exigió, para ser rentable, t 
en comparación con las técnicas manufacturera! prac- t 
ticadas hasta entonces, una· demanda muy amplia y, 1' 

por lo .tantO, concentrada. ·Sin una producción ~n gran\ , . . ,, t 
'1: 

6. Dae Deutsclae ldeologae, Dietz Verlag, Berlín, 19j7, 
pp. 58-59. 
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~
scala, no es posible amortizar la inversión en capital 
ijo. Este hecho se encuentra en la base del c<>rácter 

desigual y contradictorio asumido por la Revolución 
ndustrial en el plano mundial prácticamente desde sus 

comienzos. La gran industria siguió ~iendo atributo 
británico durante cerca de un siglo -desde fines del 
siglo xvm hasta el último cuarto del siguiente. Durante 
todo ese período, la economía urbana inglesa se man­
tuvo como centro dinámico de un sistema internacional 
de división del trabajo que tenía al campo de la mayor 
parte de los demás países como gran área perifénc 
partir de alrededor de 1875 ese cuadro se modifica, pero 
apenas en el sentido de la sustitución del monopolio 
industrial inglés por el monopolio análogo de un pu_ñado 
de naciones -Estados Unidos, Alemania, Japón, Fran­
cia, además de la propia Inglaterra, etc.- cuya econo· 
mía urbana se industrializa, pasando a absorber del 
campo de sus propios países y de otros, materias primas 
y alimentos, a trueque de b1enes industrializados. Como 
la concentraci6n es la característica esencial de la indus­
tria fabril, que el progreso técnico de los últimos dos­
cientos años no ha hecho sino acentuar, era inevitable 
que los países que no pudieran contar con un acceso 
privilegiado a amplias secciones del mercado mundial 
no se industrializaran, pasando a constituir, en un sen­
tido muy amplio de la expresión, el ."campo" de las 
"ciudades" industriales del mundo. Tomando la indu~­
trialización como forma "normal" de desarrollo, se pasó 
a aceptar que esos países -la gran mayoría de 1 
humanidad- habían permanecido "subdesarrollados" 

r 
Para que la industrialización se generali1ase, haciendo 

posible el surgimiento de centros industriales en nume­
rosos países, era preciso que la demanda de productos 
industriales se ampliase extraordinariamente y pudiera 
así ser repartida en fonna menos concentrada. Y eso 
fue lo que sucedió, en virtud, en primer término, del 
cambio que la Revolución industrial introdujo en las 
relaciones entre campo y Ciudad. Como ya hemos visto, 
la poblaci6n rural ya había llegado a ser, aún antes del 

' ' . 
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vieron ~er exterminado por las fuerzas de penetración, 
micialmente político-militares y posteriormente económi­
cas, de los países donde ya predominaba la gran indus: 
tria. En. las ciudades de esos países, la aparición de 
una burguesía capaz de "resistir el aplastamiento 'y 
provocar el derrumbe de la podero.,c;a arquitectura socio­
política" del antiguo régimen colonial se dio tardía­
mente y en condiciones completamente distintas de las 
que presidieran su aparición original en Europa. Para 
no mencionar sino una de esas nuevas condiciones: 
mientras la burguesía medieval europea se· enfrentab<J, 
dentro de las ciudades, a una mano de obra constituida 
por ~iervos escapados de la gleba, incapaces de organizar­
se como clase, la burguesía de los países que 'recién se in­
dustrializan ya se enfrenta a un proletariado que se 
constituye como clase al mismo tiempo que la burguesía. 

1 
' 

------,----------

Los ensayos que siguen tratan de los problemas de la 
urbanización en el contexto ·del desarrollo. Todos ellos 
tienen, como rasgo teórico común, un enfoque globali­
zante: la problemática urbana sólo puede ser analizada 
como parte de un proceso más amplio ' de cambio 
estructural, que afecta tanto a la ciudad como al campo, 
y no se agota en sus a:,pectos ecológicos y demográficos. 
En realidad, hoy más que en el pasado, esos espectos 
no pasan de ser una primera apariencia de un proceso 
más profundo de transformación de la estructura de 
clases y de los modos de producción present~s. Es por 
eso que el análisis del proceso de urbanización no pasa, 
"·~~"as veces, de 11n abordaje inicial que se·ve obligado 
a superar su propio tema s1 efectivamente intenta eluci­
darlo. Por lo tanto, ·c,ando se piensa en urbanizació~ 
en una sociedad que se industrializa, es preciso buscar 
el papel que desempeñan en ella las clases sociales, pues, 
de lo contrario, tiende a ser tomada como un proceso 
autónomo, fruto de cambios de actitudes y Vfilores de 
la población rural, perdiéndose de v1sta su s1gmi1cado 
esencial para el conjunto de la sociedad. 

!· 

MIGRACIONES INTERNAS: CONSIDERACIONES 
TEóRICAS SOBRE SU ESTUDIO* 

l. EL CARÁCTER HISTÓRICO DE LAS MIGRACIONI'S 

INTF..RNAS 

Como cualquier otro fenómeno social. de ~ran si.gnifica­
ción en la vida de las naciones, las m1grac10nes mternas 
son siempre históricamente condicionadas, resultando de 
un proceso global de cambio, del cual no se debe sepa­
rarlas. Por lo tanto hallar los limites de la configuración 
histórica que dan s~ntido a determinado flujo migratorio 
es' el primer paso para su estudio. Ravenstein,t por ~jem­
plo, éstudió las migraciones internas en Gran Bretana en 
el contexto de la Revolución industrial. Sus "leyes de 
la· migración" difícilmente serían aplicables a la~ grand~~ 
migraciones de los pueblos germánicos que pus1eron ~m 
al Imperio romano o a las migraciones de los ameno­
dios de norte a sur del continente en el período preco­
lombino. En cambio, son razonablemente ,aplicables a 
las migraciones del campo a la ciudad de numerosos 
países en proceso de industrialización, incl~~ v~rios de 
América Latina. Eso lleva a formular la h1poteS1S de la 
existencia de tipos históricamente definidos de migra­
ciones, condicionadas por la industrialización. 

~ .. ' 

El análisis del proceso de industrialización ~~est~, 
sin embargo, que su carácter ha sufrido modifiCaCio­
nes profundas, que llevan a distinguir por ~:.. me~~s t~' 
modalidades de ,industrialización: a) la Revoluc10n m-

0 Preparado especialmente para el Grupo de Trabajo sobrr 
Migraciones Internas de la Comisi6n de Población y Desarrollo 
del cLAc so (Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales). 

l. Ravenstein. E. G., "The laws of migrnlion'' Journol of 
tlae Royal Statis;íeal Socíety, XLvrn, Part. 2 (Junio de IB8S). 
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consecuente complementariedad. Agréguese1
· 1 ~emás el 

inmenso crecimiento de las escalas de prod 1~ ión, que 
hace económicamente rentable la especializa i 'n y lleva 
al surgimiento de establecimientos de gran p rte. El gi· 

l
gantismo de las unidades productivas trae consigo, evi­
dentemente, una concentración espacial aún más acen· 
tuada. . ' 

En este contexto, las migraciones internas (sin hablar 
de las internacionales, que en buena parte podrían ser 
explicadas del mismo modo) no patecen ser más que un 
mero mecanismo de redistnbuCIÓn de la población gu.e 
~e adapta, en t'Jitimo análisis, al reordenamiento espa­
cial de las actividades económicas. Los mecanismos de 
mercado que, en el capitalismo, orientan los f~ujos de in­
versiones hacia las ciudades y al., mismo ti~ippo crean 
los incentivos económicos para las migracion,e?,,del cam­
po a la ciudad, no harían más que expresar :la racio­
nalidad macroeconómica del progreso técnic~ que cons­
tituiría la esencia de la industrialización misma, sin que 
las características institucionales e históricas de la misma 
tuviesen papel alguno en la determinación de ese pro­
ceso. Vale la pena, con todo, examinar cómo influyen 
esas características en el proceso de industrialización para 
ver .si realmente las migraciones no pasan de 'ser come­
cuencias demográficas del cambio técnico. 

3. CAPITALISMO Y MIGRACI{>N 

Las teorías económicas corrientes, en general, ponen el 
énfasis en la determinaciÓn de los precios por los meca­
nismos de mercado, ocultando de esa manera la consi­
derable manipulación "política" de los pretios que 
desempeno ) s1gue deseJJ,eei"íando un papel fundamental 

;en la industrialización de molde capitalista. El libre­
cambismo fue en la Gran Bretaiia del siglo pasado un 
instrumento importante en el sentido de promover una 
división del trabajo internacional que permitía simultá- 1 

1 
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neamente baJar los costos de producción? medi_ante la 
libre importación de alimentos y m~tenas pn~as, Y 
ampliar los mercado~ externos de la mdustna m~le.sa. 
En cambio el proteccionismo aduana( puesto en practica 
por Alemania y Estados Unidos fue necesario para que 
la industria de esos países pudiera defenderse del supe­
rior poder de competencia de Gran Breta_ña. Ya en el 
siglo xrx el desarrollo del mercado de c_ap1tales en base 
a la sociedad anónima fue un elemento rmportante para 
la reducción del costo del capital para las empresas en 
expansión. . . 

En los países que llegaron tarde a la carrera md~stnal, 
la manipulación de los precios para favorecer l_a md~s­
trialización se h1zo más directa y, por eso, mas ob" 1a. 
La reserva del mercado interno para la industria nacio­
nal pasó a ser garantizada por medio de la f1pción de 
tasas privilegiadas de cambio por el ~stado y,. muchas 
veces, por la impc::c!6'"! de c;.:c:::s de rmportac!nne( El 
abaratamiento del capital, en ausencia de un mercado 
de capitales suficientemente desarrollado, pasó a ser 
asegurado mediante el crédito estatal a interés bajo e 
incluso negativo y subs1dios de toda especie, principal­
mente en forma de exenciones fiscales. También el costo 
de la mano de obra pasó a ser indirectamente subsid1ado 
mediante el suministro de servicios sociales --de salud, 
seguro social, educación, alimentación, habitación- e_n 
parte o enteramente pagados por el Estado. Es necesarro 
contar tamb1én la extensa serie de servicios de infraes­
tructura -transporte, energía, agua, desagües, comuni­
caciones- que se proporcionan a las empresas a precios 
subvencioPados. r La industrialización en moldes cap~talistas es_tá lejos 

lde ser un proceso espontáneo, promovido exclusnramen· 
jl~ por el espíritu de iniciallva de emp~esa¡¡o.s i~no,:a­
(!!ores. Sólo se hace posible merced a ajustes mstituciO· 
nales que permiten, por un lado, acelerar la acumulación 
del capital y, por el otro, encaminar el excedente acu­
mulable hacia las empresas, que incorporan los nue\ os 
métodos industriales de producción. Como ya se ha 
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tn~hzac16n. Los ejemplos ilustrativos oe ese hecho pue· 
d~n multiplicarse a voluntad. Se admite que, en la me­
dJd~ en q~e au~enta la densidad de la ocupación 
h~m~na Y económica del espacio urbano, las autoridades 
pubhcas loc.ale.s deben invertir sumas cada ·vez mayores 
en la ~mphac16n de los servicios urbanos, recurriendo 
a soluciOnes cada vez más caras: trenes subterráneos 
vías el~das, tratamiento de las aguas residuales desví~ 
de comentes de agua a distancias cada vez mayo~s, etc. 
Como lo~ fondos gubernamentales para tale! rJalizacio· 
nes provienen. ~e los tributos, sería de· es~a~que hu 
empres~s part~c1paran de esa carga en pro~h: ón a su 
pod~r econ.ÓmJco. Sucede, sin embargo, que 11: empre· 
~s mdustnales frecuentemente disfrutan de i t ncione.r 
f1scales y que buena parte de los impuestos 50 ndirec­
tos, por lo que pueden ser pasados en cadena hasta el 
consumidor final. Además de eso las carencia de 1 . . b ' os 
serv1C1os ur anos, síntomas visibles del congesti ámien! 
to, recaen sobre las capas más pobres de la t*> ]ación 
~ues el ~ercado inmobiliario encarece el suelo de la~ 
are~ ~e,1or atendidas, que quedan así "reservadas" a 
Jos mdiv1duos dotados de mayores recursos ·y, natural­
mente,. ~)as empresas.' Por otra parte, el vaciamiento 
de 3C~IV1d~des económicas y de población de muchas 
zon<l;" 1nlphca un evidente desperdicio de recursos', en la 
med1da en que habitaciones y equipos de. servic1os son 
abandonados entera .o parcialmente y en que :recur­
sos naturales -espac1o sobre todo- son subutilizados. 

1 1 ,. 

1 l ' 
3. E.n la ~edida en que el terreno sube de preci~

1
.Jaa em­

presas mdustr1ales. se ven llevadas a desconcentrar s ¡activi· 
dades en el espac1o. Pero lo hacen dentro de Ja mis a áre 
urbana, mera~~nte ampliando su perimetro, pues 8\J necesi~ 
dades de serv1c1os urbanos --básicamente vías de fhtr\ · ... en......cA spo •• e, 

... a- y, a .veces, agua- son mucho más modestas lque las 
de la -pobla~6n,, que n~ta tambi~n medios de lb-ansJ-'Or· 
te, de comumcac16n, serv1cios de educación, de salud, etc. De 
este m~o, los terre'!os i'!dustriales siempre alcanzan 1 pl-ecios 
más baJos que los reudenc~ales, aun cuando se hallen .¡J borde 
de las grandes aglomeraciones urbanas. 1 1 

i 
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También hay en esas áre·as un evidente desperdicio de 
recursos humanos, en la medida en que la em1gración 
de las actividades no es seguida inmediata y plenamente 
por la emigración de la población. Sin embargo, la carga 
resultante de ese desperdicio no es sentida por las em-
presas, pues ellas están protegidas por el marco imtitu­
cional que redistribuye las pérdidas derivadas de las 

' irracionalidades del sistema por el conjunto de la ~ocle­
dad, alcanzando en forma más grave a los grupos "desa­
justados": los recién llegados a la ciudad y lo~ que ~<" 
quedaron atrás, en las áreas vaciadas. 1 

Es claro que todo proceso de industrialiación 1mpllca 
una amplia transferencia de actividades (y por lo tanto 
de personas)· del campo a la ciudad. Pero, en los molde~ 
capitalistas, esa transfere'ncia tiende a darse en favor 
de sólo algunas regiones en cada país, vaciando a las 
demás. Esos desequilibrios regionales son bien conocidm 
y se agravan en la medida en que las decisiones de lo­
calizaCión son tomadas teniendo como criterio único la 
perspectiva de la empresa privada. Es sabido que, con 
frecuencia, la ubicación que sería "racional" en el sen· 
tido de minimizar los costos para la empresa presenta 
varias alternativas económicamente equivalentes. La de­
cisión que se adopta casi siempre, sin embargo, es la 
elección de la ubicación donde ya sea mayor la urbani· 
zación. Esa decisión se debe frecuentemente a motivos 
subjetivos: el tipO de vida que ofrece la gran ciudad es 
más atractivo para quienes toman la decisión y, mucha~ 
veces, tendrán que residir en- )as inmediaciones de la 
nueva empresa. Todo lleva a creer que la urbanización 
asume características propias en e) capitalismo, en la 

!medida en que éste trae una e~cisión de las perspectivas 
micro y macroeconómicas, haciendo que las decisiones 
de localización sean tomadas sólo en función de las pri­
meras. La reacción contra ese estado de cosas tomó la 
forma de las iversas tentativas de "desarroll 1'', 
cuyo modus operan r 1 ervemr una vez más en el 
marco institucional para hacer que el sistema de precios 
reoriente las inversiones hacia regiones nuevas, haciendo 

' :.: '··~ 
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demás. Los efectos propulsores irradian el progreso hacia 
nuevas á~eas, ~onvirtiéndolas en área& de inmigración y 
no de emtgract6n. Los efectos regresivos vacíap las áreas 
que alcanzan, haciéndolas económicamente decadentes. 
Los efectos de Myrdal explican los desniveles regionales 
en gran escala, a nivel nacional (el ejemplo que cita 

- es el norte y el sur de Italia). Los factores de ex­
~ulsi6n aquí analizados se refieren específicamente a );u 

areas rurales, qüe originan corrientes migratorias aún 
~uando son alcanzadas por efectos propulsores. La uti­
hdad de los conceptos de factores de cambio y de estan· 
~miento está en mostrar que los efectos: propulsores 
t~enden efectivamente a crear nuevos polOS' "d1 expan· 
s16n que acarrean, sin embargo, una intensificllct6n de la 
migración del campo a la ciudad, al paso qt1e ·~oS ~fectos 
regresivos, al limitar la expansión de la demanda de 
fuerz.a ?e tra?ajo, dan lugar también a migraciones, pero 
de dtstmto tipo, por razones )' con consecuencias com­
pleta~ente diferentes. En suma, los efectos de Myrdal 
se refteren al movimiento de las actividades productivas, 
al paso que los factores de expulsión se refieren al mo· 
vimiento de seres humanos. · 
"La diferencia entre áreas de emigración sujetas a fac­

tores de cambio y áreas sujetas a factores de estanca­
miento permite visualizar mejor las consecuencias de 
la emigración. Las primeras pierden población pero la 
productividad aumenta, lo que, en principio, permite 
una mejora de las condiciones de v1da locales depen-
d. ' ~e~do del sistema de fuerzas sociales y políticas que con-
dtctonan el reparto de la renta. En cambio las segundas 
presentan estancamiento o incluso deterioro de. las con­
diciones de vida, funcionando a veces como "viveros de 
mano de obra" para los latifundistas y las grahdes ex­

·plotaciones agrícolas capitalistas. Es sabido que las áreas 
de minifundios, donde actúan típicamente los ¡f~ctores 
sedimentarios de estancamiento, son origen de im~rtan. 
tes flujos migratorios de estación: muchos trabajadores 
se desplazan hacia otras áreas agrícolas, donde partici­
pan en las cosechas, y después regresan a su gleba. 
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:• Las regiones de emigración provocada por los factores 
de estancamiento suelen tenet ·densidades demográficas 
elevadas y, por eso, disponen de un considerable poten-

"'cial de movilización política. Cuando ese potencial e.; 
, activado, la reivindÍCl\CÍÓn del "desarrollo regional" ad­
, quiere expresión y, en las últimas décadas, ha JI e, a do 
a numerosos gobiernos nacionales a desarrollar esf uer,ws 

: deliberados para encaminar hacia algunas de esas áreas 
recursos públicos e inversiones privadas. En general, lo~ 

. <programas de "desarrollo regional" de los países capna-

[

istas han puesto el énfasis en el desarrollo de la infrae:.-
tructura de servicios en las áreas estancadas -transpor­

. · te, energía, comunicaciones, etc.- y el ofrecimie~to de 
, incentivos económicos, generalmente de carácter ftscal y 
· . crediticio, a las empresas que se fijan en tales áreas. De 

ese modo, una vez más se altera el marco institunonal 
en la tentativa de eliminar un deseqUilibrio creado por 

'· el propio p~oceso de industrialización institucionalmente . 
condicionado. · · 

Como la concentración espacial de actividades que re­
sulta de la industrialización capitalista es, en general, 
mucho mayor que la exigida por la tecnología industrial. 
los esfuerzos en pro del "desarrollo regional" son, en 
principio, económicamente viables. En este caso, sin em­
bargo, se reproduce en las nuevas áreas favorecidas el 
mismo fenómeno de concentración espacial urbana ac-a­
rreado por la industrialización capitalista a ni"·el 
nacional. La gran mayoría de las nuevas actividades 
productivas suscitadas por las medidas de "desarrollo 
regional" terminan por localizarse en una o dos área~ 
urbanas, desviando hacia ellas los flujos migratorios 
provocados por factores de estancamiento que antes se 
dirigían, directamente o por etapas, hacia los grandes 
centros nacionales. Además, es corr1ente que el "desarro­
llo regional" facilite la penetración del capitahsmo en 
la agricultura de las áreas a desarrollar, lo que tiende 
a alterar el carácter de los factores de expulsión que. 
originalmente causados por el estancamiento, pasan a ser 
consecuencia del cambio, aumentando considerablemente, 

• 
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pende, en forma preponderante, de los factores de ex­
pulsión: los factores de cambio crean una especie de 
desempleo tecnológico en el área rural, cuya dimensión 
es una función del aumento de la productividad 'y la 
especialización en el traba jo ·agrícola, al · paso que lo~ 1 

factores de estancamiento producen ·un fluj9 1 migratorio · 
cuyo volumen depende de la tasa de crecimiento vege­
tativo de la población en economía de sub~istenc1a en 
relación con su disponibilidad· de tierra. La J~manda de 
fuerza de trabajo suscitada por la expansió~ de la eco­
nomía urbana, a su vez, depende de la estn{,ctura de la 
demanda atendida por esa economía y de f.s técnica~ 
aplicadas en cada ramo, que determinan la . roducti\ 1- • 

dad física del trabajo en la producción de 1 cada mer-
cadería. , 

De acuerdo a la teoría econ6mi~a convencional, e 
mercado de trabajo tendría medios para eq¿ilibrar de­
manda y oferta de fuerza <le trabajo mediante 1la vamt­
ci6n de su precio, es decir, del nivel de salari~s. Así, en 
la hipótesis de la existencia de un exceso d~ oferta en 
comparación con la demanda de fuerza de trabajo, los 
salarios bajarían, reduciendo el costo del factor trabajo 
en comparación con el costo del factor capital, IÓ que in-

• duciría a las empresas a utilizar técnicas que empleen 
mano de obra más intensamente, de donde derivaría una 
elevación de la demanda de fuerza de trabajo, haciéndo­
la igual á la oferta. Este tipo de solución, sin embargo, 
generalmente n~ puede ser ~plicado, salvo en forma muy 
limitada, debido a los obstáculos institucionales (salario 
mínimo, intlemnización a los despedidos, etc;) y , a la 
resistencia de los trabajadores organizados. De':ahí con­
cluyen los partidarios de la teoría convencional: que la 
"rigidez" del nivel de salarios es la causa priricipal del 
desempleo y el subempleo que se manifiesta en ~as áreas 
urbanas en países en los que hay grandes migrat:iones 
del campo a la ciudad. Arthur Lewis, por ejemplo, con- . 
cluye que "en suma, salarios elevados en industtias ,mo­
dernas llevan al sector tradicional a no preservar Y;a el 
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e~tcedente de fuerza de trabaJO y a lanzarlo abiertamente 
al. mercado de trabajo: al mismo tiempo, el sector mo-

d • · en1 demo se expande antes importan o maqumas que -
pleando un mayor número de gen~es. tste es probabt~;, 
mente el principal factor del crec1ente. desempl_eo · · · 

Es dudoso, sin embargo, que los salanos exceSI\'~me~­
te elevados sean la causa más importante de la msuf.1-

ciente absorción de migrantes por el mercado_de trabaJo 
urbano. El nivel de ~os salarios esoun factor 1mporta~~e 
que influye sobre el reparto de la re_nta: U~a reducc1_0 .

11 

del nivel de salarios causaría una redJstnbuc16n regreSI\ a 
de la renta disminuyendo la participación de las c~pa~ 
más pobres' en favor de las capas más ~ic~, que obtle.ne 
sus réditos de la propiedad o de conoctmlentas- es~C' a­
Ji:zados. Como es sabido, la propensión a ~onsum1r de 
los pobres es mucho mayor que la de los neos, de ma-

l · b' de acarrea 1 nera que una baja de los sa anos 1en pue 
una reducción del consumo y, por lo tanto, de la deman 
da efectiva. Si eso sucediera. el aumento de la de~a~d 
de fuerza de trabajo derivado de la adopción de tecm<"?!' 

• · · te podna que emplean mano de obra mas mtens1vamen 
ser más que compensado por la reducción de la de~anda 
de fuerza de trabajo causada por la caída del mvel de 
actividad debido a la menor demanda global. 

Lo qu~ parece suceder, más fre~uentemente, en .. el 
curso de la industrialización capitalista, es que el 01\el 
del salario real se mantiene constante o .c~ece muy len­
tamente aunque menos que la productividad. La_ t~ 
de salarios, es decir, la participación de los asalanad~; 
en el producto, decrece. En otras palabras, la may 

arte del aumento de la renta resultant~ del aumen.to 
~e la productividad del trabajo es apropiado ~r .qu.Ie­
nes detentan el capital. Es eso lo que vuelve. dmamira 
la economía capitalista, desde el punto de VISta tecno-

6 L S W Arthur Unemploymenl in deueloping coun­
. ew• • · ' b 1964-tries, Lecture to Midwest Research Conference, octu re, 

(mimeogr.) 
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6. MIGRACIÓN E JNDUSTIUALJZACJÓN EN LOS f 
1 

Í,:ES !\0 
DESARROLLADOS 1 , 1 

• ' 1 J 

~1 proceso de cambio tecnol~~·;;n los paíJs ~api~~ 
hstas. d:sru:onados difiere considerablemente de la in­
dustrJ~hzacJón capitalista én los países no desarrollados. 
En pnmer. lugar, el. ritmo de cambio tecnológico 'y sus 
ef~tos SOCioeconómic.os son mu~ho más ainplios en los 
últ1~~ en comparación con los primeros. Mientras en 
los pa1~s des~rrollados el cambio se da a medida que 
determmadas mnovaciones "maduran" en los países no 
desarrollados se implantan ramos de p~ucci6n enteros 
de una sola vez, sometiendo a la estructura económica a 
choques ttlu,cho m~ profundos. En segundo lugar~ desde 
que un J;>a.JS atrav1esa el umbral del desariolld deja 
de tener un sector de subsistencia o éste perm~dé& ape­
~as en forma de bolsones de atraso de pequefia 'expre­
sión: La regla general es que, en un país desa~llado ~1 
conJunto ~e la J>?blación está integrado en la ~cono~í 
de,mercado. ObVIamente la situación es la opu~-'ta en los 
paises .no d~sarrollados, en los que buena pa te de la 
poblaCJón aun se encuentra en economía de su Sistencia. 
,En la me~ida en que se procesa el desarrolld~· 
cada vez ~ayores de la población van incorporá:ndC!se a 
la ec~nom1a. de mercado. La proporción de fue17.a de 
tra~JO que permanece en el sector de subsistencia es 
eodn Cl~rtod modo, una indicación del camino que el paí~ 
t av1a ebe recorrer hasta completar su desarrollo. 

En estas ~ondi~iones? es fácil comprendér que el vo­
lumen de m1grac1ones mternas, provocadas por camb' . l _ JOS 
estructura es y espaciales de la economía, es piopárcio-
nalmente mucho mayor en Jos países no desatrollados 
que están industrializándose, que en los desarrollados. En 
a~uéllos, los factores de cambio tienen efectos más am­
pl!as, .Y a ell~ se suman Jos factores de estan~ento, 
que ·en I.os paiSeS desarrollados prácticamente nb" se ha-
cen sent.Jr. • .-

Es importante, en este contexto analizar Jos efeétos 
de !as migraciones provocadas' por ios factores de estan-

~' 
ti' 
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camiento sobre la economía urbana. En la medida en 
que una parte considerable de la población permanece 
'en economía de subsistencia y en la medida en que, 
gracias a la caída de la mortalidad, su ritmo de creci­
miento vegetativo aumenta, los factores de estancamien­
to pueden provocar un flujo migratorio considerable. La 
parte de ese flujo migratorio que se dirige hacia las ciu­
dades dependerá, naturalmente, de la disponibilidad de 
nuevas tierras' que puedan ser ocupadas por el excedente 
de población. En países que poseen amplias reservas de 
tierra cultivab\e o aprovechable como pastura, como el 
Brasil por ejemplo, los factores de estancamiento pueden 
generar importantes _flujos migratorios que se dirigen de 
las zonas rurales más antiguas hacia otras más nuevas. 
En los paises cuya disponibilidad de tierras se ha ago­
tado, sea por estar siendo todas efectivamente utilizadas 
o por estar ya monopolizadas por latifundistas, los fac­
tores de estancamiento terminan por generar flujos mi­
gratorios que se dirigen casi exclusivamente hacia las 
ciudades, pudiendo incluso éstas estar situadas en el ex­
terior, como en el caso de los emigrantes de Puerto Rico 
y Jamaica, que se dirigen a Nueva York y Londres. 

La llegada a..la ciudad de migrantes que provienen de 
áreas en economía de subsistencia, débilmente ligadas 
a la división nacional del trabajo, no provoca ninguna 
elevación de la demanda del producto de la economía 
urbana. Antes por el contrario, el aflujo de esos migran­
tes tiene un efecto depresivo sobre esa demanda, por 
varios motivos: 1] cierto número de migrantes, que 
logra incorporarse al proceso de producción urbano, re­
mite parte de sus ganancias a los parientes que perma­
necen en las áreas en economía de subsistencia, redu­
ciendo el volumen de demanda efectiva en la ciudad. Si 
los que reciben esos envíos los gastan comprando pro­
ductos oriundos de la ciudad, este efecto se anula; sin 
embargo, en la medida en que esos recursos se gastan en 
la compra de productos de la economía local, son sus­
traídos a la economía urbana. Lo mismo sucede cuando 
los migrantes retornan, con cierto peculio reunido m la 

' 
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es producida por factores de estancamiento: ~j éstos, 1a problemática suscitada por ellas. Como el desarrollo 
cabe esperar que los problemas de marginalizkMn del ~ eton6mico repercute en el plano social en primer término. 
migran te sean particulannente graves.-. Posiblem~nte es ·- · en forma de transfonnaciónes demográficas -migrado-
ésa la situación del Perú, de Colombia y del Nordeste i'et internas, urbanización, aceleración del crecimiento de 
brasileño. Hay países no desarrollados, sín emhargo, en la población debido a la caída de la mortalidad- cuya 
que el sector de subsistencia ya es reducido o está siendo intensificación "parece" ser la causa principal de los 
rápidamente penetrado por relaciones de producción desniveles económicos y de las tensiones sociales que 
capitalistas. En esos· países el flujo migratorio resulta ,:·' configuran la marginalidad urbana, se pasa a concluir 
sobre todo de factores de cambio y los problemas de ~ J ue es necesario aminorar el ritmo de desarrollo y de 
marginalización del migrante presentan más bien carácter 'J progreso técnico para reducir la intensidad de las trans-
transitorio. Es posible que la Argentina y el centro y sur ·~ ormaciones demográficas, que aparentemente "superan" 
del Brasil se hallen en ese caso. ¡ ; 1 ritmo de crecimiento económico o, ·más específica-

. . , , ,, ente, de la creación de empleos en la economía capita-
. '¡ 1 ;, iJta urbana. 

7. MIGRACIONES INTERNAS Y DESARROLLO :'.1 :~\. 
Por las ideas expuestas hasta aquí; debemos concl~ir que 
las migraciones derivadas de la industrialización actual 
de los países no desarrollados constituyen fen6menos his­
tóricamente condicionados, cuyas manifestaciones con­
cretas dependen de Jas condiciones especificas en que se 
dé esa industrialización. Analizar las migracioneS en 
cuestión con el instrumental teórico desarrollado a partir 
de la observación y el estudio de las migracioneS inter­
nas de los países desarrollados entraña' el riesgo d~. per-
der de vista aspectos esenciaies del fen6meno. ' . 1 

Gran parte de Jos actuales estudios es motivadá·. por 
la preocupación por Ja incapacidad de la economí11. ur­
bana de absorber, en plazo corto, la fuerza de trabo\ljo de 
Jos migrantes. El surgimiento de poblaciones marginales, 
por lo menos desde el punto de vista de la reside'ncia 
;<''favelas", "callampas", "barriadas", "vecindades'), en 
prácticamente todas las ciudades importantes de América, 

- -Latina (sin hablar de Asia y Áfnca, donde Jas·condicio­
nes de marginalidad urbana suelen ser aún más grayes}, 
ha llevado a muchos investigadores a encarar las migra­
ciones como un fen6meno social nefasto, cuyu dirnensio. 
nes es 'necesario reducir para poder empezar a soluCionar 

' ' 

.. :, 

Por lo que se ha visto, efectivamente el desarrollo, al 
crear factores de cambio en áreas rurales, hace crecer 
los flujos de migración interna, aunque esos flujos existan 
incluso donde no hay desarrollo. Lo que importa consi­
derar, sin embargo, es que s6lo el desarrollo crea las 
condiciones que permiten una vigorosa expansión de 
la economía urbana de la cual puede resultar la absorción 
productiva, aunque sea retardada, de mano de obra 
traída a la ciudad por las migraciones. 

Es verdad que en muchos países no desarrollados la 
economía urbana ha sido animada por el comercio 
exterior. En esos casos, la expansión de la economía 
urbana ha dependido principalmente del crecimiento de 
la demanda exterior de los productos de esos países 

' (incluyendo la venta de servicios en forma de turismo). 
Aunque las relaciones económicas con el "resto del 
mundo", lo que prácticamente significa Jos países capita­
listas desarrollados, no pueden ser ignoradas en el análisis 
de la problemática concerniente a la integración de Jos 
migrantes en la economía de mercado, la expenencia 
de las últimas décadas en la mayoría de los países no 
desarrollados indica que esas relaciones tampoco presen­
tan perspectiva$ de solución para esa problemática. En 

[
términos muy simples, el ritmo de crecimiento de la 
demanda exterior por Jos productos de Jos países no 

1 

• 
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empírico se· centra, casi siempre, en la indagación de 
la fidedignidad de las respuesta!: ¿en qué medida el 
migrante es capaz de reproducir los motivos. que lo 
llevaron a adoptar la decisión de migrar? ¿ ~uc\nto hay 
en las respuestas de estereotipo o de racionalización? 

Es imprescindible, sin embargo, someter
1 
~ este tipo 

de procedimiento a una crítica más radica!.;. ~ más pro· 
bable es que la migración sea un proceso sociil, cuya 
§fl4a~ :ls,!uant~o es @1 !~~IVlduo sirl;el g§ptcu~ñao 
se desea mvestlgar procesos soctales, as mformac1ones 
recogidas con base individual conducen, la mayoría de 
las veces, a análisis psicolegizantes, en los cuales las 
principales tondil!ionantes macrosociales son: desfigu­
radas cuañ<lo no-omtttdas. Eh el s;ace específi~o de las 
migraciones internas, el carácter colectivo del proceso es. 
tan pronunciado que casi si~mpre las respuestas de los 
migrantes caen en sólo dos. categorías: 1) motivación 
económica (búsqueda de trabajo, mejora de condiciones 
de vida, etc.} y 2] para acompañar al esposo, a la fami­
lia o algo por el estilo. La forma estereotipada de las 
respuestas indica que ]a indagación no se dirigió a nadie 
que pueda ofrecer_ una respuesta capaz de determinar 

· ·¡ los factores que condicionan el fenómeno. 
Si se admite que la migración interna es un, proceso 

social, hay que suponer que hay causas estructUrales que 
impulsan a determinados grupos a ponene en movimien­
to.. Esas causas son casi siempre de fondo económico 

]

-desplazamiento de actividades en el esp~Q.o, creci­
miento diferencial de la actividad en Jugare$ 1 distintos, 
etc.- y alcanzan a los grupos que componen la: estruc­
tura social del lugar de origen de modo diferenciado. 
Asi, si en un área determinada Ja mecanización de la 
agricultura reduce su demanda de mano de obra, los 
desempleados tienen que migrar hacia otra .'área en 

J 

busca de medios de vida. Esos desempleados que migran 
son, en su gran mayoría, ex-asalariados, jornaleros, peo­
nes, es decir, forman un grupo que no tiene derechos 

-de propiedad sobre el suelo. Los propietarios y arrendao 
tarios no se ven obligados a migrar, en un primer 
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momento, aunque algunos puedan ser inducidos a hacer­
Jo más tarde, por no poseer los recursos necesarios para 
acompañar el cambio de la técnica de producción. Cabe 

· ~perar que haya aumento de la producción y descenso 
de los precios, arruinando a los pequeños estableci­

. mientos, cuyos costos de producción se mantienen más 
: (eleva~os que los de los grandes, que se mecanizan. En 
·. ~te eJemplo, la primera ola de emigrantes está formada 

por desempleados, la segunda por campesinos prole­
tarizados. 

' ~Aunque un grupo social sea llevado, por determinadas 
,-.; condiciones estructurales!' a migrar, es lógico que no 
~ todos sus miembros lo hagan de inmediato. En el ejem­
: plo anterior, la mecanización reduce la demanda de 

fuerza de trabajo, pero no la hace de~aparecer por 
. , completo. Cierto número de trabajadores conserva su ' 

· empieo. Del mismo modo, la ruina de los pequeños 
propietarios y arrendatarios no los alcanza a todos 
al mismo tiempo. En ese sentido ha una de 
selec · · de e 

ser as1m1 ada a una van e motivos m lVI ua es 
_ que llevan a unos a migrar y a otros no. A esta selecti­

vidad objetiva se agregan razones subjetivas: parte de 
los desempleados permanece en el mismo lugar, a la es­
pera de mejores días, sostenidos por m~mbros de la 
familia que trabajan o realizando servicios ocasionales; 
otros trabajadores, aun cuando no hayan sido despe­
didos, prefieren emigrar porque esperan encontrar me­
jores oportunidades en otra parte. 

Ü 
Conviene siempre distinguir los motivos {individua­

es) para migrar de las causas (estructurales) de la 
migración. Los motivos se manifiestan en el cuadro 
general ·de condiciones socioecon6rnicas que llevan a 
migrar. Es obvio que Jos motivos, aunque subjetivos 

[ 

en parte, corresponden a las características de los indi­
viduos: los jóvenes pueden ser más propensos a migrar 
que los viejos, los aiiabetos más que los analfabetos, los 

(\ 
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próximas a las del conjunto deJa wblació de ?rigen), 
que tentarán su suerte en e) medio urban amparados 
por 1-ª familia que permanece en "la- pro edad rural. 
Parte de los que fracasan regresarán al lugar de origen, 
posibilidad que es mucho menor para' los migrantes de 
condición proletaria. . 

Las consideraciones anteriores son puramente hipoté· 
. ticas, pero ilustran la importancia de considerar el flujo 
migratorio como un todo que explica pero no es expli· 
cado por los movimientos que Jo componeh. El tipo 
de abordaje aquí propuesto sugiere como cuestión ini. 
cial la determinación misma del flujo migratorio en ~1 
tiempo y en el espacio, lo que lleva a una revisi6n de 
los conceptos de área de origen f área de, d~no. El 
área de origen, en este sentido, no es obv~ente el 
lugar de donde proviene determinado grupd de inmi-

, grantes, ni siquiera (necesariamente) el lugar donde se 
. originó su movimiento, es decir, su lugar de nacimiento. 

al área de origen de un flujo migratoriQ es aqüella don. 
e se dieron transformaciones socieconómicas que lle­
aron a uno o varios grupos sociales a migrar, siempre 
ue esas transformaciones no sean resultado de otros 
ovimientos migratorios concomitantes o anteriores. 

( 

Del mismo modo, nada justifica considetár ¡~,priori 
una determinada área como la de destino, como se hace 
generalmente. Aun cuando el área tenga un: saJdo mi­
gratorio positivo, es muy posible que sea sólo una etapa 
de determinados flujos migratorios. Es PreCuo· distin-

_,_, guir, en el conjunto de Jos migrantes que afluyen a esa 
área, los diversos flujos, mediante criterios sociológicos 
precisos, y verificar para cuál de ellos es hta ,área el 
punto final. Es posible, por ejemplo, que dete'rminada 

~ ·ciudad industrial sea el punto de destino de ,los traba-. 
jadores rurales que se integran al proletariadp :urbano, 
pero que Ja pequeña bwguesía en busca de oportUnida­
des de educación superior y trabajo especializado, con 
frecuencia en el sector terciario, esté migrando de· esa 
ciudad en dirección. a áreas metropolitanas dentro y 
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od una misma áreá es lugar 
' ruera del país. De ese ~ ~· torio y lugar de origen 
de destino para un ,flujo zmgra . 

/para otro. . metodol6gica de este enfoque es 

U 
Una consecuencia . . , l'mitado apenas a un 

ue el estudio de la mJs:acJon ~e origen es incapa;r 

resumible lugar d~ destJ~o m~vimiento global de los e poner al descub1erto e 
ujos que_ transiten por él. 

. de lf7-S migracione.r interña.r e) e on.recuencza.r 

Es sabido que el desarrollo n~ sólo tra~!~~a 1: 
· tamb1en oca o 

. d importancia e 
1 te raciOnes e d · ción de ciertas e ases . , d llevar a la esa pan . . 

ducc1on pue en . d e'emplo) y al crecJmJen-
(abolición de la esclavJtu J·p~;,. L incorporación de lo~ 
to acelerado de otros mle la! ... _ ~liminada. Las migra 

. . bros de a e ase . 
ant1guos m1em _ el de gran 1mportan . . desempenan un pap , 
c1ones mtemas . d las estructuras econo 
cia en esas transformaCJo~es ~es de la población d 
micas y sociales. El paso he peces mediante movimien 
una clase a otra se da mue as ~ lo la proletarizació 

' Así por eJemp , tos en el espac1o. • d' buena medida 
de los ex-esclavos, en el Brasl il, .sed d¡oese~ 

. c'ón a as CIU a . d 
mediante su. mJ~ 1 

b 'graciones se han ocupa o~ 
Las investJgaCJones so red mJJ absorción del migran te 

en general, del, proble~~~ :el Jugar de destino. Si 
por la econonua Y soc se toma en cuenta ~ generalmente no 

1
. 

embargo, como . integración es ana ' . . , d el de m¡grante, su , d 
SJtuaClon e ase de vista individual, comparan o 
zada desde el pu~to d 1 nativos en términos de ocu­
su situaci~ con ~ e os etcétera. De esa manera, se paci6n, mvel de mgreso, 

atizado y discutido 
es minuciosamente ;-r'o N~gro a Sociedade 10. El proceso d A integrafaO u ~ por F1orest!n Feman es, 

de Clasus, San Pablo, 1964. ' 
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mente la fuerza de trabaJo de otros migratitd~' ','(y fam­
bién de nativos, como es obvio). Es lo que Á~ i velifica 
generalmente en servicios de reparación,: e~' ~ervicios 
personales y en otras actividades, organizadas ¡ forma 

·. empresarial pero que requieren reducido volum de ca­
pital. En lugares de destino constituidos por ciudades 
pequeñas que no posean una rigurosa economía urbana, 
en cambio, los .I_lligrantes de origen rural que se prole· 
tarizan tienden a ejercer ese mismo tipo de activida 
por cuenta propia. La diferencia resulta del hecho de 
que la organización capitalista de la producción es ne­
cesaria y ventajosa s61o cuando la demanda es suficiente­
mente concentrada y dotada de cierto poder adquisitivo. 
Para elucidar mejor este aspecto, convendría investigar 
qué condiciones Uevan a que esas actividades sean ejer­
cidas predominantemente en empresas en ciert'~J luga­
res e individualmente en otros. En la medida ~~n que 
empresas presuponen especialización y, por lo ta lo, ma­
yor división social del trabajo, la proposición clásica de 

dam Smith, de que "el grado de división del trabajo 
una función del tamaño. del mercado", posi lemente 

frece la explicación de esa diferencia. ste as : de 
· 6n de los servicios en · relación co la ah-
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en los lugares de destino. Es preciso señalar, desde ya, 
que la "ma~inalidad" es co9ce,ptu!da. en general co~,o 
no mtegrac1 n a la econowa ca¡:tahsta Y no partlc!:. 
_P'¡bon en ótgamzadanes ~jalea i en el us';'f~cto de 
ciertos servicios urbanos. Nuevamente los cntenos son 
individuales y escamotean la sliuac10n de clase de los 
~os " atglnaleJ". Rhora blen, es sab1do que él 
caprismo n¡ndustrial, desde su origen, requiere, y ~r 
lo tanto constituye, reservas de capacid~~ productiva 
y de fuena de trabajo, que sólo son utilizadas en los 
IIIOmentos en que la economía se expande con mayor 
vigor. Convendría examinar la "margin~lización" desde 
este ángulo antes de saltar a la concl~sl?n- de que una 

. parte de la oferta de trabajo, constltUlda sobre todo 
por migrantes, simplemente no es aprovechada por el 

·· sistema. . . . 
El P'talismo mantiene también en existencia una 

ca 
1 

'é · · d t 'al parte de la fuerza de trabajo, co~o .. eJ rcltO 11~ u~':s ~ reserva. Mantener SlgniÍica aqul !?~servar y ' -, 
tener''. Una parte dcl excedente es .utdlzada para satls­

Tácer las necesidades de subsistenCia de perso~as .que 
· tn'b a] producto En Jos aíses ca 1tahstas , no con uyen · . 
desarrollados. esa parte del excedente es t~?sfen a 
a .. los trabajadores en reserva en forma de awCJho ~ los 
d~mpleados'o mediante subvenciones de la beneflcen-
.., bl En los países capitalistas no desarrollados c1a pu 1ca. ...

1 
1 

l f hace 1nd 1yjdn§hiipiitf tlltb 21llt4 a trans erenc1a se --- ---- '. 
"é:ompra de servicios producidos por t~~al~do.res au~ó­
~omos. En estos países, por lo tanto, el eJercitO mdustnal 
de re~rva está formado no tanto por de~mpleados, ~n 
sentido estricto como por servidores domestlcos, traba­
jadores de ~ión 'y ambulantes de toda clase- (vende-
dores, lustrabotas, etc.) - ., 

No todos 1~ que se encuentran "al margen de la 
economía capitalista forman, sin embargo, pa.rte del 
ejército industrial de reserva. Para serlo es preciso q~e 
1 estén físicamente en el mercado de trabaJ~, as personas d . 1 recio 
dispuestas a ofrecer su fuerza e trabaJO por e p .• 

'-·habitual. No tend~ sentido considerar parte del eJer-

/ 



,, ., 

•, . l.:¡: 

~ 
70 ' .lrJIGRA ONES JNTUNAI 

sobre los migrB:lltes. El lugar común d , que 'los migran· 
tes llegan a la_ gran ciudad ilusionados, con falsas es: 
peranzas de integrarse- rápidamente a! la sociedad de 
consumo, merece ya una crítica bien ' fundamentada. 
Una ~iJ>?tesis que valdría la pena verifiear es la de que 
los pnnc1pales factores de atracción de la ciudad son los 
lazos sociales, derivados de una situaci6n de clase 
común, ~ntre migrantes antiguos Y. nuevos. Los pri­
meros m1~rantes, al ~gurar su su~tento, aunque sea 
como serv1dores domest1~os o trabajado~ autónomos, 
"llaman"' a otros migrant~,. generalmente parientes o 
a~i~os, ofreci.éndoles no S6Io el benefi~io;de .su éxperien· 
c1a smo tamb1én apoyo material y eventualmente opor-

. ' i ' .tumdades de trabajo. Si esta hip6tesi~ e5 :confirmada, el 
papél de las migraciones internas en Jos países no desa· 
rroJJados en lo que se refiere a la redistribución espacial 
de la oferta de fuerza de trabajo y a· la constitución 
del. ejército indL,,JJal de reserva podrá. ser apreciado 
meJor. 

'1 
1 

'• 

IZACióN, DEPENDENCIA Y MARGINA­
~lLIDAD EN AMt.RICA LATINA* 

1. INTRODUCCIÓN 

Los últimos datos censuales revelan que continúa, en 
forma intensa la migración rural-urbana en casi todos ' ' Jos países de América Latina. I¿s grandes tensiones so-
ciales que se suponía existían en el campo, aparente-

... ment~ esta~_ii.tf<iOl!!&é!aas a IM..CÍudaCieLPor::Ió~~;:. 
grantes. La poblaci6g_2d?~n~crec~_Silltps,_IQ!_sery~J~ 
ur~~~ ~e~~!lJñ1e!!_te_la__haJ?ita~i9n .... _atiend~f! a las_ 
necesidi'aes del público en forma cada vez más preca- _ 
ria,' y _jos in_dido~. ext':rio~s· _de__!~ ~iseria ~-mendic~­
dad; prostitución, comercio ambulante, etc.- se multi­
plican. Todo eso alimenta la controversia sobre la 
urbanización en los países no desarrollados, cuyas ca­
tactérísticas sociales nefastas ocasionan un pes1mtsmo 
que adquiere divenas tonalidades ideológicas según las 
preferencias del autor. Hay quienes atribuyen los "ma~ 
les" de la urbanización al excesivo crecimiento demoJ 
gráfico, e a Ja falta de refonna .a~aria, ~1 caráct.erl 
demasiado avanzado de la tecnolog1a mdustnal y demas. 

En estas páginas nos proponemos examinar las pre­
misas teóricas de esas críticas a la urbanización en P 

América Latina, especialmente las que procuran dedu-
cir el modo como se está dando de situaciones generales 
de dependencia, que supuestamente caracterizan a todos 
los países de América Latina. Se examinarán, en ¡ese 
contexto, las contribuciones de Manuel Castells ("L' 
Urbanisation Dépendente en Amérique Latina", Espaces 

• Preparado originalmente para una obra colecti\·a sob~ 
Imperialismo y ur6anizaci&n en Amlrica Latina a ser pubh­
cada por la Editorial Gustavo Gilí, de Barcelona. 
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Richard Lichtmun 
La teoría 

de la ideología 
en Marx 

--------------------------~------------------------------------------~,~ 
Desde hace algunos años trabajo en el tP.ma de la "falsa con­
ciencia", recopilando textos sobre ide.ología h:•rguesa y es­
crii:Jiendo un libro sobre la teoría de )¡¡ ideolt:.gía de Marx. 
Me ha llam11do la atención ~1 hecho de r¡ue, miePtras recien­
temente han aparecido bastantes libros ded1ci'düi'1 a la teoría 
de la enajenación de Marx, es muy poco lo que ~e ha escrito 
sobre la teoría de In conciencia y la falsa ':onr.icncin de Marx. 
Y sin ein!Jargo, las teorías de la enajenación y de la ideología 
están 1muy estrechamente relacionadas, puesto que en última 
instancia 1~ ideología no es sino concier.cia enajenada. Cuan­
do, en los Manuscritos de 1844, Marx habla de la enajena­
ción de los seres humanos respecto a sus productos, respecte 
a la· nltturaleza, a su propia actividad, a otros seres de su 
e5pedi~ y a otros ocres hamanos, ciertamente se propone in­
cluir: !\u conciencia como igualmente enajenada. Porque la 
autoproducción de los seres humanos sólo tiene lu¡,ar a tra­
vés de¡ su participación consciente, y si el proceso dd traba­
jo. está enajenado, también lo está necesariamente, el modo 
de bóAtiencia comprometido en la producción. Así: 

' 
La próducción no sólo produce al hombre como una mer·· 
cahcía, la mercancía humana, el hombre en forma de 
mettancía; en conformidad con esta situacióo, !o produ­
ce como a un ser mental y físicamente deshumanizado 
[: ¡ .·] Su producto es la mercancía autoconsciente r IW· 

tórioina . .,_ 

V .con la idea de que a través de la enajenación, el pro­
ductb de la actividad humana resulta separada de los pro­
clLc\tbres y se enfrenta a ellos, Marx ha introducido ya el 
ccirlcepto que desarrollará en l~a ideología alemana: que los 
productos intelectuales del pensamiento humuno, las ideas, 
pim.samientos y visiones del mundo, se vuelvc!n indt:pendien­
tes ,Je sus creadores y se enfrentan a ellos. De m!lnera ¡¡ue 
existe una continuidad bien definida entre las "teorías de la 
en~jenación y el fetichismo por una parte, y la teoría de la 
ideología por la otra. 

Mi . perplejidad ante la falta de atención que los ~arxist11s 
baJi dedicado a una investigación sistemática de la mistifi­
cación de la conciencia se inten~ifica por el hecho de que, 
histórica y políticamente, este tema me parece el problema 
fund.unental de nuestra época. La teória mm xista contero-

1, Karl Marx, Early Wnting&. Erl.. T. B. Dottomore, Nueva York, 1964, , 
p. 138. 



La apariencia se transforma constantemente en su opuesto 
real. En la práctica, los idealeo; se revelan como la negación 
Je t-U promesa. Picmsen en la fonna como Marx y Engels 
::IJlaliz.an la manera en que las consignas de la revolución 
franc~sa -libertad, igualdad, fralemidad- se revelaron, de 
hcr.ho, como coerción, explotación y competencia. 

Y sin embargo, de alguna maneTa, la falsa conciencia bro· 
la de la realidad que disfraza y, en ei proceso de ese des· 
arrollo, "revela" o "ref\eja" algo de la situación que la pro­
dujo. La distorsión que se produce1 por lo tanto, no es ac­
cidentul; es precisamente lo que requiere el conjunto de re­
laciones sociales. existente. La apariencia mistificada TTUmi· 
J:l'.tla la misma realidad que disfraza. Pero entonces ¿qué es, 
para una idea, manifestar o reflejar la realidad? Éstas son 
nociones que la teoría marxista necesita urgentemente acla· 
rar. Porque los términos pueden sigrtificar cualquier cosa, d:.~­
dv el hecho de que un estado de conciencia particular está 
relacionado con una condición social dada -sin que se exi­
JO nnda acerca de la naturaleza precisa de esta relación­
l•asta la noción mucho más fuerte de que el estado de con· 
cit:ncia es la consecuencia de laa 'causas sociales y de hecho 
se a.Semeja o copia los factores causales queclo produjeron. Y 
e11l re estos dos extremos existe una gran variedad de posi· 
ciones de compromiso. 

En La tdeología alemana Marx hace un intento importante, 
por primera vez, de vincular las nociones de reflexión e in· 
versión a través de la mediación de l~s condiciones materia­
les del trabajo. 

La producción de las ideas y representaciones, de la con­
ciencia, aparece al principio directamente entrelazada con 
la actividad material y el comercio material de los hom­
bres, como el lenguaje de la vida real. Las representaciones, 
los pensamientos, el comercio espiritual de los hombres 
se presentan todavía, aquí, como emanación directa de su 
comportamiento material. Y lo mismo ocurre con la pro­
iluc:.ción espiritual, tal y como se manifiesta en ei lenguaje 
de la política, de las leyes, de la moral, de la religión, de 
la metafísica, etc., de un pueblo. Los hombres son' los pro· 
ductores de sus representaciones, de sus ideas, etc., pero los 
hombres reales ·y actuantes, tal y como se hallan condicio­
nados por un determinado desarrollo de sus iuerzas pro­
ductivas y por el intercambio que a él corresponde, hasta 
llegar a sus formaciones más amplias. La conciencia no 
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puede ser nunca otra cosa que el r,cr consciente, y d ser 
de los hombres es su procew de vida real. Y si en toda 
la ideología los hombres y sus relaciones aparcéen inver­
tidos como en una cámara osct!ra, este fenómeno responJe 
a su proceso histórico de vida, como la inversión de los 
objetos al proyectacse sobre la retina responde a su pro· 
ceso de vida directamente n~:i;O. [ ... ) Es decir, no se 
parle de lo que los hombres dicen, se representan o se ima­
ginan, ni tampoco del homhrc predicado, pensado, reprc· 
sentado o imaginado, para llegar, arraucando de aquí, al 
hombre de carne y hueso; se parte del hombre que rcul:nen· 
te actúa y, arrancando de su proceso de vida real, ¡¡e ::"· 

pone también el desarrollo de Jos reflejos ideológicos y de 
los ecos de este proceso de vida. También las formaciones 
nebulosas que se condensan en el cerebro de los hombres 
son sublimaciones necesarias de sn proceso material de vi·· 
da, proceso empíricamente registrable y sujeto a condi· 
ciones materiales [ ••. J Los hombres que desarrollan su 
producción material y su intercambio material cambian 
también, al cambiar esta realiclad, su pensamiento y los ~no-

-duetos de su pensamiento. No es la conciencia la que deter­
mina la vida, sino la vida la que determina la conciencia, 3 

Ahora podernos ver que e1 primer intento de sintetizar los 
nociones de inversión y reflexión se basa en .la imagen de 
la cámara oscura. Y esta imagen deriva su atractivo de la 
forma tan simple como combina la idea de una reflexión' 
adecuada con la idea de una inversión de ese reflejo. POI· 
que, por una parte, la realidad es apropiadamente reflejada, 
puesto que entre la imagen y el objeto real hay uná relación 
de puntos definida. As como en la relación entJe un mapa 
y un paisaje existe un isomorfismo entre cada línea del rna· 
pa y alguna característica correspondiente del terreno real, 
así la imagen en la placa puede ser detalladamente proycc· 
tada en la realidad que existe tras ella, y que puede decirse 
que la "refleja". Las partes de la imagen están rebcionndas 
unas con otras como lo están las partes del objeto. Y no obs· 
tan te, hay una diferencia esencial: la imagen está de cabeza, 
está invertida. Si basamos nuestra comprensión de! mundo en 
nuestra percepción de la imagen en la placa, conduiríamos 
que el mundo posee característica~ espaciales que serían el 
reverso de las características reales. Es una imagen seduc­
tora, pero totalmente inadecuada. 

. . 
' 3 Carlos Marx-Federico Eu¡;els. La ideología alemana. Ed. Pueblos 

Unidos, Argentina, 1973, PI'· 25-2ó. 



En l!l>l.a pos1C1on temprana, la relación entre realidad y 
on('irnci:t es :ininteligible debido a la manera como "reali· 
lad" y "conciencia" son primero separadas una de otrr.. 
118rx trata de sintetizar las concepciones Je los hegelianos y 
le los materialistas franceses, pero el resultado es que esas 
lus corrientes son sencillamente pegadas una con otra más que 
ncdiudas. Terminamos cun una yuxtar,csidón en vez de con 
111a integración de po~ic;ones. En La ideología alemana po· 
lcmos ob::.ervar a Marx luchando con el problema. En cierta 
1a rtc escrihe: 

estos tres momentos, la fuerza productor:., el estado social 
y la conciencia, pueden y deLen &1ccesariamente entrar en 
contradicción entre sí, ya que, ccn la división del traba· 
jo, ·se da la posibilidad, más aún, la realidad de que las 
actividades, espirituales y materiales (actividad y pensa· 

. miento, esto es la actividad irreflexiva y el pensamiento 
inuctwo [ ... ] se asignen a diferentes individuos.5 

El pasaje en cursivas que aparece entre paréntesis fue aña· 
dido al margen del manuscrito y posteriormente eliminado. 
Y la t:onn:pción que contiene esa observación, es la que pro· 
duce la principa! deficiencia en el punto de vista inicial. 
Porque a pesar de que Marx tachó esta frase en particular, 
no Jopó expurgar el punto del resto de su análisis. El resul· 
lado se manifiesta en la imagen de la cámara oscura, una 
imagen realmente mecánica que se aplica a dos entidades 
se¡.aradas (realidad y reflejo). No hay nada en el campo 
social que corresponda realmente a. las leyes de la óptica y 
ayude a explicar, por analogía, cómo una determinada rea· 
lidad puede imprimirse e invertirse en el mismo proceso. 
Pero precisamente eso es lo que necesitamo3 que loare la ex· 
plir.ación. "' 

Tercero, Marx es ambiguo en UD punto realmente esen· 
cial, al explicar qué aspecto de la realidad se refleja de he· 
cho t>n la conciencia. Una de las miÍl:i graves deficiencias de 
cualquier teoría del reflejo del conocimiento, es que no pue­
de dar cuenta de lo que refleja. Porque considera a la con· 
ciencia como pasiva, en fom1a semejante a como es pasiva la 
cera cuando recibe la impresión sobre ella, Debido a que el 
trabajador está "recibiendo" -en el sentido de "ser afecta,.do 
ror"-- un n•Ímero enorme de influencias causales. Pero la 
noción de reflejo no nos ayuda a comprender cuáles de esas 
influencias serán seleccionadas de la totalidad y, por consi· 

• ~ La ideología alemana, cit., p. 33. 
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guiente, registradas e:t la conciencia' de lo:; hoinbres y m u· 
jeres influidos por el proceso. El conocimiento es siempre 
una construcción activa tanto como una.' receptividad respec· 
:o al mundo. Debe hacerse una interpretación: lo "dado" 
es siempre "tornado". El trabajador está siendo influido por 
todo, desde las ccndiciones físicas de trabajo más c.oncretas 
}.asta las estructuras más abstractas de todo el sistema cnpi· 
:alista. Todo posee su influencia, pero sólo alounas influen· 
cias llegan a !a autoconciencia. Y, por supuesto, sólo _aque. 
llab r¡ue llegan se convierten en algo valioso para la clase 
twbajadora en su lucha para acabar con la explotación d~ol 
capitalismo. Si la realidad &e imprimiera inmediutamente en 
la conciencia no habría necesidad de educnción política ni 
de organización de partido. _ 

Hay una úitima forma de señal~r la deficiencia de esa teo· 
ría a e j uvcntud: su incapac!dad para explicar el error. F..ste 
defeuo deriva directamente del punto precedente. Porque 
cuan¡{o la concieucia es considerada como algo que refleja 
lo que está fuera de ells, no podemos explicar la existencia 
ni de la interpretación ni/ de la interpretación errónea. El 
error no es un hecho objetivo. Es, entre todos los resultados 
de la conciencia, el que es más obviamente construido. Cuan· 
do Marx escribe que la "concien~ia no ptwde nunca ser otra 
cosa sino existencia consciente, y la exi~ll'lleia de los hom· 
bres es el proceso de su vida red", impide toda compren· 
!->ión del error. Si nuestras conc:cncias fueseu verUilllerallleBte 
idénticas a nuestra existencia consciente y a nuestros procc· 
sos vitales reales, seríamos conscientes de todo cuanto rozara 
nuestra percepción. En ese caso, la conciencia de la clase tra· 
bajadora sería "luminosa" y el problema de la ideología ha· 
bría desaparecido. Pero como Marx señalaría más tarde, "to· 
da la ciencia sería superflua si la aparier.eia exterior y la 
esencia de las cosas coincidieran directamente". "" 

Tenemos aún otra forma de considerar el desarrollo de la 
teoría de Marx. Y ésta consiste en una pregunta muy siro· 
pie: si la ideología es falsa conciencia ¿cuál es el origen de 
la distorsión? La opinión de La ideología alemana, nueva· 
mente repetida en obras tales como el Manifiesto comunista, 
es ésta: 

Las ideas de la cÍase dominante son las ideas dominantes 
en cada época; o, dicho en otros términos, la clase que 
ejerce el poder material dominante en la suciedad es, al 
mismo

1 
ti,::mpo, su poder espiritual dominante. La clase que 

tiene 11- sh disposición los medios para la producción ma-



directa existente entre loa propietarios de las condiciones 
de producción y los productores directos -relación cuya 
forma corresponde siempre de un modo natural a una de­
terminada fase de desarrollo del tipo de trabajo y, por 
lanto, & su cnps.::ídad productiva sociul- es la que nos 
revela el secreto más recóndito, la hase oculta de toda la 
construcción social y tdmbién, por consiguiente, de la Ior·· 
ma política de la relu.::ión de soberanía y dependencia, en 
una p~labra, de cada forma especííiea de· Estado.7 

PJ1ora bien, lo qut> deseo señaÍar es la manera como el tra· 
bajo excedente es arrancado de las vidas del prolets.riado. 
Lo t¡ue 1\i,u x hace en El Capital, y pallÍ.::ularmente en la sec· 
ción sobre el fetirhismo de las mercancías, es explic11r el pro­
e;;:;~ ::. t:-avés del cual !a mis:;fic;.ción de la conciencia be 
clesurrolla como un aspecto inLrín.seco de la producciÓn de 
plu~valia. Pero, si siempre es la relac.ión direda entre explo­
tador y explotado la que determina "el secreto más recóndito, 
la base oculta de toda la construcción social", y si la falsi· 
fic11c:ón de la conciencia es un aspecto inst:parable de esta 
,cl .. ción de e).plotación, entonces, como yo estoy sugiriendo,· 
la f()rma concreto. de ü:leología implicada en la ·extracción 
dt> trabajo erceder.te invadirá r determinará la naturaleza 
de la ootiCÍencia en "toda la e.struclU.ra .social'. Más que con· 
celHr la relación entre "&ub" y "supetestructura" como una 
ent1 e actividad económica y conciencia ideológica, necesita· 
mu~ considerar la relación, más bien, como una entre dife· 
1 entes modos de la conciencia misma. La ideología no es 
una consecuencia de factores no-ideológicos; es un aspecto 
Láf>ir.o de la vida social bajo el capitalismo. El punto de vista 
juveml era que el control de los medios en la superestructura 
-prensa, escuelas, iglesias, etcétera- daba a la clase domi· 
naut.: d control de la formación de la conciencia de la clase 
trabajadora. Ahora, tal como yo entiendo y amplío la con· 
cepl'ión de Marx, la mistificación de la conciencia es consi­
derada como ingredienLe r constiti.Llivo de la explotación eco· 
núm:ca, a través de cuya med1ación influye en el resto de la 
vida consciente. 

Las interpretaciones marxistas han sufrido notablemente 
por un paradigma simplista que postula que una base eco­
nómica activa produce distorsiones pasivas en la conciencia 
"reflejada". Ninguna de las dos caras de esta supuesta dico­
tomía es inteligible. Las distinciones marxistas clásicas entre 
bus~: y superestructura, fuerzas productivas y relaciones de 

1 El Capital, cit., t. m, p. 733. 
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producción, etcétera, tienen sentido solamente en la ~nedida 
en que la relación dialéctica entre los términos se mantiene. 
Cuando los aspectos son aislados unos de otros, se <xmvicr· 
len ellos mismos en nuevas fonnns de fetichismo, y nos en­
contramus luchando tortuosamente con cuestiones c¡uc no nd-

. miten solución. ¿Qué tan frecuentemente los man.:istus hnn 
emprendido guerras religiosas a propósito del poder compa· 
rativo de las fuerzas productivas contra el poder de las rela­
ciones sociales de producción? A veces se tiene la sensación 
de estar ante una batalla por la conquista de nuestra alm~ 
inte!ectual, una guerra santa "materialista-idealista" en la 
que la carne y el espíritu se encarnizan uno contra otro en 
un combate moral. 

De hecho, las fuerzas productivas no pueden ser aisladas 
rlc las relaciones socisles de producción, por la podcwsa rn· 
zón de que las íuerzas productivas no son "cosas", sino se· 
r.:s humanos, hombres y mujeres adiestrados en la dívisión 
técnica r social del trabajo en las reglas que inculcan defe­
rencia hacia la autoridad y sometimiento a la dominación 
de clase, así como en d uso de los aparatos mecánicos. Cor.· 
siJerar las "fut:r:.:as productivas!' como algo material es caer 
en aquella misma mistificación que Marx expuso en El Ca.­
pital; porque es simplemente otta forma del fctichi!>mo Lási· 
co que percibe las relaciones sociales entre los produclores 
como las prop;edades materiales de las cosas. Como Marx es· 
cribió a Annenkov: 

es un verdadero absurdo tratar las máquinas como una 
categoría económica, en un mismo plano con la división 
del trabajo, la competencia, el crédito, et~:. -

La maquinaria es tan wegoría económica como el buey 
que tira del arado. La aplicación de las máquinas cB en 
el presente una de las condiciones de nuestro actual !liste­
roa eeonómico, pero la mancrn en que son empleadas las 
máquinas e~ algo totalmente distinto de las máquinus mis· 
mas. La pólvora sigue siendo la misma ya sea que se use 
para herir a un hombre o para curar sus hcridas.8 . 

Pero así como las fuerzas productivas y !as relaciones so· 
ciales de produ~.-ción no pueden ser rígidamente separadas 
unas de otras, tampoco putden estas relaciones sociales di­
vorciarse de las restantes instituciones legales, morales, se· 
xuales y religiosas a través de las cuales son_ internalizados 

'1 

6 Callos Man:-Federir.o Engels, Correspondencia. Ed. Cartago, Due· 
nos Ants, 1972, p. 18. 



el fetichismo bajo el que se presentan los productos del 
trabajo tnn pronto como se crean en forma de mercancías 
y que es inseparable, por consiguiente, de este modo de 
producción. 

El fetícl1ismo es al mismo tiempo fantástico y real, una in­
versión y una reflexión; y es ambas cosas simultáneamente. 

Ei fetichismo es un ingrediente en la forma de producción 
de mcrcandas; es in.sep!lrable de, la producción Je mercan­
cías. 1:-"".n el capitalismo, hombres y mujeres no se relacionan 
mutuamente en forma directa como seres racionales, socia­
les. Por el contrario, se relacionan entre 5Í a través de las 
mercancías que p10ducen. El único contacto directo que tie­
m;n unos con otros es a través del intercambio de sus mer· 
candas. Porque su relac!ón recíproca no requiere que cada 
uno respete las necesidades y capacidades de los demás, sino 
simplemente que cada uno de ellos calcule en forma privada -
las ta!>a!"> de cambio que producirán las transacciones en el 
mercado. La relación de cada productor con los demás sola­
mente .se rTUIJI.ifiesta a través del valor relativo de sus pro· 
ductos en el proceso de cambio. Sin embargo, estas canti­
aades 

cambian- constw1temente sin que en ello intervengan ls vo­
luntad, el conocimiento previo ni los actos de las personas 
entre quienes se realiza el cambio. Su propio movimiento 
social cobra a sus ojos la forma de un movimiento de co­
sas bajo cuyo control están, en vez de ser ellos quienes las 
controlen.0 

Estas mercancías ejercen un control sobre quienes las han 
producido, porque sus tasas de cambio, sus precios, varían 
"independientemente de la voluntad de los trabajadores". Las 
relaciones entre los productores están controladas ahora por 
las mercancías variables independientemente. Por lo tanto, las 
rt'laci,ones sociales se vuelven semejantes a cosas o 1cificadas 
porque, de hecho, están reguladas por las cantidades de mer· 
r.ancias presentes objetivamente. 

Hay otra manera de enfocar la cuestión. En el capitalismo, 
los trabajadores están vinculados unos a otros por la misma 
e~tructura económica que los aísla. Así: 

Y nuestros poseedores de mercancías advierten que este 
mismo régimen de división del trnhajo que los convierte 

11 El Capital, cit., t. 1, p. 40. 
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en productores privados independientes hoce que el p.ro· 
ceso social de producción y sus relaciones dentro de este 
proce!>o sean también indepcuciicntes de ellos mismos, por 
donde la independencia de una persona respecto a otras 
viene a combinarse con un sistema de rmuua dependencia 
respecto a las cosas?0 

Obsérvese, una vez más, la distinción entre "parecer" y 
realidad. Los productort:s parecen independientes: son, en 
realidad, dependientes. Porque los productores se relaciounn 
unos con otros simplemente a través de sus mercancías, las 
cuales son produeida.s individualmente, pero co,n la única fi. 
nalidad de cambiarlas por otras. 

Las unidades productivas indiv;duales son a] forma! y le­
galmente independientes de todas las demás, pero están b] 
materialmente 'ligadas a las demás por la división social del 
trabajo, de manera que e] J.¡ conexión entre ellas lleva la 
marca tanto de su privatización como de su dependencia mu­
tua. Cada productor está interesado exclusivamente en su 
propia ganancia, pero solamente produce con el fin de cam· 
biar con otros. A través del mecan~smo del rr.ercado, la dis­
tribución social del trabajo es modificada y modelada conti­
nuamente, a medida que la estructura de los precios atrae y 
repele la producción de una empresa a otra. Los productores 
están interesados únicamente en cuántas mercancías pueden 
adquirir a cambio de las suyas propias. Pero esta tasa se de-

. termina a su vez, independientemenle, por el volumen de tiem· 
po de trabajo socialmente necesario que cada productor ha 
incorporado en su producto. Estas proporciones se manifies­
tan sin ninguna previsión. Por lo tanto: 

Tan pronto como estas proporciones cobran, por la fuerza 
de la costumbre, cierta fijeza, parece como si brotasen de 

1 

la propia naturaleza inherente a los productos del trabajo 
[ •.• ) En realidad, el carár,ter cie valor de los proc!uctos 
dei trabajo sólo se consolida al funcionar como magnitu­
des de valor [ ••. ] porque en las proporciones fortuitas y 
sin cesar oscilantes de cambio de sus productos se impo· 
ne siempre como ley natural reguladora el tiempo de tra­
bajo soci~mente necesario para .,u producción.:n · 

Los valo~e~ (y precios) de las mercancías parecen, a los 

10 !bid., p. 68 [suhray11do mío]. 
• 1 !bid., p. 40 [subrayado mio). 
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ojo::. del productor, residir en los productos mismos. El carác· 
ter social del trabajo aparece como unn propiedad de las 
cosas, porque las mcrcanc.ías incorporan relociones sociales en 
una formr. privatiznda. De hecho, los productores son depen· 
llicntes unos de otros, pero n sí mismo!' ! ' "·r~n independien· 
tes. Puesto que su trabajo social no es p1uporcionado direc­
lnmente mediante un p}m¡ común, sino sólo indirectnmente 
a través del intercambio de m'.!rcancíus, la dependencia social 
reul de los productores sólo ~e manifiesta a trnvés de los va· 
lores impuestos a los productos. La síntesis de privatización 
y dependenda aparece en fonna de valores de las mercan· 
cías, como propiedades sociales de esos objetos materiales 
porque ellos son los medios a través de los cuales lo-; seres 
humanos se relacionan unos con otros sin su conocimientQ o 

' propósito explícito. Los individuos ácepts.n tratarse unas a 
otros como entes orivado~ a través de UTL aclo social; el ~"'.d· 
nícter socia] de S~ existencia privada sigue manifestándose fi. 

~us e::.paldas, por así decirlo, en las propiedades aparente· 
1ente objetivas de las mercancías mediante las que se reJa. 

cionan. La mercancía lleva un ~ello social, pero no en una 
furma explícitamente social. Por consiguiente, la relación pa­
reLe emanar de la mercancía como· una ley de la naturaleza, 
más que de los productores como una manifestación de su 
plena libertad social. La naturaleza domina porque el hom· 
bre no es aún plenameute humano. Cuando hombres y mu­
jeres lleguen a controlar su actividad colectivamente, los pro­
dut:tos manifestarán directamente los objetivos sociales de sus 
productores, en vez de imponerse adventiciamente sobre quie­
nes los crearon. . 1 

Las mercancías son manifestaciones privatizadas, autóno­
mas, temporales y despersonalizadas de la naturaleza huma· 
na. No obstante, es sólo como propietarios de mercancías que 
los seres humanos son importantes en el capitalismo. Y como 
afirmaba Marx en los Manuscritos econó~filosóficos, 
las personas se convierten en lo que son debido a la forma 
como se in::orporan al mundo. Por lo tanto, el mismo proceso 
mediante el cual las ffi('rcancías son dotadas de poder, es el 
proceso a travé.:J del cual los seres humanos se vuelven des· 
personalizados e impotentes. Las mercancías se hacen inde­
pendientes; los seres humanos se hacen dependientes. Esta 
depcndt:ncia aparece como una condición natural. Los pro­
ductores son inconscientes del hecho de que junto con sus 
lllCI cancías ellos product:n también su propio sometimier.~o 
rt·specto a estos mismos objetos. La actividad humana se ma­
nifit:sia como un proce:lu natural debido a qut los agent~s han 
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perdido el control d'.!' su mismo objetivo. Al perder el con­
trol de su acción, la pierden de ·;ista. Porque ya nó siguen 
controlando sn propia fuerza; i:sla st convit:rte en una impo· 
sición de entidades externas porque bC hbu vuelto externas a 
la voluntud de sus propios creadores. La netividnd es Íoiza. 
da a expensas de los agetües a través de sus propias crea­
ciones. 

Ésta es la forma abstracta del fetichismo; se co!lcreta a 
través de las relaciones más especíticas y las correspondien· 
tes ilusiones que caracterizan la estructura concreta del CI&· 

pitaüsmo. Por ejemplo, en el tercer volumen de El Capital (ca· 
pítulo 48). Marx analiza la naturaleza del fetichismo bajo 
el título de "la fórmula trinitaria", título sardónicamente 
destinado no sólo a recordar las mistificaciones de la religión 
sino la naturaleza de la transubstanciación caiól!r.a: 

En la fórmula tripartita de capital-gananci~~; -o, mejor aún, 
capital-interés--, tierra·renta del sucio y trabajo·salario, en 
esta tricotomía económica considerada como la concatena· 
ción de las diversas partes integrantes del valor y de la 
riqueza en general con sus fuentes re!:pecti'las, se consuma 
la mistificación del régimer. de producción c.apitalista, la 
materialización de las relaciones sociales, el entrelazamien· 
to directo de las relaciones materiales de producción con 
sus condiciones históricas: el mundo encnntndo, invertido 
y puesto de cabeza en que Mon.sieur le Capital y Madame 
.la Terre aparecen como personajes sociales, a la p!;.I' que 
llevan a cabo sus brujerías directamente, como simples co· 
sas materiales. El ~?,T!ln· mérito de la economía clásica con­
siste precisamente en haber disipado esta falsa apariencia 
y este engaño, esta sustantivación y cristalización de los 
distintos elementos sociales de la riqueza entre sí, esta per­
sonificación de las cosas y esta materie.Jización de las rela· 
ciones de producción, esta religión de la vida diaria.~~.a 

'cada uno de los elementos de esta mkteri~sa trinidad pa-
rece generar -por su propia naturaleza material- un pro· 
dueto único: así el capital produce interés; la tierra, renta y 
el trabajo, salarios. Al parecer somos testigos de una mística 
alquimia económica, una especie de autoinscminación en la 
que el capital se fertiliza a sí mismo, quede preñado y da a 
luz a su propia progenie. Las relaciones sociales explotado· 
ras de las que, de hecho, depende esta expansión, desapa· 
recen¡ de la vista : 

12 El Capitúl, ci<., L m. :¡;. 76U. 



" 

ienornénicas, sus m¡;nifcstnciones. Así, la apariencia nos dice 
algo vital acerca de la realidad. Aqui, el punto de vista de 
Mun: es hegeliano. E.l 1eflejo en la conciencia de unu apa· 
rienda --como el fetichismo-- es la revdación Je un aspec­
to Je lu realidad. E.s cierto que la visión, en última instan· 
na es distorsionada, CF ;,n¡:; ''falsa apariencia'', pero esto se 
deLe a que la perspectiv:.~ desde la que se observa la realidad 
t"S limitada. Esta munift>slación lin:itada es necesaria para 
d sislemli g!obul, porque "el fetichi:;mo [ .•• J es i11separable 
di' la producción de mercancías" y la corrección de esta ·falsa 
.Jf•a r iencia .-;s la tarea obligada de la educación política mar· 
J(1Sta. Las 11pariencias no se ridicuJ:z'l..l o se ignoran, sino 
·¡ue se las pc:r~igue ha~ta su origen. ''El H!lmado a abando­
llar su~ ilu~iu11t:s acerca de sus c.ondiciones es ..;n lúwuulo a 
uf,arulonar ILTta coruiictón que requiere ilusiones." Las distor· 
:O•l•ilt:S de la cvncie!l'::;a e11 el C!!pitalislflo no son 'Jimples erro· 
res; wn ldml.ién opollunidades. Pmque ai ser descubiertas 
cn:lan la ¡eJh1ldd que las ha producido y la necesidad revo­

.ucwnuria de c1rar un nuevo mundo er, el que ia necesidad 
dl' nll,l•f rcackón habi á sido trasce.1dida. Marx permaneció 
Slt'llljlfe fiel a una ol1~c1 vación hegeliana: 

La razún ha existido siempre, pero no siempre en forma 
r..tcional Por tanto, la crítica puede ser iniciada con cual­
lluicr forma de conciencia teórica y práctica; desarrollan­
do su verdadrra actualidad de las formas inherentes en la 
actu.Jlidad existente [ ... ] No enfrentamos al mundo en 
forma dogmática con un nuevo principio que declare: "es· 
ta es la verdad, ¡postraos ante ella!" Desarrollamos nue· 
vus principios para el m11ndo, de los mismos principios del 
mundo~· 

ti seutido que tiene Mafx del poder de las apariencias es 
tan r uerte que, en cierto punto, parece eliminar ahsoluta· 
rnt"nte su in~uficienciu: 

Si los objetos útiles adoptan la forma de mercancías, es 
pura y simplemente, porque son productos de trabajos pri· 
vados indt·¡wndierúes los unos de los otros. E conjunto de 
estos lrabi'JOS pri\adus forma el trabajo colectivo de la• 
~oCJt-dad. Como los productores entran en contacto social 
al cambiar entre sí los productos de su trabajo, e~ natural 
que el carácter específicamente social de sus trabajos pri-

u Carta de Marx a Ruge, en Uoyd D. Easton nnd Kurt H Guddat, 
eos, p. 213. 
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vados t.ólo resalte dentro de este intercambio. TamLién po· 
driamosi decir que los 1! nbajos piÍvnc!os sólo funcionan 'co· 
mo eslabones dd Lrabajo colcctiv.J de J¡¡ sacicdac! por medio 
de las relaciones q ..te el ..:ambio establece cn<re los produc­
tos de! trabajo y, a tr.wés de ello:¡, entre los productores. 
Pur eso, ante éstos, las relaciones sociales que se establecen 
entre sus trabajos p!ivados aparectJt como lo que sor.: es 
decir, no como relaciones direct:unentc sociales de las per· 
!>Onas en sus trabaios, sino como rela-ciones materiales en· 
tre personas y rel&:íones sociales entre cosas.u 

¡Relaciones sociales entre cosas! ¿Pero acuso no es ese el 
mismo fetichismo que Marx trata de desenmascarar? ¿Cómo 
es, enionces, que Marx puede mantener que esas relaciones 
aparecen como "lo que son realmente"? Marx concede tanta 
realirlnd a la apariencia que la ilusión parece desaparecer 
completamente. Pero al releer este pRsajc a la luz de toda esa 
sección, adquiere un significado diferente. Ya hemos vi'lto 
que cuando el propósito humano no se realiza 'plenamente 
esto es, cuando la división social del trabajo se p_roduce in· 
advertidamente más que intencionalmente, los objetos a tra· 
vés de los cuales se manifiesta esta acción abortiva conquis­
tan un dl•minio sob1 e sus creadores. Las relaciones sociales 
aparecen en lab mercancías porque sus relaciones no son aún 
lo suficientemente sociales para apa1ecer, luminosamente, a 
través de productos racionalmente creados. Es debido a la 
forma misma de la producción de mercarcías que esta reali­
dad existe tal como se la percibe. Pero ~ay una condición 
absolutamente crítica. Si bien es verdad que er. el capitalis­
mo hombres y muje1es se perciben a sí mismos como domi­
nadcs por fuerzas externas porque, de hecho, se encuentran 
dominados por ellas, su convicción va más allá de esta sim­
ple percepción. Perciben esta condición como inexorable, Ji. 
rwl debida a la m.úm.a naturaleza de las cosas. Este es el se· 
cre~o del fetichismo: la Üusión de pcrm.ar.enci.a. Cuando las 
relaciones sociales son percibidas en el mundo natural, en las 
mercancías, son percibidas como gobernadas por lt>yes de la 
naturaleza. Sin embargo, no pensamos en alterar las leyes de 
In natura)e¿a, Estamos convencidos de que debemos confor· 
mamas u ellas. Así en el mt,ndo de la producción de mer· 
cancílls: 

Y !o quF ¡eólo tiene razón de ser en esta íorma concreta 

1 ~ El Capital, cit .• t. 1, p. 38. 
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corrupcwn 'j di~torsión que afecta la condición de nuestro 
t1:~bajo. 

La "pe1sonificadón de las cosas" y la "reificación de las 
pel~uf•"..:;" so;; O:JS aspe<::to~ fld fetichismo de las mercancías. 
E! ::r.ismo l· roceso 'l''i! imfJregna nu~stras relaciones sociales 
d1storsiona nuestra pNcepciÓI~ de nuer:itl·as rclaciont:s socia· 
l1•s El fetichismo de las mercancÍa¡; produce un feticllismo 
de la conciencia en El que nuestra percepción del mundo vie· 
r.e e caracterizars.: por la misma finalidad que caracteriza· 
ha In producción cle mercancías rr.isrr.a. Como sugerí antes, 
5 , st:guimos la percepción de Marx acerca de que la relación 
:li red a entre explotador y explotado determina "el secreto 
mÍl~ ! ¡•c:índito, la Lase oculta de toda la e~tru::tura social" y 
sv, como ya hemos determinado, la falsa conciencia es 'cons· 
ttt11tiva del proceso de la explotación capitalistél, de ahi se 
d~·durt que "la forma concreta de ideolog1:1 incorporada en 
lu t:Atracción de trabajo excedente impregnará y determinará 
b PatuJJlcza de la conciencia en toda la estructura social". 
N uest' !l conc.:icncia social y política también se cosifica. Per· 
dcr:n•~ de vista el hecho de que nuestrs propia percepción del 

• llliiJI!lo es tanto la creación histórica de nuestro trabajo so· 
Lidi mmo el conjunto_ de las rrlnciones sociales mismas. Nos 
vuivcmos ciegos a la verdad de que al c1ear el mundo de la 
pruducción social t11mbién hemos producido nuestra propia 
, .,,,, e1wiún c~pecifica del mundo. Tratamos a nuestra pro­
pi.! u•llljllcnsión •. orr.o si fu'ese independiente de nuestra acti­
' idad nue~t' a época, nuestra da se, mH,:st¡ vs intereses y nece· 
~I(L1drs cspcLíficos; uucstra propia concie:1•~ia aparece como 
un cvnjunto de verdades eternas a las que debemos suborcli­
n,, rnos, en vez de como una construcción provisional deter· 
miu.Jd" por nosotros mismos. A medida que el mundo apa· 
:·•·• e lOillu más poderoso a nuestras cxpi!n5as, vamos per· 
Jiendo nuestro poder para recrearnO!! a nosotros mismos. 
Nt!t::Ma conciencia se contrae hasta los límites de nuestra 
realidad actual. Nuestra enajenación no sélo parece se1 la 
ntestiúro --como en. realidad lo es--; nuestra percepción de 
la~ corHiicioncs de nuestra enajenacién lleg1:1 a estar tan di­
vorciuda de nuestros poderes de tra!ls[ormación histórica 
como el mundo de las cosas. En el momento en que co­
menzamos a entender que nuestra convicción de inexorabie 
impotencia es ella misma un producto de la explotación ca· 
pitnlista, en ese momento empezamos a reconstruirnos a nos· 
otros mismos como algo distinto a, y -más que, meramente 
enajenados. 

La ideología es conciencia enajenada. Con objeto de com, 
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prender el carácter concreto de cua)quiet idcologíh específica: 
legal, rciigiosa, estética o económica, necesitaremos primero 
rcvi~ar el análisis de Marx de ld estructura del tmhajo, b 
d;stinción entre rlascs oprimidas y opresoras y, uún más im­
portante, )a aivi~i,Jn d<! J¡¡ ,ücicdad ::r.:re :l:¡ne)!tJ9 C:~IC tr11hnjan 
en el :nundl) material y aquell9r:. u:ya ae\iv:dad pri111ordinl 
está consagrada al mundo de las ideas: 

La clivisión del trabajo ~ólo se convierte en verdadení Ji­
visión a parta del momentd en qut: se separan el tral.ojo 
físico y el intelectual. De~de er;le instante, puede ya lo 
conciencia imaginarse realtnrnte que es nlgo más y algo 
~istin~o que la conciencia de la práctica existente [ ... 1 
desde este instante, se haDa ic conciencia en condiciones 
de emanciparse del mundo y entregarse a la creadón de 
la teoría "pura" ,10 

Pero esta revisión va rrlás ailá del propósito de mi pre· 
sentación. Lo que deseo hacer aquí es simplemente señalar 
la identidad e!:tructural entre' el análisis de Mau del fe­
tichismo y su análisis de· la ideología: El contenido de Íos 
sistemas ideológicos varía según las ·t.ircunstancias. históricas. 
HaLlando en general, puesto que la clase dirigente domina 
la formación de la conciencia, el contenido de las ideas 
dominantes de ceda époc~ tenderá a ser la "idealización" de 
la realídad existente. Lo que no forma parte de la estructura 
del poder cstuLiecido será hecho aparecer como peligroso o 
imposible. 

La fornuz de Id ideología· es la autonomía de las ideas. Por· 
que 'así ·coñ'io- el trabajo enajenado procbce un producto es· 
pecífico ·-la mercancía- o incluso todo un sistema social 
que ~e convierte en algo separado del poder y el Jr.seo de 
sus agentes n~ales, asi · también el pensamiento produce un 
P' oducto q\]e viene a ejercer u P. a inf1uencia autónoma. Las 
ideas, teorías, sistemas conLeptualcs, o visiones gene! ales del 
mundo que son creacion de Íos seres humanos aparecen "fe· 
tici:izadas·•. Así como Marx sostum que lo::; valores de las 
n!ercancías "varían continuamente, independientemente de la 
\'(¡!untad, previsión y acción de lt)s productore:;", así también, 
('11 La Ideología alem!ITlU, Marx analiza la manl)ra como las 
i•lea~ a] 5on sepa1 adns de !>liS creadores, b 1 reciben una co· 
nt!xión intrínseca o lógica y, finalmente, e] son construidas 
wmo emanaciones de algún poder trascendente, La forma del 

, lt l...a id<'ologia alenrana, ci!., p. 32. 
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ros reproducen consttmtemcnte el fetichismo de la vida social 
que los aferra al íatali~1110 tfUe ret[,rda su 'lucha por la levo­
lución. En otras palnb¡;:;s, & medida que avanza el capitaíis­
mo, eleva crecientemente ios costos sociales de la mistifica­
dón; y ¡:eCÍproc¡¡mcrte. la producción y el pago de este costG 
se convierte .:n un A:il~-' JO factor económi.::o, una nueva ere­
dente industria en 1.1~~.H,· de la Jecu<!cncia. Nada es tan 
productivo para el cnpitalismo como esta nueva forma cle 
traLajo "improductivo". · 

Dos puntQs como conclusión: primero, como he indica¿o 
repetidümente, la ÍO!'M!l de conciencia que impregna el modo 
de producción se extende:á o toda le. cstntct:;ra social. Engcls 
~eñaló este punto con r,;spect{) a la política: 

Y, por último, la das:! poseedora impera de un modo di­
recto por medio del sufragio universal. Mientras la clase 
oprim!da --en nuestro caso el proletariado-- no está ma· 
dura para liberarse ella misma, su mayoría reconoce el 
onlen &ocia! de hoy como el único posible, y políticamente 
forma la cola de la clase capitalista.:u 

Por supue&to, esta convicción unidimensional es la rcapn· 
rición dd fetichismo bajo un disfraz político, una mistifica­
ción considerahlemcnte fa(;ilitada para la dase capitalista por 
el hecho de que tanto la explotación económica como la po· 
lit iUJ se realizan bajo ls apariencia de un consentimiento vo· 
luntario. por parte de los oprimidos. 

SegUJ_¡do, es importante observar que el anális!s de Marx 
dd kt1ehi!>mo en El Capiúd se basa en un conjunto de supo· 
sicioJ!e'>, que ya no ~ aplican al mundo capitalista contem­
poráneo Marx empleó un modelo abstracto y muy definido 
de la existencit~ económica como fundamento para su com­
¡.¡rcusión del fetichismo. No estoy pasando pot alto el hecho 
de que el fetichismo de las P.1erC1!Jlcías es sólo el primer nivel 
ab~tracto de mistificación presentado en El Capital, porque 
y a l•e seña lado algunas de las otras fonnas de fetichismo más 
específicas que indica Marx según avanza en su análisis. La 
"fórmqla trinitaria" a la que ya antes aludimos es un caso 
extremo. No obstante, Marx no incorporó en el sistema teÓ· 
rico dt; El Capital mucho ce lo que comprendía claramente SO· 

bre la naturaleza de! capit.1lismo. Además, el mundo ha cam­
biado. Básicamente, los supuestos d,e Marx eran los siguientes: 

H Curios tllarx-Fedenco Engels, Obrcu t.lcogidas. Ed. Progreso, 
tllubCÚ, 1971, t. 1, p. 320. 
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l. Que el trabajo es relativarr.ente físico, industrial, bru· 
tal y abocado a la proJucción de bl·cncs materiales. 

2. Que el destino del trabajado!' ,;:s una tendenc(a cons­
tante, B'Jnque interrumpida, hacia el empobrecimiento. 

3. Que los trabajadores desempeñan su actividad indepen· 
dienterncntc unos de otros y que tienen contacto social en 
el proceso del cambio. 

4. Que la sociedad se divide en doF> clases claramente iden· 
tificables: capitalistas y trabajadoreb asalariados. 

5. Que la empresa industrial e& relativamente independien· 
te, ya sea local o nacional, y compite con otras firmas. 

' ó. Que d mercado libn:mente competitivo impone paráme· 
tros. externos -lo. estructura autónoma de los. precios- a la:~ 
partes, para el intercambio económico. 

7. Que el papel del Estado se limita a establecer las con­
diciones del desarroll.:~ económico, pero el E~taJo no es por 
sí mismo un participante directo en la reproducción y expan· 
sión capitalista. 

8. Que mientras el imperialisme es un hecho indudable, no 
es de importancia crucial para el funcionamiento de la so­
c:cdad capitalista. 

9. Y finalmente, que si bie'n la ideología es una Íuución 
necesaria de las relaciones de producción en el capitalismo, 
lW desempeña un papel crítico en la manera específicu en que 
funciona el sistema económico. 

Aunque, a mi juicio, Marx estaba consciente de las diver· 
sas contracorrientes que solamente en nuestro tiempo han lo· 
grado su plena madurez, parece absurdo insistir en que Marx 
era consciente de ellas en la fom1a en que llegarían o. com· 
pletarse. No necesitamos canonizar a Marx para apreciar su 
contribución. En nuestr.:>s días el capitalismo está caracteri· 
zado por un aumento en el nivel de vida material {incluyendo 
el momento actual de depresión}, uw> creciente eficiencia 
tccnológic.a y una reproducción autoconsciente de la ciencia, 
la diversificación de las especialidades y ocupaciones, el au· 
mento de la burocracia en tedas las áreas de la vida social, 
la interpenetrRción del E!'tado y la economía, el {in de la 
competencia efectiva de precios, la re!ativa integr.::ción de las 
firmas ind~striale:J en un consorcio capitalista global (no sin 
sus propias divisiones internas), el desarrollo de una fuerza 
laboral más sofisticada, el aumento de ]¡; cutonwti7ación y la 
i1relevancia potencial de todo el tiabajo dirigido a la manu· 
factu1 a de bienes materiales. 

'Cómo resultado de esta transformación del capitalismo, la 
natUJ aleza de la mistificación se altera en formas importan· 
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UNIDAD III. a. Aspectos ideológicos. 

Conciencia urbana o cultura urbana y teoría de la ideología­

Vs. Ideología 

Fonnación de una ideología 

Ideología de clase. 

La ideología de la clase dominante. 

Medios de difusión de la ideología en general. 

Medios de difusión de la ideología urbanos 

Los medios de difusión masivos 

Las modas 

El rumor 

El orgullo de la comunidad - las rivalidades 

Algunos aspectos ideológicos de la vida urbana . 
La individualización. Resistencia a la cooperación. 

La individualización y famdlia nuclear. 

Multiplicidad de roles en la vida urbana 

Función de los grupos secundarios. 

Sentimientos de marginación y manipulación, las io1~ de 

evasión. 



sea a ese pueblo reconocible, predeciple y comprensible ... 

1) Por medio de la cultura los hombres se adaptan en forma 

colectiva a las condiciones ambientales y a las circunstancias his-

tóricas. . . . La cultura actua como las respuestas adaptativas ante 

estas condiciones y circunstancias. 

2) Como distinción y reacción mutua entre las estadísticas socia-

les y las pautas culturales. 

3) Distinción entre valores culturales y adaptaciones, situaciones 

o circunstancias. Los valores de una cultura, comprenden los --

ideales, los fines y objetivos, las normas écicas y estéticas, y los 

criterios sobre el conocimiento y la sabiduría en ella incorporados 

y que son aprendidos y modificados por cada generación. Aquello 

es valorado y merece aprobación, según las normas de un sistem~ 

cultural, no siempre se manifiesta, o es materialmente accesible 

en las exigencias de la vida corriente. . . Pocas situaciones humanas 

permiten la plena realización de los valores culturales en la prácti-

ca. 
·¡ 1 
1 .. , ( '¡ \, 

Como ve.-J:os, estas definiciqnes tienden a identificar la cultura con una 

COt • ...:epción del mundo, o como dirfan cienos autores, la cultura es la -

concepción del mundo llevada a la práctica, ~es la forma en que se expre-

sa la relación con la realidad. Otros autores van a incorporar otros --

conceptos, que tienden a definir este fenómeno,_,Urkheim, va a hablar del 

inconciente colectivo incorporando elementos de la psicología social, si--

guiendo esta corriente investigadores como Frorn, se_ñalan la existencia -

de una matriz que regula las actitudes personales: El Carácter Social. 



dificio jurídoco y político y a la que ~orresponden determinadas 

formas de conciencia social. El modo de_ producción de la vida 

material determina el proceso de la vida social, política y espiri-. . 
tual en general. No es la conciencia del hombre la que determina 

su Sér, sino, por elcontrario, el Sér social es lo que determina 

su conciencia. " K. Marx. 

Prólogo a la crítica de la economía po!Itica. 

Así, para ll:B concepciónes del materialista dlalécticb, la Ideología ccmsti-

tuye una falsa conciencia de la realidad, condicionada por las prácticas 

sociales en un momento históricamente determinado. 

Sin embargo, en el seno de una sociedad compleja, existen diferentes --

"prácticas sociales", po~ lo que ·. esta teoría reconoce que el concep-

to de Ideología, constituye una abstracción téórica, de las múltiples deter-

minacion~s concretas que esta presenta en la realidad. Así la Ideologí~ -

se ma~erializa siempre en una Ideología de clase. Ca.da clase social, 

considera sus valores y objetivos, como "la realidad", la verdad. 

Sin embargo, en la medida en que plantea, que las concepciones ideológi-

cas no constituyen un reflejo mecánico de la realidad, vé con claridad el 

que diversos sectores sociales lejos de ser concientes de sus interese~ 

objetivos como clase, asumen posiciones que no les pertenecen, que les 

son impuestas a través de la educación de cl&se, de esta manera, 1.a -

ideología dominante en un momento determinado, es la de la clase do mi-

nante: 
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m . ® Astx~ J cke~~%~ 
~0:3 de. difuL~~~~s 
'1 e.u1t IJ..I) c._ d.t . rn...a..4.ClA 

LA OPINION PUBLICA\ 
Y LA LIBERTAD DE EXPRESION 

Los estudiosos de los fenómenos sociales relacio· 
nadas con la opinión pública, se han dividido en 
dos grandes grupos. El primero asegura que la no· 
ción iluminista ha sido superada y que, por esta 
razón, el mWldo se encamina con pasos firmes ha· 
cia la uniformidad, el comportamiento pasivo y la 
aceptación de las órdenes emitidas por el todopo· 
deroso aparato de control social. El segundo piensa 
que, a pesar del alarmante crecimiento del proyec· 
to masificador, la opinión pública (o, para ser más 
exacto, la opinión de los distintos públicos) se si· 
gue manifestando y produciendo, en circunstancias 
especiales, efectos sobre el poder político, los gru· 
pos sociales y las normas culturales. Este último 
grupo sostiene la necesidad de revisar las nociones 
de opinión pública,. sujetándolas a un análisis crí· 
tico que nos permita ubicarlas en las distintas eta· 
pas históricas y descubrir los cambio'i y las desvía· 
ciones que han sufrido bajo los distintos sistemas 
políticos y socioeconómicos. 

F.l concepto de opinión pública e.,tá ligado a las 
uie:!.:> democráticas y fue estudiado por los pensa· 
dtHd ilumini ,.ds v liberales. La Revolución Frau· 

OPINION PUBIJCA, IDEOLOGIA: 
V MEDIOS DE ~~~i~UNICACION. 

DE MASAS 

Hugo Gutiérrez Vega 

cesa que, en sus primeros momentos, recogió loa 
principios fundamentales del iluminismo, planean• 
do llevarlos a la práctica, basó su idea d'e· opinióa 
pública en una firme. convicción humanístjca. La 
asamblea, compuesta por seres humanos dotadoc 
de altas capacidades raciocinantes y _d'iscurs!vas, 
era el ámbito natural y libre en el que el pueblo 
expondría sus puntos de vista y daría a los servi. 
dores públicps las órdenes necesarias para orien· 
tar los rumbos de la comunidad. . 

La misma asamblea fue ordenando sus pasos "1 
estableciendo sus mecanismos de funcionamiento. 
Poco a poco, el sueño de la participación universal 
en los debates y en la toma de decisiones, se incli· 
nó naturalmente hacia las formas de la democracia· 
representativa. Por otra parte, los líderes de opi· 
nión pasaron a ocupar un lugar predominante en 
los movimientos sociales; aparecieron los grupos' 
de presión y la gran masa popular fue encauzada: 
para que sus formas de expresión y sus. manifesta· 
ciones de censura, afloraran en los actos público~ 
y, fundamentalmente, en las coyunturas electorales. 

"" La caída del absolutismo permitió a la humani· 
dad superar la elapa en la cual todas laa facultades 
de raciocinio y de decisión pertenecían a los pode. 
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siúrk Esta idea, perfectamente m.ttizada, establecía 
los eminentes derechos del Estado en todos los 
asuñtos públicos, pero, al mismo tiempo, recomen­
(!aLa a los gobernantes que respetaran la libertad 
Jc expresión, no sólo por razones morales, sino 
fun,Uamentalmente, por motivos de propia conve­
niencia. La crítica sana, inteligent(! y abierta, re· 
sultá. útil para los gobernantes ya que se constituye 
en 'ün inmejorable canal de retroalimentación. La 
ausencia de crítica o la existencia de un periodismo 
Jep~ndiente, sumiso y zalamero, empobrecen la 
v iJa pública y condenan al poder político al m o· , 
nóldgo y al aislamiento característicos del autori· 
tari~mo rudimentario. . 

. I;~s consideraciones ant~riores nos obligan a con· 
clui:r\ que los limites de la libertad de expresión, 
del~én ::.er establecidos por el Estado que no puede 
abdicar sus derechos y que, por otra parte, resulta 
conveniente que esos límites tengan la elasticidad 
necesaria para evitar los excesos del autontarismo. 
En resumen, la censura debe ser desterrada por el 
propio Estado y esta medida constituye un acto de 
soll~runía que honra y fortalece al Estado demo­
Crático. \ 

,- ··. Maquiavelo afirma que el Príncipe debe recono· 
cer los' derechos ciudadanos y garantizar la "liber· 
tad de tener y de expresar las opiniones". Esta 
lib'ert~d obliga a los individuos "a hablar con dis· 
creción y respeto, evitando las injurias, las men­
tirás y las calumnias en contra del Estado o de los 
otro:; individuos". Es el Estado el que se autolimitu 
t~l r~conocer y garantizar los derechos de los inJi­
' iduos y de los grupos de opinión y esta autolimi· 
ta¿ión produce grauJes beneficios al mismo E,ta­
do\ ya que orienta sus pasos al pennitirle una co· 
municación constante con los gobernados. 

Con el paso Je~ tiempo, el proyecto ilurnllll::.ta 

perdió algunos de sus· presupuestos originales. La 
asamblea abierta a la que podían acudir todos los 
ciudadanos para expresar,sus opini_ones., s~ convir· 
tió en un tumulto permanente que. conducía a la 
guillotina. La democracia representative propuso 
sus mecanismos y su organización como una vía 
para solucionar los problemas creados· por los pri· 
meros meses revolucionarios. Más tarde, la clase 

. ascendente, convertida ya en hegemónica, empezó 
a poner en práctica sus proyectos de manipulacÍón 
ideológica de la información y de control social. 
En e~te hecho se basa la crítica que, ~el pensa­
miento iluminista superado por el desarrollo so· 
cial, hizo el marxismo. Los pensadores a!iliados a 
esta corriente, observaron las múltiples trampas 
realizadas por la burguesía con el objeto de con· 
trolar la opinión pública, sin verse obligada a rom· 
per las formas legales y a olvidarse de los derechos 
consagrados en las constituciones liberales. En su­
ma, se trataba de establecer los mecanismos de . 
control, manteniendo viva la retórica liberal. 

' t 
) ~- El desarrollo del capitalismo y los altos costos 
de la impresión de libros, periódicos y revistas, 
pe1·mitió la ampliación y el perfeccionamiento de 
las formas de control. La burguesía, instalada en 
el lugar de la clase dominante, conservó, rindién­
doles homenajes fastuosos, las libertad~s de pen­
samiento y de expresión pero, simultáneamente, las 
estructuras económicas y los cada día más perfec­
tos métodos de manipulación asegurar,on, en la 
práctica, el monopolio de la informaciót para los 
servidores del estado capitalista. En 1<? sucesivo, 
sólo el que poseía el capital necesario podía infor­
mar y orientar las opiniones. Las leyes siguieron 
garantizando los derechos a la libre expresión, pero 
el sistema económico hizo difícil el ejercicio eficaz 
de esos derechos~ 

'·~Reconozco que todos estos puntos de vista, de-
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~n el a~tual Il1-omento histórico, /es indispensable_,' 
hacer una revisión del concepto ·de opinió!!__públi·. 
ca y, para queresulfeútil;-es-n~<tesarioéchar_mano 
Je .'las antiguas definiciones y!recordar las vicisi­
tudes pasadas por la libertad pe expresión. ~1 mun· 
do ·¡ue avanza hacia lo _que:IM'cLuhan llama "la 
uldc:d planetaria" (advierto 'que este concepto, que 

l 

tiene un fuerte olor imperialista, debe ser objeto 
Je .una crítica rigurosa) y que1 presenta los rasgos 
Je, la masificación s~stemáti{;amente provpcnda, 
tau:LO por los poderes políticos," comq por la socie­
da~ d~ consumo, pr~!)enta -~enorm~~ · dificultatles 
púa d ~lesarrollo de una opir:tión públic~ vigilau­
lt:, aduanfe e influyente en el.campo de.la_torn.L de 
dt éúiunes.-Estas dificultades son de muy tiiVt~t!:>a 
w.io~c y abarcan los campo,s: de la psic~logía, la 
:~ul"Íulogía, la economía, etc. 'Trataré de estaLleL"er 
!..~.s~ advirtiendo que su coloc~ción no obedece a un 
criterio jerárquico riguroso.". 

'A) La primera dificultad radica en el lenguaj~ 
Los hombres nos seguimos comunicando por med10 
Je-palabras o de imágenes. Estaa ·últimas son traJu. 
~·idas ( !>ah·o en el caso de las mentes primitivas, de 
lu infantiles o de algunos seres excepcionales, vgr: 
Einstein y su idea del "pensamiento científico pu­
! o") por medio de la verbalización. El lenguaje 
:e :ha convertido en un instrumento de dominacióh, 

1 

en. un aparato ideológico. Los medios masivos lo 
utilizan para consolidar una ideología concreta y 
aseguran su monopolio al imponer, a base de repe­
tición, los estereotipos verbales que presuponen ac'~ 
tttudes frente al mundo. De e:.ta manera, el lengua~ 
Jt! •es un elemento fundamental para la defen~a de 
la cultura de la clase dominante y una podeto::.a 
ar11t<1 para enfrentar todos los intentos. de Cd11:111o. 
Euteud~rnonos: a través de un lenguaJe .tlll11ltlo­
:o.i.dc y por medio del uso ritual de 1-'ala!.r .• .- que 
L.tn perJ ido su significado original ( e:~le fe u(·:,'-·:·) 

1 

· se da en la ~etórica de la propaganda política y en 
la formalista, hueca y machacona oratoria elec· 
toral. Recordemos que én ésta, siempre la forma 
se impone al contenido), se busca petrificar las 
estructuras sociales y perpetuar los usos, políticos. 
De esta manera, el lenguaje es un instrumento al 
servicio de las clases dominantes. Por otra parte, 
es, también, un instrumento muy importante en to· 
dos los movimientos de liberación y una presencia 
renovadora en el seno de los "edtablishments". Lu· 
natchar:;ky pensaba que las voces de los. creadores 
literarios, encuadrados en una cuftura ·burguesa, 
(y advierto que este es un- concepto qu~ .debe ser 
ampliado y matizado para evitar los excesos y las 
simplificaciones propias del esquematismo doctri· 
na río), constituyen elementos de cambio y deben 
~er estudiadas a fondo por los revolucionarios. Lu· 
natcha rsky siempre se opuso al antilectualismo y 
abogó por la libertad de expresión artística. En su; 
famoso discurso de 1925, estableció los criterios 
tendientes a conciliar los encontrados 1puntos de 
vista sobre las manifestaciones libres de la creación · 
artística individual y las "necesidades históricas". 
Sin embargo, sus esfuerzos fueron anulados por el 
discurso pronunciado por Djanov en 1934. En esta 
deplorable pieza oratoria, se sentaron las bases del 
llamado "realismo socialista" y se consolidó e] 
empobrecedor, antimarxista, antidialéctico y anti­
humuno aparato de censura. 

1 B) Tomando en cuenta que la compleja organi· 
zación social de nuestro tiempo tiende . a la Irag· 
rnentación de la opinión pública, dividiéndola en 
''públicos" caracterizados por sus intereses de cla· 
:-e, su ideología, sus campos de interés o sus afi­
,·ione!!>, 1 esulta indispensable recordar la impor~an· 
,_ ia que tieuen los partidos políticos en -el proceso 
de fomración de las opiniones. El partido poli~ico 
:lásico da a sus miembros una firme posición apte 



~:en en los excesos de una propaganda -polít icu 
macb.H:ona, ingenua, anticuada y combati"da por el 
crecimiento de la "brecha .de érédibílidad". 

En nuestro país, como en muchos otros países 
del mundo, lo,s ponflictos coyunturales que se dan 
entre el poder político y los medios de comunica· 
ción de masas ligados a los grupos financieros, se 
arreglan a través de negociaciones que &e traducen. 
en un "modus vivendi" favorable para las pa1tes en 
conflicto. Sin embargo, las ligas que los medios 
mantienen con algunas compañías transnacionales 
y con los gr.upos de presión de origen empresarial, 
impiden la realización de algunos proyectos de 
planeacióa socioeconómica de inspiración naciona· 
lista. ·Esto se traduce en la presencia constante de 
¡~a_radoj_!!s sociales. Por ejem lo: e sta o, porra­
zones de planeación social, se melina a favor del 
control de los precios y de la limitación de la socie· 
dad de consumo. Los medios, por su parte, difun· ' 
den sin parar la publicidad reforzadora del con· 
¡,umismo. Esta contradicción que, sin duda, es el 
reflejo de una realidad social caracterizada por · 
una lucha entre las necesidades históricas de la 
cll:lse ascendente y la defensa de los privilegios 
de la clase en descenso que cuenta con las podero· 
sas armas de-l; ideología, es indicativa del poder ' 
adquirido por los mediós de comunicación colee-/ 

. tiva. _..--- -- - - ------ -______/ 

Si bien, los partidos políticos siguen siendo ca­
nales por los que transcurre la opinión pública, la 
presencia de los medios masivos y los efectos que 
sus mensajes producen en los distintos púLlicos, nos 
obliga a reconocer la necesidad de revisar las anti­
guas nociones de partido político, de propaganda 
y de opinión pública. Sir Robert Peel afinnó, hace 
muchos años, que la opinión pública es "una mez. 
cla de insensatez, fragilidad, prejuicios, opiniones 
inco1 rectas, opiniones correctas, ~bstinación y_ pá· 

sión y de implantación de las pautas de conducta 
•¡ue integran una idt>ología, entendida ésta como 
vis1ón del mundo y de la::; relaciones suc;ales. Salin 
f!t:r cita, en apoyo de su teoría, algunos ejemplos 
Tal vez el más importante de ellos sea el que se 
reiiere al hecho de que el actual Presidente ·de la 
República Francesa, siendo miembro y habiendo 
sido candidato de un partido de fuerza política y 
de importdncia soci,al reducidas, logró el triunfo 
electoral gracias a su campaña en los medios ma­
.sivos. Su presencia, su facilidad de palabra y su 
'magnífica imagen televisiva, lo lleva10n a la vic· 
toria electoral sobre partidos más bien organizados 
y de má!:! firme posición ideológica. La teoría de 
Salinger, matizada por el hecho de que los progra­
·nas del presidente francés encontraron un alto gra· 
do dt' adhesión entre las clases medias, resulta muy 
l:tere:-ante, ya que nos permite darnos cuenta de 

que las antiguas nociones de opinión pública y de 
propaganda política, deben ser vistas desde una 
.:ueva perspectiva, iluminada por el resplandor de 
.ol~ aparatos de televisión y acompañada por las 1 

rraíos de J1d1 io~". La definición sigue s1endo \lUI, 

pero su extensión ha' ci·eddo-de tal manera que los 
especialistas de estos temas podrán, !:1;11 la menor 
duda,· agregarle nuevos datos, proponer rectifica· 
ciones y sugerir la existencia de los matices im-· 
puestos por el desarrollo de la sociedad y la ere-' 
ciente complejidad de la civilización tecnológica. ! ,· - . 

Uno de los rasgos fundamentales de la soc1edad 
actual,- consiste en el aumento del número de indi­
viduos aislados. Las dificultades proven{entes del 
crecimiento de las ciudades, cle la desper'ionaliza· 
ción de la ·vida humana y de las relacbnea labora­
les, del acelerado proceso de enajenacién y de las 
desigualdades culturales y económicas, hacen que 
los individuos tiendan a separarse de los grupos 
·1 a ver en ellos los simples instrumentos de su plan 
ie sobrevivencia. Por esta razón, los partidos polí­
ticos (salvo casos excepcionales) han visto dismi­
nuidas sus posibilfdades de encauzar a grandes sec­
:ores de la opinión y tienen dificultades seriéls paru 
meo ir los grados de la adhesión con que cuentan. 
Sólo en las coyunturas electorales pueden llevar s 
.: .. bo el recuento de miembros y electores. El resto 
·icl tiempo, sus actividades se reducen al manteni· 
i iento de la burocracia del partido, a la difusión 
'e bo!etines, revistas y libros y a la organización 

. le conferencias y mesas redondas de eficacia y de 
,-xito más bien limitados. Esto ha producido que 
: .. -; partidos tengan una vida dependiente, en gran 
::.edida, de las circunstancias electorales y que ha­
' an perdido buena parte de su fuerza en materia~ 
¡.Jeológicas. Pierre Salinger afirmó, recientemente, 
l1ue, salvo algunos partidos comunistas, la mayor 
parte de las organizaciones partidarias europeas, 
han "visto reducida su esfera de acción en lo que st 
refiere a la cohesión ideológica entre sus miem 
bros. Los medios masivos, afirma Salinger, sor 
más ~od~!~~?_S ~ influyentes en el proceso de difu 

voces de los locutores, de los lectores de noticias 
de los comentaristas de asuntos sociopolíticos, 

' L·unóm icos y cu1turales. 

. En resumen, podemos aÍirmar que en el proce-
5o de creación de la llamada cultura popular, así 
como en la formación de las opiniones, los medios 
masivos electrónicos, ocupan un lugar de enorme 
importancia. ¿Son más importantes que los parti­
dos? ¿Pueden ser considerados como un partido 
más o como un superpartido capaz de inclinar la 
!,alanza electoral y la fuerza de la opinión a favor 
de un grupo o de una persona? No quisiera con· 
testar tajantemente estas preguntas. Las dejo sin l 
respuesta y en calidad de reflexiones. La investi­
gación en materia de comunicación social está en 
pañales. En consecuencia, sus hipótesis se encuen­
tran en proceso de desarrollo. Prefiero terminar 
P.stas observaciones dejando abiertas las preguntas. 
Con esto pretendo hacer más palpable la urgencia 
de que se revisen las viejas nociones y de que se 
den grandes y, sobre todo, imaginativos pasos en 
el terreno de la sociología de !a comunicación. 
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ALGUNOS PLANTEOS TEORICOS SOBRE CLASES SOCIALES 

l. Sin entrar a analizar las conceptualizaciones basadas en la I?az. 

nitud de la fortu!la, starus, ingreso, prestigio, etc. que no lleva a nin 

guna interpretación cientrfica del problema, este' análisis .rarte 

del uso de una metodologfa marxista, es decir, partir de las dispersas 

referencias que hace Marx de esta categor(a, tratando de complemen-

tarlas con los aportes del pensamiento Marxista posterior. 

La obra más importante de Marx, se interrumpe precisamente 

cuando se proponfa sistematizar el tratamientQ que nos h~teresa, lo --

l,ue l ¡a dado l u erar 
1 o ' 

ante tal v~cro, a distintas interpretaciones, que en 

la actualidad aún persisten en la polémica~ Esto abre un ancho campo 

de estt.!dio que, lejos de ser meramente especulativo, constituye uno -

de los problemas esenciales con importantes proyecciones prácticas. 

Esto tiene especial vigencia en relación con las dos conceptua-

lizaCiones que hace Marx en el "18 Brumario de Luis Bonaparte" (1), 

sin que con ello pretendamos descontextualizarlo del resto del pensa-

miento marxista. Es importante porque constituye el punto de partida 

-el nCicleo central- del problema. Es evidente que formalmente, las 

referencias que hace Marx al respecto se nos mostrarfan contrad~cto-

rins. Es decir que, interpretc1ndolns con un instrumento metodológico 

aj~l19 al marxismo llegdriamos a la conclusi6n de su incongruencia. -



6. 

Considero que este probl~P1a metodológico -y sin por ello caer 

en el metodologismo- es uno de los problemas que no sÓlo se relacio 

na con la definici6n de clases sociales, sino que hace a un problema -

FUNDAMENTAL Y ACTUAL ~de toda problemática marxista. Lous Al-

thússer ha tenido el gran mérito de sistematizar (y lo decimos en tér-

minos de hip6tesis) lo negativo de roda esta corriente -que es la suya-, 

como de hacer un llamado de atenci6n sobre la necesidad ~e .::omper el 

"cintur6n de hierro" conque se ha ahogado el pensamiento· marxista du-

rante décadas. La debilidad de su pensamiento radica en la separación 

que hace entre el "objeto de conocimiento" y "objeto real" y partiendo -
..... 

de que el 6rden 16gico no contiene una dimensi6n ontol6gica, olvida que 

el objeto del pensamiento reproduce una síntesis de lo esencial situada 

fuera de la práctica te6rica. Esta crrtica a Althusser daría argumen­

tos para aquellos que interpretan el concepto de clases sociales de - -

acuerdo a lo que plantea Marx en la segÜnda parte del "18 Brumario" 

(sentido restrictivo) afirmando por ejemplo que esa definición es "una 

síntesis de lo esencial· situada fuera de la práctica teórica", que esa -

es, en definitiva, la conceptualización que da Marx de clases sncü;lles. · 
-

Pero es una verdad a medias. Y es una verdad a medias porque la --

"síntesis de lo esencial" (lo tmiversal) tiene solo validéz dentro de una 

filosofía de la praxis (marxismo) y si esa "definici6n" restrictiva, ri-

gurosamente la aplicam'Js en las consecuencias prácticas -emprricas, -

nos harra enfrentar con absurdos tan mayeisculos como el que en Amé 



madora, fundamentalmente en nuestra Am~rica Latina. 

2. Resuelto el problema de la conceptualización, ésta solo tiene -

sentido cuando est~ articulada con determinaciones particulares de .ca-

da modo de producción o de cada formación sociaL Las clases socia 

les son -y a11te todo.-· una cate gorra histórica'; se encuentran~ en las es 

tructuras sociales constitufdas históricamente: cada época histórica tie 

ne sus clases sociales propias que la caracterizaf!o Las clases no --

son inn1utables en el tiempo, se modifican al ritmo -no mecánico, li-
... 

neal- en que se transforman las estrucruras sociales con sus propias 

caracterfsticas, integrándose en lUla globalidad diacrónica con la diná 
~ -

mica social. Depende su estructuración del m:>do de producción vigen 

\

te en esa determinada formación social y por lo tanto, .debemos inda­

gar sobre el modo de producción preponderante. 

/. Cuando afirmamos que debemos de caracterizar el modo de pr~ 

ducción que constituirá er "molde" de donde se derivarra la estructura 

, de clases, nos situamos en un nivel general y abstracto o Si lo anali­
[___...... 

zam:Js asf, en forma "pura" obviameme (como en "El Capital") no:; en 

contraremos ante las dos clases antagónicas; la burguesra y el proleta 

riado. Pero una sociedad CONCRETA contiene distintos modos de pro 

ducción que en forma superpuesta y jo en enclave, genera distintas cla 

ses sociales, aunque siempre hay un modo de producción PREPONDE-

RANTE que gener9- las dos clases antag6nicamente conu·adictorifl s, - -

i:;1.1::tlmcntc preponderantes. _ Las demás clases tit:nden a polarizarsc en 



por las tesis de "la sociedad dual" o por la del "desarrollo asim~tri-

co pero integrado", y de ahf tendremos que incursionar en la tesis del 

coionialismo interno (André Go Frank), regi6n te6rica importante para 

llegar a conclusiones respecto a fracciones y capas de clases, su inte 

racci6n y grado de dependencia' especialmel).te en lo que ha_ce a la re­

laci6n ciudad-campo y a los polos de des::trrollo-subdesarrollo dentro -

del marco nacional. 

4. Es bien conocido que el marxism::> hace refer_enda, cuando ha­

bla de clases sociales, a que las mismas están integradas o se deseo 

ponen (Harnecker) en fracciones, >\..capas y cat~gor!as, cuando se desi_g 

nan conjuntos particularesa Algunos estudiosos del problema sostienen 

desde el punto tecnocrático, que la sociedad pos-industrial produce nue 

vas clases a Otros, como los comunistas europeos, hablan de "capas -

intermedias" que adquirirfan una especificidad tal que serran "tierra dé 

nadie";, otros como Mauri.ce Godelier, hace aparecer como factor mo--

tor de la estructuraci6n de las clases, el nivel de desarrollo de las ~-

fuerzas productivas (si no hay suficiente desarrollo de las fuerzas pro:. 

ductivas, por más que las luchas de clases estén al "rojo vivo", no -·-

' 
hay transformaci6n, porque no hay condiciones para la aparici6n de la 

clase revolucionaria); otros -llamémosle la ortodoxia-, todo lo reducen 

a la matriz econ6mica; por al timo, hay otros te6ricos que defienden la 

tesis que en todos los casos estas capas, fracciones y cate gorras pei-t~ 

necen (o están adscriptas) a una clase determinada (la aristocracü:t ol.J1·:: 

ra es una capa especriica, pero una capa de la clase obrera: l~! b:,trgu::: 



de su RELACION con economías desarrolladas, en especial con la no!. 

teamericana. El carácter dual de esta burguesra (analizado por Mao-

Tse -Tung en las condiciones concretas de China) , conceptualizDda de -
.. 

distintas formas (nacional-dependiente; nacional··entregada; a su ciada -de­

pendiente; etc.), debe ser claramente definicla en la investigaci6n, p~.r-

tiendo -hipotéticamente- de la dinámica de la matrrz econ6mica mexica 
. -

na, pero sin olvidar las caracterfsticas especiales que contiene .. 

6. Como lo afirma Lukacs (8), se hace necesario indagar la con--... 

ceptuahzación y su interrelación entre situaci6n de clase· y conciencia -

de clase; en este punto hay que c"€msiderar an~e todo la falta de unidad 

dentro de la conciencia misma. Pues, atmque la sociedad es en sr mis-

ma algo rigurosamente unitario para la conciencia del hombre y atmque 

su proceso de desarrolle también lo es, una y otro no son tma unidad -

para la conciencia del hombre. Pero como el proletariado se encuentra 

en la historia c:;on la tarea de una transformación consciente de la so--

ciedad, tiene que producirse en su conciencia de clase la contradicción 

dialéctica entre el interés in.mediato y la meta última, entre el momen 

to singular y el todo. 

Esto nos lleva a preguntarnos si la esencia y la función de la -

conciencia de clase es algo unitario, o' bien es posible distinguir tam --

bién en ella graduaciones y capas. Son innumerables -imposible de ha-

cerlos expresamente en este trabajo- los problemas teóricos que se pr~ 

sctlLJn en relnci011 n las clases sociales y su conciencia. Citemos -a -
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tico e ideológico, sin descontextualizarlo del determinante último: el -

nivel econ6mico. Este problema tiene fundamental importancia en la 

investigación que nos preocupa. 

f Son muchas las interpretaciones existentes sobre la interrcla-­

( ci6n entre modo de producción -clases socíales-Estado y eb casi su -
1 

generalidad son interpretaciones restringidas, en donde~ por no perder 

visualmente la matrrz econ6mica -que como determinant~ ~lÜm~ puede 

' ser o es correcto- se pierde la visión totalizadora del problema en su 
1 
1 
1 

L
. infinita gama de interacciones y niveles, cayendo en· un· economicismo 

vulgar.. En los últimos tiempos... se ha incursionado con valentía en es 
~ 

te tema de las autonomías relativas, pero no siempre se ha ubicado -

correctamente los términos, cayendo en el extremo opuesto: el ide<üis 
1 
! mo con todas sus variante se" ¿Tiene el Estado Hexicano en la socieda~ ca1H t.§!_ 

1 lista una autonomfa relativa fr~nte a las clases económicamente domi­

\_Jnantes y ¡o hegemónicas? Si no se investiga en profundidad esta probl~ 

mática, como tantas otras referidas a las teorías regionales, nos en--

centraremos -como ha sido habitual en el pensamiento marxista, funda 

mentalmeme en América Latina- en un callejón sin salidao ¿~6mci J?O­

drfamos explicar el populismo como teoría y práctica si no partimos -

del análisis -y esto tiene mayor importancia a nivel coyuntural- de las 

autonomías relativas de lo político y de lo económico y de ellos frente 

al Estado? :Nluchos sostienen que de prosperar una interpretación de -

este tipo nos alejarram:)s del· marxismo, Parto de afirmar que no he. y 



) 

na. .... Por eso considero que esta regi6n invesggativa será la _que .. más 

inconvenientes pres!.!J.te. Rodolfo Stavenhagen plantea en su conocido 
~--·--

libro (lO) sobre sociedades agrarias, interrogantes ~aunque generales-

que pudieran ser el punto de partida: 

8.1. ¿Quiénes son los campesinos? a. 2. ¿En qué tipps de so-

ciedades viven? 8. 3. ¿Son conservadores como lo afirma Redfield? -

8.4. ¿Son revolucionarios como decfa Fanon? 8.5. ¿Constituyen una -

masa homogénea, o están divididos en clases sociales? 8. 6. ¿Cómo -

los afecta el subdesarrollo de sus países y los procc"sos de desarrollo 

econ6mico que han tenido lugar? 8. 7. ¿,Están marginalizados con res-
:; 

pecto al resto de la sociedad o están integrados en la sociedád global 

y sus cambios estructurales? 

Plantear el problema a mayor profundidad conllevaría a ingré--

sar en la investigaci6n propiamente dicha. 



) el proyecto de investigaci6n asr planteado 1 no redituarra a corto plazo, 

( pero ganar fa en aproximación científica.. Por otra parte , considero --

que ser!a pecar de perfeccionista, estimar que el trabajo aportaría r~ 

cién en su terminación (que por otra parte ese momento no existe) pues 

desde su iniciaci6n hasta el de las aproximaciones más exactas, hay pa . -
sos y niveles de la totalidad en que se van construyendo hipótesis que -

pueden ser aportes en la acumulación de conocimientos gen~rales de la 

Central de Comunicaci6n y soportes en el avance general de los distin·-

tos planos de su actividad. 

--- ----

---Estimo -que debemos evitar~un error de~doble cara: el practici! __ _ 

empfrico inmediatista y el teoricismo alejado de la realidad, medí!!:_ 
1--i-r------------- ,p ........ 

'tis~, estéril. En la sfntesis de lo correcto que contiene ambos erro-
~-----':' : 

t~s, está el camino apropiado que debemos recorrer. Esto nos permi 

'tirá no perder de vista el objetivo final y a la vez ir aportando en pe-.. ' 
queña.s cuotas (hip6tesis) a la marcha general de las distintas activida-

·' 
des de la Central de Comunicaci6n. 

•''' 

.~~.· Serra obvio señalar la necesidad que tiene esta empresa de con-/ .. 

· ( tar ~011 un NUCLEO PERMANENTE c;Ie investigación de clases sociales. 
---: . 
D~be ser el cimiento sobre el cual se construya todo trabajo. Y ténga 

se en cuenta que no hago referencia a UN núcleo que haga UNA investí 
. . 

gaci6n de clases soci8les, sino a un núcleo PERMANENTE q~e a la vez 

que se E;nca1·g·.:! de impulsar la investigacic'Sn propiamente dicha 1 S('O el -
' 

~c·1 s~!lt:;:.· de ru:-tlquicr proble:m:t referido a la comunicr~ci6n. Porque si 
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l. 2. 

sideramos que la construcción de vivienda dicha Jjprecaris­

ta•• por la población de muy bajos ingresos, corresponde a 

un acto o proceso espontáneo. En efecto su necesidad de 

habitar, de encontrar un t3cho, actúa como impulso que -

orilla al poblador a construir una morada que satisfaga su 

necesidad inmediata, sin tomar en cuenta objetivos ·muy -

claros en cuanto a futuro. El proceso es individual, sien~ 

do la unidad de referencia la familia y no implica en el de-
' 1 1 

sarrollo del proceso, más que un número reducido de acto-

res, siendo las repercusiones mucho más extensas, rebasa'l 

do~~ marco individual familiar para afectar a la sociedad en-
, e ,., 1 

. tera. El proceso espontaneo que se da por la construccion 
11 

de u na vivienda p reca ría, es efectiva mente enmarcado den-

tro del funcionamiento general de la sociedad, ya que es la sl 
tuación económica misma del poblador (generada en su po~i-­

ción en la sociedad) que lo orilla a resolver su necesidad de 

vivienda por medio de tal proceso. 

Otro ejemplo, también tomado. dentro de los asentamientos hu­

manos, es la evolución de algunos centros de población. Has­

ta recientemente, los centros de población de las islas griegas 

como Mykonos no sufrieron planeación alguna. Su crecimien­

to fue paulatino y se debió a las necesidades espontaneamente 
' :resueltas generadas por el ínfime crecimiento de la .pobi?_ción. 

"4 

Esta, con pequeñas acciones individuales, creó en forma es~ 
' 



l. 4. 

Finalmente, un proceso planeado puede ser desarrollado 

individua !mente, pero en la mayoría de los casos se ob­

serva que involucra un grupo tanto en la concepción como 

en la ejecución.-

Una actividad como la construcción de un ferrocarri 1, es 

un caso de proceso planeado que involucra un grupo -­

(ingenieros, políticos, peones, etc.) que busca satisfa~er 

un objetivo (la comunícación) a través de una acción pen­

sada y racional (construcción de un ferrocarril, con una 

ruta racional· y predefinida). 

La creación de una ciudad nueva, la construcción de redes 

de agua son también ejemplos de procesos planeados. Eso 

no significa que la acción emprendida está completamente r~ 

cional y eficiente (se puede haber olvidado o subestimado -

.algún factor) pero se distingue radica 1m ente de una acción 

espontánea por el hecho de existir objetivos que motivan la 

3cción, y alcanzan el futuro. 

Un Pian es entoncés la concretización de un proceso planea­

do en la orientación de las acciones. 

)' Se caracteriza la situación actual 

ii } Se describe la situación deseada o los objetivos -· 

hacia los cuáles se tiende. 

iii) Plantea vías para alcanzar los objetivos en cuanto 

a aspectos organ izaciona les, acciones a emprender -
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l. 2 La Planeación en su contexto socioeconómico. 
--

Todo proceso de planeación se debe enmarcar en ·el con-

texto socioeconómico que Jo genera, en otros términos es 

la sociedad y sus leyes de fundonamiento que permiten -

entender el tipo de planeación que se genera. 

Como lo nota Charles Bettelreim ("Planificación y creci -­

miento acelerado','¡ Fondo de Cultura Económica, México,-

1965), existen diferencias fundamentales entre planeación 

capitalista y planeación socialista: Este capítulo se avoca­

rá a aclarar algunas de estas diferencias ya que son de -

suma importancia para entender el alcance real del proc~ 

so planeado en uno y otro sistema económico. 

La diferencia entre _las dos"planeaciones"reside ~nos dice 

Bettel heim en la oposición existente entre dos tipos de eco­

nomía. La economía cap ita lista es la forma más desarroll~ 

da de la economía de mercado, caracterizada por el hecho 

de que una clase restringida se apropia de la mayor parte . 
posible de la producción á través de la plusvalia, siendo 

eso posible por el hecho de que esta clase controla los -

medios de producción y que los trabajadores tienen que ven­

der su fwerza de trab~jo para poder subsistir. 

En economía socialista, Jos trabajadores controlan los me­

dios de producción y ,no existen por lo tanto mercados de 

trabajo ni de capitales; en tales circunstancias la evolur 
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o, equipamiento, desequilibrios 

ecológicosg et~. 

La intervención planeada para la resolución de tales disfun-· 

ciona lidades ha sido, en las economías ca pita listas, a cargo 

del Estado. Este ya desde el Siglo pasado, había ·tenido que 

considerar acciones de tipo planeadas, pero es a partir de la 

Segunda Guerra Mundial que se ha desarrollado la 1'planea­

ción1• capitalista, teniendo como objetivp inicial la reconstruc­

ción de sus economías quebrantadasg pero después el Estado 

se.· vió confrontado a la necesidad de una intervención crecien 

te para resolver problemas económicos, sociales o ·físicos ca­

da vez más agudos. 

La dicha "planeación" capitalista no es más que una planea­

ción parcial sectorial o subsectorial, y en ningCJn caso logra 

a ser integral ya que, como se vió ,el Estado no controla 

sino parcialmente los medios de producción, que en su ma­

yoría son bajo control de un pequeño grupo socia 1, la bu rgue-
¡ 

sia. Eso provoca que la acción sea imperativa únicamente -

para el mismo Sector Púbfico que se puede imponer a sí -

mismo el respeto de una orientación definida; para la ini­

ciativa privada y la población,la planeación es casi siempre 

indicativa y contract~al ya que no se puede imponer unos 

objetivos generales. 

La tendencia en la Hpianeación'l capitalista es a la utiliza­

ción de técnicas de ''planeación 11 cada vez más complicadas; 
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objetivos fijados. 

En cuanto al modelo técnico de planeación, se observa bas­

tante identificación er1t re ''p la neación ca pita 1 ista' 9 y "planea­

ción socia lista". La diferencia esencia 1 res id e más bi eri en 

las condiciones objetivas en que se dan una y otra, siendo 
1 

!a primera muchas veces limitada a deseos ¡;iadosos y la se-

gunda abierta a una transformación real de la sociednd. 

En los capítulos que s!guen, seguiremos utilizando el térmi­

no p!aneación para calificar el proceso que se dá en los paí­

ses capitalistas ya que es el término generalmente utilizado. 

Las observaciones anteriores en torno a la calificación real -
1 

de la planeación en base a su contexto socioeconómiéo, son 

u na advertencia genera 1 en cuanto a la capacidad rea 1 de -

pi anear en las economías capitalistas. 

l. 3 Un modelo general de planeación. 

A continuación se presentará la lista de las principales ac­

tividades de pla~eación y descripción como modelo general de 

proceso técnico de planeación. · 

lo. Definición del Problema. 

El análisis de la situación actual de una variable 

(la vivienda por, ejemplo) permite identificar algún problema 

que necesita atención.· Eso se puede hacer por análisis ,o 

por simple comprobación de una situación de hecho. a la (~uaf 

se enfrenta, como uná invasión masiva de tierra, etc. ~n la 

planeación caoit3lista. la aue básicamente anali7amnc: ;~m~,í, ... 



l. 12. 

3o. Análisis del Problema. 

Una vez definido. el problema y tomada la decisión de actuar 

un grupo de planeación se forma cuya primera tarea es de 

analizar el problema quefue esbozado por la etapa de identi­

ficación. Esta acción genérica de análisis cubre varias ta-­

reas: 

- Colecta y an~.lisis de datos relevantes en torno al 

problema a na liza do. 

- Proyecciones de datos y tendencias en· vista a estimar 

la relevancia del problema a futur9. 

- Determinación de necesidades de datos para las fu-
• 

tu ras etapas de eva 1 uación. 

4o. Metodología y Organización 

En paralelo al análisis del problema, el grupo de planeación 

tiene a su cargo la tarea de seleccionar metodologías de tra­

bajos para 

- Diseñar alternativas de acciones en vista a so lucio­

nar el problema. 

- Evaluar cuál alternativa o diseño es el más apto ~ 

dar la solución Óptima. 

So. Determinación de Objetivos y Restricciones. 

Esta etapa consiste en apreciar cuáles van a ser los objeti~os 

de trabajo en si (su a lea nce) así como los objetivos s.ector:a les 
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. -?o. D í'seño de Alternativas. 

Después de seleccionar metodología y de analizar objetivos 

y ~estric~iones y pasarb.s a forma operacional, se puede 

ya entrar al diseño de ~lternativas de acción, o sea plaries 

alternativos. 1 

Es de notar que esta etapa de diseño de alternativas se ve 

muchas veces frenada en la realidad, resultando todo el -

esfuerzo del grupo de planeación en la definición de una 

sola solución. 

8o. Prueba de las Alternaíjvas. 

Después del diseño de alternativas, surge evidentemente 

la prueba: se comprobará i) que cada alternativa tiene 

consistencia interna, es decir es coherente en sus pasos 

ii) y que se presenta como factible frente a las restriccio­

nes. 

En el proceso práctico, la prueba de alternativas se hace 

innecesaria si el grupo utiliza técnicas racionales y coor­

dina las etapas y las accione·s de diseño. 

9o. Eva 1 uación de las Alternativas. 

Si la etapa anterior permite rechazar a priori algunas a 1-
. ' 

ternativas no lógicas (por incoherencia interna o no cum-

plimiento con las restricciones), la evaluación va· más alfá, 
' ', .¡. 

ya que define cüa 1 es la mejor alternativa del punto ·de vis-

ta técnico. _____ ___c_______:c 
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a satisfacer visiones electorales. 

Se regresará en un capítulo posterior, a 1 tema de la toma 

de decisión que tiene amplio carácter sociológico. 

llo. Implementación del Plan. 

La toma de decisión dá la luz .verde al arranque de alguna 

solución ·e inclusive puede fallar a favor de un determina­

do mecanismo de implementación. 

Se puede entonces iniciar las acciones previstas en el plan 

para remediar el problema inicialmente analizado. 

12o. Evaluación de Resultados. 

La última etapa de evaluación consiste en estimar las con­

secuencias de las acciones emprendiáas: 

- En caso de ejecución del plan (costo real de ejecu­

ción, efectos socia les 1 inflación producida, etc. ) 

- A posteriori, lo que es propiamente la evaluación ,de 

resultados. 

Se trata de comparar los resultados reales con los que se ha­

bían estimado en la evaluación a priori de las alternativas. 

También se apreciará el significado de cualquier consecuencia 

no prevista, y se identificarán nuevo.s problemas en vistQ a -

darles un tratamiento ulterior. 
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11 La Planeación Urbana. 

11. 1 Definición y objeto de la planeación urbana. 

Siendo la planeación en general un 11esfuerzo para actuar 

de manera consciente y deliberada ... " (1), la planeación -

urbana es la aplicación de este esfuerzo a un campo deteE_ 

minadq, el crecimiento y desarrollo de zonas urbanas. 

En otros términos, la planeación urbana consiste en ,elabo­

rar un esquema de acciones que controle y oriente el desa-
·' .. 

rrollo de una ciudad determinada. A la diferencia de la pla 
Jl '·· -

neación regio na 1 y naciona 1, .el área de acciones de la pla -­

neación urbana está circunscrito a u na extensión reducida 

de territorio. En consecuencia las políticas que pueden i m-

_ plementarse dependen en gran medida de lineamien.tós impue~ 

tos por los planes nacionales y regio na les. 

En la práctica, la planeación urbana inteligente rebaza l,os -
. 

límites físicos de la ciudad actual planeando las futuras áreas 
"' . 

de extensión así como el. hinterland de la ciudad, directamen-

te afectado por las transformaciones de ésta. 

El objeto de la planeación urbana, es decir .el control y la-

(1) Casteels Manuel: Problemas de 1 nvestigación en So­
ciología Urbana, Siglo XXI, México 1971. 
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el estudio permanente, 'la gestión de las ·obras, y la evalua­

ción de resultados, la toma de decisiones, etc. 

En breve, observamos que la planeación urbana responde a 

grandes rasgos, al modelo genera: de planeación que descri­

bimos anteriormente, pero orientando .. su acción al desarro­

llo de las ciudades. 

Conviene mencionar que lo que se clasifica ahora bajo el ru­

bro genérico de p!aneación urbana, contiene un sinnume~o de . ' 

acciones que no se inscriben todas en el modelo teórico que 

planteamos, por corresponder solamente a alguna de las eta­

pas. Dentro de lo que se identifica falsamente como plarJea­

ción urbana, está la realización de un plano de uso del .sue~ 

lo propuesto que es la etapa a la cual se limita muchas veces 

la acción en el campo. 

A este efecto el Arq .. García Ramos ( 1) señala que conviene 

distinguir entre pianeación y planificación\ la primera se de­

fine como un sistema, un conjunto de acciones destinadas -

a presentar y a ejecutar planes de acción, la segunda tratan­

do únicamente de realizar planos. 

ll) García Ramos Domingo: 11 lniciacién al Urbanismo"UNAM, -
Primera Edición 19ó l. 
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progresiva transmitida de generación a generación dentro de 

ciertos contextos cultura les" (1). 

"fal proceso es exactamente lo que llamamos planeación, y en 

su libro Hardoy nos indica que ya en la América Precolombi~ 

na se puede identificar ciudades planeadas y ciudades espont~ . 

neas. 

Esto nos aclara que la planeacíón urbana no es cuestión de -

avance tecnológico, en cuyo caso se debería dar la razón a ~ 

la tesis de que la planeación es solamente identificable· en las 

últimas décadas, si no que su aparición está ligada a otros tac­

tores: de manera tentativa trata remos de identificar a lgu rics: · 

La existencia de un excedente de producción suficien­

te como para sostener una población urbana de cierto 

tamaño. Antes de cierto tamaño, de ciudad no hay in­

terés en planear. Se podría entonces hablar de un -­

umbral de tamaño de ciudades como primer factor que 

justifique la aparición de una planeación urbana. 

El segundo factor, sería la existencia de objetivos a fu­

turo de la sociedad¡ yc. que una sociedad primitiva limi­

tada a satisfacer sus necesidades elementales, 

(1) Hardoy, Jorge ••urban Planning in Pre-Columbian Amerfca 11
, 

Cd. George R. Collins, Columbia University 
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En la América precolombina, se observa la existencia de -

~ormas de construcción, de estánda.fes. que corresponden 
' 

a la repetición de soluciones factible·s· y-comprobadas, tren-

te a situaciones similares: la utilización de los ejes perpe·n-
.· 

diculares por los aztecas y por los con·structores de Teotihua-

can, e~ un ejemplo de un criterio uniforme, aplicado como 

solución a problemas si mi lares. 

Aunque muy diferentes, las sociedades mencionadas corres-. . 

ponden todas a las características o condiciones de floreci­

miento de la plar1eación urbana. 

Pensamos que la condición relacionada al tipo de organiza-. 
ción sociopolítica podría ser la más relevante, ya que en -· 
períodos como la edad media fe u da 1, se ·observa un poder -

disperso y muy limitado en ámbito geográfico de señores lo­

cales, sin que exista un estado, lo que aparte de impedir 

el desarrollo de ciudades dentro del sistema social imperante, 

· provocó que las primeras ciudades que volvieron a tener auge 

a partir del Siglo XXI, se desarrollan ~e manera anárquica y 

espontánea, fuera de todo marco de ·planeación. 

-----

También es propio observar que el s~rgimiento de una planea­

ción urbana en el sistema capitalista se puede relacionar con 

wna participación mayor del Estado e·n ·la Economía y el Desa.-
' rrollo en General. 

En conclusión, insistiremos· en la arirmación de que la pianea­

ción urbana, como la definimos hoy en· día, no es una práctica 
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Eso se expresa entre otros por el auge actual de la "cien-
' -

cia regional" que sería según su fundador y sabio piincipal 

Wa \ter 1 sa rd, -"lo más nuevo en ciencias socia les''. La de­

fine en estos términos "En breve, la ciencia regional én tan-

. to que disc'iplina, tiene que ver con et prudente' y paciente es­

tudio de los problemas socia les con dimensiones regio na les o -

espaciáles, 'u ti \izan-do diversas compina-ciones de investigación 

analítica y empírica,"(l). 

Esta tendencia globalizant-e va hasta proponer elementos de or­

ganización mundial para resolver los problemas económicos y 

sociales en su dLmensión espacial. 
' 

La ciencia regional tiene a lo menos una gran ventaja: t1a -

tratado/de integrar un sinnúmero de técnicas dispersas en -

un solo "paquete··· técnico que sirve y apoya a la ciencia re-
. . 

gionai.-

EI objeto que perseguí remos en este capítulo no será e~ de de~ 

cribir de manera exhaustiva todas las técnicas existentes en 

material de planeación urbana, sino de presentar rápidamente 

. la trama en la cuál se insertan, en vista a permitir la ubica­

ción rápida de cualquier técnicar_ y la comprensión de s_u ~-m­

portancia dentro del modelo general de planeación. 

1 . -Técnicas de Análisis.'-· 
l • -.; 

• 1 

(1) lsard Walter: "Introducción to Regional Science. Prentice-
Hall, 1975, N. Jersey, .. E.U.A. 
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raciones económicas sobre la depreciación del ca pita !-vivienda, 

e 1 alto costo potencia 1 de la tierra, etc. , es difícil imaginarse 

que pueda resultar una alternativa de diseño de alto conteni­

do socia 1 que tome en cuenta por ejemplo, e! arraigo de la po­

blación a su zona. 

2 Técnicas de Previsión 
'1 • 

Las técnicas de previsión se han basado durante mucho tiem­

po, en métodos de perspectivas, muy influenciados por. !.a eco­

nometría. Pero en la práctica, se ha observado que los cam­

bios observados no son siempre interpretables como el resulta­

do lógico de una tendencia previsible por un análisis matemá­

tico-estadístico. Esta observación que tiene valor evidente· en 
1 

los fenómenos económicos por ejemplo,' cobra suma importan-

cia en el crecimiento urbano·donde las causas de la predomi­

nancia de una tendencia en una coyuntura dada, no tiene to- >< 

davía explicación teórica clara. 

Frente a esta situación, se ha tratado de d~sarrollar otros mé- . 

todos o técnicas de previsión basados en: 

- La consideración de· factores sistemáticos como mo­

tores en la evolución. 

- La aceptación de una previsión basada en una evo­

lución aleatoria. 

La segunda tendencia es en rea! idad, la salid a fáci 1 frentP: a la 
' . 

ausencia de una teoría urbana capaz de explicar los fenónenos 
1 1 

de transformación ,jel ~spacio, que daría elementos suficientes 
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incluye los cambios sociales, tecnológicos, políticos, econó­

micos, etc. dentro de un marco de referencid amplioe 

Aunque esta línea de trabajo presenta grandes ventajas 

y una considerable mejora de punto de vista en relación a· 

las anteriores, se plantea la idea de que la ausencia de una 

base teórica clara y coherente que caracteriza a la prospectiva, 

le impide sacar una imágen realista dei futuro. 

3 . - Técnicas de diseño y optimización. 

El diseño de alternativas es sin !uaa r a duda uní=l fase críti-
"" 

ca del proceso de planeación. En muchos casos concretos de 

p laneación, la ausencia de sistematización en el diseño propi-. . ) 

cia un conjunto de alternativas poco diferenciadas e inclusive 

con deficiencias en cuanto a su coherencia interna. 
-

Muchos adelantos se dieron en las dos últimas décadas. Un 

ejemplo importa~te es el que surge de todo lo que se llama 
11Modelos Urbanos 11

, básicamente modelos de tipo matemáticos 

con trabajo computa rizado. En las técnicas de previsión ha ... 
\... 

bíamos mencionado ya la utilización de factores sistemáticos 

como instrumento de previsión del desarrollo urbano. La uti-

lización de tales factores se ha sistematizado en el uso de mo-
-

delos que predicen el comportamiento de las variables (empleo, 

población, etc.) y que inclusive determinan la localizoción de 
! ' 

las actividades económicas y de las zonas residencia !es en l! n 
• l 

centro urbano determinado en bose a ¡~dpótesis de locali'zación. · 

Estos mismos modelos pueden también preveer las necesicl2d~s 
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Planteamos que todás las técnicas que permiten simplificar 

y por lo tan~o aportar el proceso de diseño de alternativas­

así como la optimización de las alternativas, tienen enormes 

ventajas sobre métodos "artesanales'' que muchas veces abren 

_ la puerta a la carencia de coherencia interna y a ia pobreza 

de 1 abanico de alternativas. 

Pero conviene aclarar, -y eso es válido como observación para 

todos los géneros de técnicas- que p~eden presentarse graves 

defectos en todas· las técnicas que utilizan proc~dimientos sis= 

temáticos. 

- S e pueden o !vida r las especificidades de situación 
- 1 

particulares tanto nacionales como locales: por ejemplo'en.­

cuanto al efecto real de atracción o rechazo en la aplicación 

de .modelos gravitaciona les. 

- Se reduce el universo de variables potenciales, a 

·la selección de un número reducido que puede no ser las·-
1 

·más relevantes para el caso estudiado. 

- - S e llega en consecuencia a so luciones --estereotipos 

cuyo rechazo no exige justificación. 

- Se trabaja y diseña en ausencia de una teoría social, 

económica, política, etc., por lo que las soluciones carecen de 

fundamentación teórica,. y además se presta al rechazo de los 
1 ' 

·1 1 

tomadores de decisión ·que por su parte si se basan en uQa -

"filosofía po 1 ítica'' para ~em.iti r SUS juicios y decisiones. 
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para el Estado como para los vecinos afectados Si se utili-

za ron métodos más sofisticados para la evaluación costo-bene­

ficio, también podrá estimar el político cuáles serán los bene­

ficios no cuantificables. 

Pero, io que no le indicará la evaluación es cuál va a ser 

la reacción de los partidos de oposi.ción o de los vecinos afee ... 

tados al de~idir la renovación. 

Para apoyar a la toma de decisión, se han entonces desa­

rrollado técnicas que guían a la decisión o por lo menos 

simulan la futura actuación de los_ grupos de individuos -

involucrados en la operación de planeación. 

Una de esas técnicas considera las alternativas de la deci­

sión que generalmente comprende las alternativas de dise­

ño y la posibilidad de no hacer nada. Esas representan las 

posibles decisiones del tomador de decisión en el proceso· de 

planeación. También se consideran las alternativas de de-· 

cisión o actuación del llamado adversario y se computan en 

forma matricia 1 las ventajas· y pérdidas que sufren p~r ia 

selección de una combinación de acción. Por métodos de 
! 

aproximación se determina cuál es la estrategia que maximi-

za las ganancias del tomador de decisión y minimiza sus pér-
i 

didas. 

También partiendo de la idea que los conflictos de intenses 
1 

son inevitables se desarrollaron técnicas basadas en los utili 
. . -
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q 1·~4- Plan·eación Urbana y Toma de Decisión·. 
. ., 

~', . 
En el capítulo anterior se mencionaron alguna-s técnicas 

ó.{fe-~ apoyo a· ·1a toma de decisión que émpiezan a imponerse deQ_ 

·~ rro del proceso de planeación u rbaha. 

·<trat'aremos ahora el problemá de fondo de la toma de decisión. 

- ·~ n! La~'pfA:M·e'ra cué:shón que esbozaremos aquí,' ·será el tema de 

- ( 

los objetivos perseguidos por- el tomador de decisión. Los en­

.:::·foques-·-tradicionales eluden esta cue,stión· ya. que ·sostiene que 

-el-to-mador de decisiones se orienta al mayor bienestar de to­

do;. La teoría del bienestar sostiene que cualquier· in.cremento 

en eL~ienestar de un_ ser favorece a toda la comuniQ.~d.-~- ~sto 

niega _toda posibilidad de existencia de intereses. diveqjent~~. y 

conflictivos .. · Si cualquier incremento en beneficiq está~,ob-

servado, la solución eligió la' es evidentemente benéfica para 
... ' . '' 

<:. ia ·soCiedad entera: el tomador. de decisión saÚsface ~~ton'ces 
" -1 ¡ • F _, < 1) 

· · el objetivo de bienestar general, y ·la cuestión de los objeti-
. , . 

vos se resuelve por st misma. 
. ' 

- ' ~ - > j 

El reconocimiento.de intereses divergentes acusa a est~ e~p,li-
- • ' > • ' ' -

' . . 
cación s i.mp 1 i st~ y reconoce la existencia de conflictos~ . ..E.s.:-~es-

ta te_ndencia que es a la f~ente de las técnicas que menc.i,QAa­

mos en el capítulo anterior .. Al presentarse interese~ dlv.~r-
. . 

.. gentes, el to~ador de decisión tiene que operar una sele~~i.Qn. 
" ;. ¡ 

S urge entonces la pregunta ¿cuáles intereses favor~c~rá? ._ ... 
1 
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Los- grupos de intereses qefienden intereses específicos_ que 

,. genera !mente entran en conflicto con los de los otros_ grupos 

·,.involucrados: en algunos casos puede presentarse comunión 

de intereses entre grupos lo que puede determinar la solidari­

dad de su intervención en contra de los otros grupos. Por -

. ejempl_o _un grupo constructor interesado en comprar terrenos 

":. actua 1 mente ocupados por vivienda deteriorada, para realizar 

un jug0so negocio de construcción de oficinas, puede unir su 

· i nterventión con el g~upo de terratenientes en espera de u na 

substancial indemnización de sus bienes expropiados. 
. . ' 

Queda ·sin respuesta la pregunta que se refiere a qué grupo 

: favorecerá el tomador de decisión en materia de piare a~ión -
¡ 

urbana. (U na respuesta tentativa a esta pregunta ~-e . esbozó 

en nuestro trabajo -''Análisis so~iológico de la· planeación ur­

bana''). Esta respuesta no se puede dar sin el respaldo de 

una filosofía política que estudie el papel del· Estado en la 

solución de conflictos y más particularmente en los conflictos 

_de intereses que surgen en torno a las acciones .de 'planeación 

urbana. 

Para acabar este capítulo sobre toma de decisión se presen­

tarán algunas ~eflexiones en torno a las tentativas de hacer 

participar la población en las decisiones de materia urbana. 
' . 

La tendencia a la participación encuentra su origen, en nues­

tra opinión, en i) una cierta volúntad de democratización liga-



2.23 

liares pueden ser muy subjetivos lo que provoca 

que el individuo que examina el diseño puede di­

ficilmente encontrar los índices de evaluación que 

necesita para formar su opinión. 

Además de la participación por medio de someter el diseño an­

tes de tomar la decisión, en algunas experiencias se plantea el 

diseño participativo, Tal solución es evidentem~nte mejor ya 

que se obtiene una participación en una fase anterior a la to­

ma de decisión, lo que mejora la comprensión de la población. 

Pero surge la necesidad de determinar quién se invita a parU,­

cipar al proceso de diseño, lo que no es sin implicar numero­

sas dificultades. 

Por fín, subrayaremos, que no es por medio de la participación 

que se puede apagar los conflictos de intereses, por lo que se 

presenta más como · manera de retrasar el problema de defi­

nir en función de qué intereses se tomará la decisión más que 

u na so lución rea 1 a 1 problema. 
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pa-ra tratar varios tipos de problemas . 

.. ·:r,l:terna d-e lo urbano es quizás· el que con mayor dificultad 

se presta a la evaluación: por ser tan estrecha la relación 

. EÜlt:re···espacio ·físico_ y sistema socioeconómico, es necesario 

determ l na r los efectos de p rog ramas urbanos específicos so-. 

~1Jre··eiementos del sistema socioeconómico que no sori físicos 

·i:dmo la estructura· social, el aumento de la producción, de la 

capacidad de ahorro, etc. y al revés. 
f1a.sta la _f,echa, la tendencia ha sido d~ realizar eva.luaciones 
... L L <í' > -

parcia les por progra_mas específicos. Es obvio que la e va lua -. 

ción por subsector (p. e. agua potable o vivienda) permite más 

fácilmente··~~ uso de las técnicas tradicionales inclusive de 
. . 
costo-b~n-eficio (en sentido amplio). En el campo de evaiua~io-. 
: . 

·nes parciales, existe una larga experiencia. 

Las técnicas de evaluación se han b~asado mucho tiempo sobre 

el análisis costo-beneficio utilizado en evaluación de proyectos. 

Esta técnica consiste en estimar los costos y beneficios de un 
.. 

proyecto a través de la referencia a su valor monetario Y,_ag.regar 

en un· ••valor presente•• los costos y beneficios que se presen­

tan· én el futuro por medio de una tasa de descuento. 

Esta técnica se aplicó tanto a proyectos del sector privado como 

del sector público, pero conviene mencionar dos diferencias -
j • • 

en cuanto a aplicación de concept9s, quedando similar la técnica: 

Los costos y ben~fj~fos deben re_ferf~~e, a toda la 
sociedad o a lo ~--~'hos a ia parte"-d.Ire~tamente afect-
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En dros términos se justifica el intercambio desi­

gual que hace que haya países des~.rrollados y 

otros subdesarrollados: se justifica por lo tanto 

el subdesarrollo. 

Esas son unas cuantas que se hacen tradiciona lmen-

te a 1 a há 1 is is costo -beneficio. 

Para el análisis de proyectos urbanos, el análisis costo-beneficios 

p·resenta también los defectos antes mencionados. -

Ta 1 situación ha ori liado a varios teóricos a tratar de desarrollar 

nuevos métodos aplicables a la evolución urbana. , Mencionare­

mos dos: 

El balance de p la neación: des a rro liado por -.--1..-
' . 

Li chfield, consiste en establecer los beneficios y 

costos para pares de actores a través de una matriz 

que relaciona ••productores 11 y ••consumidores••. Este 

análisis se sigue basando en el valor monetariq. 

La matriz de realización de objetivos: propuesta por 

Hill, tiene la gran ventaja de cambiar radicalmente 

el enfoque, ya que ·se determina cuáles son los inte­

reses reales de los •'productores11 de proyectos, y que 

se ca 1 ifica n cada proyecto en base a su mayor o me­

nor adecuación a 1 objetivo o a los objetivos. El defec· 

to fundamental que se le vé, es la suojetividad del 

e riterio y la dificultad de plantear los ob jétivos. 
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dividua 1, ai~ lada, referida a valuación por valor 
! 

. de cambio de los bienes y servic.iosp sin por lo 
1 

tanto negligir lo~ problemas~ambientales olsociales, 
' 

pero siempre referidos a su valor. ' ' 

E! otro 1'band011
, propugnará un ·análfsls d~ tlpo .. 

integral, superando la herencia microeconómica, 

y acercándose más a nuestra opinión, a lo qu~ de­

be de ser la evaluación en ·planeación Úrbana. Po­

siblemente se dividí rá en dos grupos según su aná-, 

lisis qe la sociedad y de los fenómenos urbanos. Ya 

que, en un, mediano plazo ,el Estado tomará,----
' . 

sí ya no lo tomó, una mayor importancia .~n ·el con-

trol de las :actividades ec'onómicas de· los p~íses ca­

pitalistas, se sugiere que la tendencia va a ser a un. 

mayor' 1planeación 1
' (con los límites que mencionare­

mos en el 1.2); por lo tanto se utilizará ampliamente 

los métodos· basados ·en la programación por objetivos. 
' 

En cuanto a técnicas de ·evaluación, esta tendencia dará evidente 

preferencia a las propuestas d·e.l segundo grupo que ·identificábamos 

anteriormente. 

A manera de terminar este capítulo, haremos una reflexión más 

sobre el posible uso de la evaluación urbana: 

Se observan en los países capitalistas adelantad9~,Y.~nl.menpr grado 

en los pe_riféricos la exigencia de la población a particl~ar '·en las 

decisiones relativas al medio amblente que enmarca su v:j:.;, Tal 
1 

exigencia de participación est.S parciJlmente "ca~:.~:,:z¿¡da 11 y 11COntr~ 
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F'lo.nteamientos Introductorios 

LA PLJ. .. NÉACil~·:f .31: .- COIEIENIDO SOCIAl· 

Cr.l. tic a a alguna._; ex; eriencias de pla:r.eacifn 

30 Septiembre 1977· 

1. El surgilniento de la pluneación urbana como una d~ scip}.ina abrió 
perspectivas a la lucha por el mejoi'amiento d0 la~. condiciOites -
de la población de bajos in~resos, sin embargo después de años 
de ~!'Bctica en algunos países los resultados no son muy l.ala­
gac.Lores ;_porque? 

2. Del1ido en gran paree poJ· la actuación liL.itao 1. deJ. profesional -
en la im'_)lantación de los pla:r1es autoimpuesta por un fulso com­
promiso exclusivo con lat'c&üca y unL ~cefÜVa confianza en al~l:if!1)1¡1 
poc er de manirulación; pero más impc.rtante y que incluJ*:M la e~ 
pL.cacié.l d.el primero, r·or un error fundmnent.l.l en el enfoque 
con que 3e analizan y se definen los prol,lema~: urbanos. 

' 3. LoE fenonenos urbanos se han tratado de rJduc .r a rela(..:iones siro 
plc s de ma o dos \ ,;;.riables o se han ana; ,_za6 ) coir:o un probloma­
cor. plejo desore;an.L~ ado pat':-~ lo cual 3e h<. ce n :cesc·rio J·educi :, L1 
cor :pleji ~ad a un '9l:omedio (normQ.) qt·) det crmiJLLl 1: accJ.Ón o. ·:o­
guj.r. A• · tualmente se ace>ta 12 u e cE Jidac de .~prm. i..marso Ip.Ut-; a 
la reali(1ad objetiva aceptando 31 -pl ::lbler;a uroano ;omo tmo d: c:1 
racter compleJO orsanizadc-, o sea co ílO pi .Jce::..os e~ .ruc'l urale J --­

out¡ articulan de manera e,·idente lofo intcresl~s de .. üver.Jos o·ren­
te~ que intervienen y que :,o i:lanifie~: can € n l;·. con 'iguración le 
la 3Strl.'Ctura urbana. 

4 ... ;El caso ·.i.el enfoque conve11cional da<. o a la medici¡)n <leJ probLema 
babitacional conocido com0 deficit <.e vivienda refleja el US) de 
unr, norm 1 mínima auc defic1e tcoricailJente la calidad accntabJ o de 
la vivie1da basada en valores y juicios prof~sionales ~~lo~ que 
la dicta~ y que supuestamente van a servir pura resula: y prote­
j~r al u..:;uario por un lado y a los bancos hipotecarios o de ~es~ 
ros por otro,~con lo cual se asegura lo.segundo peros( ignocan 
las necesidades reéles de los primeros. 

5. En el caso de l& ru~enera.ción urbaua como se ha entendido en ge­
ner,ü; las acc.c.ones ··planeadas resultan Ci 3 un analj sis s im1j lista 
que ve ln nece~3idaú de erradicar zonas d .!teri orad< 3 par a sus ti tu 
irl,,s por nuevos desarrollos de calfdad :.3uperioD uin considerar­
el 0fecto que esto tiene en la vida de l•)S pcoladores y sin en­
tenj_er el juego de intereses que se bene 'ician en unv acc:í.ón de 
ese tipo. -
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¿PLANIFICACIÓN PARA LOS PLANIFICADORES 
0 PARA EL CAMBIO SOCIAL? 11 

Enr1que Browne C. • • y Guillermo Geisse G. • • 

l. Introducción 

Este ensayo constituye una vJsJOn autocrítica de la actuación que han 
cumplido los planificadores urbano-reg10nales en América Latina y de la edu· 
cación que en esta área del conocimiento ha predominado en la región.1 A la 
luz del análisis efectuado se plantea un nuevo enfoque en dichas mat<!rias. 

La autocrítica que obviamente nos incluye, se refiere a actitudes generali· 
zadas, liberando desde ya, excepciOnes personales y particularidades nacio­
nales que podrían explicar en variable medida algunas de las observaciones 
aquí formuladas.z 

Durante la década del sesenta, una considerable cantidad de recurso" pro-­
,-enientes de fuentes nacionales e internacionales fue movilizada a fin de res­
ponder a los requenmientos de un proceso de urbanización acelerado que afee· 
tó a la gran mayoría de nuestros países. La planificación urbano-regional fue 
incorporada con creciente énfasis en la región con la consiguiente multipli· 
cación de profesionales, instituciones y liter~tura sobre el tema. 

E 1 objeto de este esfuerzo supu~stamente fue ·corregir contradicciones e 
injust tcias acumuladas en nuestros contextos nacionale-, entre cuyas manifes­
taciones ecológicas están las enormes desigualdades intcrregionales, la margi· 
nalidad urbana, los problemas de vivienda y de serv1cios en los sectores 
populares, la congestión en los centros metropolitanos y otros. 

A lo largo de la década ,. después de sucesivos fracasos en intentos pun­
tuales de solución, se fue formando la conciencia de que problemas como 
los mencionados sólo tienen solución cabal en el plano superior de los cam· 
bios en las estructuras sociales y económicas vigentes. Consecuentemente, la 
práctica científica de la plamficación se enriqueció con aportes de las ciencias 
sociales intentándose explicitar en los diagnósticos las relaciones de causa­
lidad entre cambio social v cambio espacial. La confrontación de ambos 
planos puso en mkyor evidencia desajustes estructurales, induciendo la adop· 
ción de _objetivos radicales de cambio para el desarrollo urbano y regional. 

Sin embargo, a medida que el léxico de la planificación se radicaliza 
constituyendo casi un lugar común de diagnóstico, planes, cursos y, semina­
rios, la brech.t entr<! los objcthros de desarroll~ enuncmdos y el desenvolvi-

• Publicado en "Eure", n.• 3, octubre, 1971, Santiago de Chile 
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¿ PLAI\l IFIÚCIÓN PARA LOS PLANIFICADORES? 

l. Los cambios estructurales como «condición previa• 
y 110 como objeto de acción 

Adelantamos en la introducción que Jos desajustes de orden ecológico­
espacial de nuestros países son la mJ.nifestación o, tienen su origen causal, 
en las ~ontradicciones e injusticias propias a sociedades neocapitalistas y 
dependientes. 

A modo de ejemplo, tomemos los desequilibrios regionales existentes en 
Chile que s'e cristalizan en la enorme concentración de población

1 

y de acti­
vidades económicas en el área metropolitana de Santiago. Ahí se concentra 
alrededor o del 37 o/o de 1~ población y del 58 OJo del producto industrial del 
país. Esta concen~ración y los pro\)lemas que provoca no son hechos casua­
les sino que ha respondido principalmente a los intereses económicos de re­
ducidos sectores soe1ales que gracias al sistema imperante logran apropiarse 
de los excedentes. originados por la concentración espJ.cial en desmedro de 
las regiones periféricas. Todo esto ha estado estrech.1mente vinculado con 
las relaciones de dependencia económica y tecnológica del· pafs respecto a 
países, centrales. A su vez, las relaciones de dependencia han influido en la 
estructura del producto· industrial el que se ha orientado con preferencia 
a la producción de bienes de consumo que se estimula en las grandes áreas 
metropolitanas. S 

) E--te y otros fenómenos revisten cierta similitud en otros paises latino-
americanos y el esclarecimiento y denuncia de sus orígen~s es tarea de de­
cisiva importancia. Ingenuo sería, entonces, propender a la descentralización 
regional sin propiciar al mismo tiempo cambios en los sistemas económicos 
y políticos respectivos. 

Sin embargo,: los cambios estructurales pueden requerir, en variable me­
dida, de un período considerable de tiempo en iniciarse y luego consolidarse._ 
Mientras t~nto, los planificadores no podemos dedicarnos a esperar que di­
chos cambios ocurran como condición previa para actuar, en vez de adop­
tarlos como obj~to de acción. Por supuesto que esto no ~os ha impedido 
realizar planes como mera formalidad y con escasos efectos. 

Existen en el campo urbano-regional muchas áreas criticas que pueden 
ser explotadas pa,ra inducir desde ahí cambios en las, estructuras globales. Si 
no se cuenta con i el apoyo oficial de los gobiernos nacionales, casi siempre es 
posible encontrado en las bases populares alineadas en sindicatos, juntas de 
vecinos, consejos regionales y otras organizaciones formales o informales que 
presionan por el cambio. En dicho caso, las forn1as de actuación profesional 
serían obviamente diferentes a las tradicionales. 

No podemos justificarnos diciendo que es necesario q~e todo le modifi­
que antes que podamos hacer algo concreto. Esto es más bien una excusa 
para no comprometernos con la acción y dejar que todo siga igual. 
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l. Los cambios estructurales como «condición previa» 
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y de acti· 

vidades económicas en el área metropolitana de Santiago. Ahí se concentra 
alrededor del 37 o/o de la población y del 58 o/o del producto industrial del 
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les sino que ha respondido principalmente a los intereses económicos de re­
ducidos sectores soctales que gracias al sistema imperante logran apropiarse 
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países centrales. A su vez, las relaciones de dependencia han influido en la 
estructura del producto industrial el que se ha orientado con preferencia 
a la producción de bienes de consumo que se estimula en las grandes áreas 
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E-te y otros fenómenos revisten cierta similitud en otros paf!;es latino­
americanos y el esclarecimiento y denuncia de sus orígenes es tarea de de­
cisiva importancia. Ingenuo sería, entonces, propender a la descentralización 
regional sin pr'opiciar al mismo tiempo cambios en los sistemas económicos 
y políticos respectivos. 

Sin embargo, los cambios estructurales pueden requerir, en variable me· 
dida, de un período considerable de tiempo en iniciarse y luego consolidarse. 
Mientras t::mto, los planificadores no podemos dedicarnos a esperar que di· 
chos cambios ocurran como condición previa para actuar, en vez de adop· 
tarlos como objeto de acción. Por supuesto que esto no nos ha impedido 
realizar planes como mera formalidad y con escasos efectos. 

Existen en el campo urbano-regional 'muchas áreas críticas que pueden 
ser explotadas p~a inducir desd~ ahí cambios en las, estructuras globales. Si 
no se cuenta con el apoyo oficial de los gobiernos nacionales, casi siempre es 
posible encontrarlo en las bases populares alineadas en sindicatos, juntas de 
vecinos, consejos regtonales y otras organizaciones formales o informales que 
presionan por el cambio. 'En dicho caso, las formas de actuación profcsional 
serían obviamente diferentes a las tradicionales 

No podemos justificarnos diciendo que es ~ecesario que todo le modifi· 
que antes que podamos hacer algo concreto. Esto es más bien una excusa 
para no comprometernos con la acción y dejar que todo siga igual. 
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¿PLANIFICACIÓN PARA LOS PLANIFICAL>ORES? 

tareas que le corresponden a cada uno de ellos, así como los nexos que se 
deben establecer para que se realicen nuestras proposiciones. Suponemos que 
nuestros planes servirán de qase cohesionadora de todos los agentes involu­
c_rados en las decisiones y acciones. Nosotros planificamos en el entendido 
de que otros deben aceptar nuestras recomendaciones y coordinarse para 
llc\'arlas a cabo. 

Pero como nadie nos ha investido del derecho de coordinar 1~ división 
social del trabajo, lo más frecuente es que tampoco nos hagan caso. Como 
profesionales somos funcionalmente marginales dentro de Jos grupos domi­
nantes. Por lo demás, la predisposición al consenso que suponemos, se con­
tradice en forma evidente con la realidad. El sistema institucional de decisio­
nes está formado por entidades con poderes, objetivos y prioridades particu­
lares que convergen en la competencia por escasos recursos presupuestarios, 
técnicos y de información. Y coordinación significa transferencia de recursos 
y poderes entre distintas entidades, que en la práctica ellas no se sienten 
inclinadas a aceptar. Los Estados nacionales, en general, no han llevado ade­
lante proyectos únicos que fueran capaces de determinar estrategias com­
patibles e interrelacionadas en su~ diferentes reparticiones administrativas. 
Ellos han estado controlados, en mayor o menor medida, por -los grupos que 
detentan el poder económico. No ob~tante, se producen ahí luchas intc-;tinas. 
Por otro lado, no pueden ignorar totalmente las demandas de desfavorecidos 
grupos mayoritarios que compiten presionando por la solución de sus pro­
blemas desde frentes sectoriales o regionales. 

Difícilmente entonces, esta multiplicidad de clases, grupos y entidades se 
'an a armonizar porque existe un plan que los incluye. Pero los planificado­
res nos olvidamos de esto y con frecuencia declaramos que si los planes no 
se realizan es por culpa de otros, que teniendo nuestros planes para coor­
dmarse y llevar adelante acciones de desarrollo, no lo hacen. En cambio, no 
se nos ha ocurrido cuestionar el supuesto «derecho» para coordinar la divi­
sión social del trabajo, mientras permanecemos en nuestros laboratorios téc­
nicos. 

111. Las causas y. su reafirmación 
' 

Los síntomas a que nos referimos con anterioridad insinúan la e'\isten­
cia de ciertas causas que provocan y permiten el divorcio entre planificación 
y acción en América Latina. Estas causas las ~ncontramos entre planos de 
decreciente generalidad: el de la sociedad global, el del modelo clásico de deci-

' sión en el pt oceso de planificación y en el plano técnico de la confección 
de planes. A -.,u vez, estas causas se generan y reafirman como círctdos vicio­
sos en la misma educación de los planificadores url?._ano-regionales latino­
americanos. 
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¿PLANIFICACIÓN PARA LO:> PLANIFICADORES? 

parte de los planificadores con el contexto social se ha visto esterilizado 
por la falta de crítica negativa al sistema global. 

Ante el relativo fracaso de estos planes indicativos a largo plazo, la labor 
de los planificadores en el sector público se ha orientado a la confección de 
planes puntuales y a la justificación de decisiones ya tomadas. 

Los primeros son los planes a corto plazo o proyectos para mejorar la 
situaciones existente, que van desde la apertura de calles, la programación 
de infraestructura en poblaciones marginales, hasta la instalación de com­
plejos industriales en regiones atrasadas. Estas operaciones, descoordinadas 
entre sí, se pueden resumir en una sola palabra, increnzentalismo, ·el cual 
aparentando ser el método más seguro para emprender acciones racionales 
frente a la incertidumbre del futuro, tiene el riesgo de c_onducir a resultados 
francamente irracionales a largo plazo.10 

Un eJemplo ilustrativo de práctica incremental es la construcción habi­
tacional del sector público destinada a sectores populares en terrenos peri­
fáicos del área metropolitapa de Santiago. La racionalidad de estas decisio­
nes se e\.plica en el corto plazo por el valor y disponibilidad inmediata de 
terrenos, preferencias de la población por viviendas unifamiliares de baja 
C-:!nsidad. menores costos directos de construcción y otras consideraciones 
similares 

No r !Jstante, a largo plazo ha quedado de manifiesto la irracionalid:1d 
resultan; a juzgar por la acentuada segregación ecológica de la poplación 
mctropo11tana, los enormes éostos indirectos por concepto de infraestructura 
¿e sen 1cios y transporte, la eliminación de tierras fértile.., abastecedoras de 
ahmentos. de la metrópoli, y mús efectos negativos. 

La segunda orientación señalada se refiere a la justit icación técnica de 
decisiones ya tomadas lo cual constituye una extraña plunificación a poste­
nuri. Ella ha sido muy frecuente para dar solidez a decisiones o compromi­
sos contraídos por poUticos en posiciones de gobierno. Son los casos de 
planes para el desarrollo de áreas fronterizas en posible disputa con otras 
r.aciones, hasta la racionalización de promesas electorales por medio de pro­
:- ectos de localinción mdustrial en provincias. En definitiva, lo que sucede 
es que la actuación de los planificadores estatales se ha jibarizado y con 
frecuellcia se ha torn11do irracional. Como agentes de cambio se han visto 
~zeutralizados. Todo lo cual no impide que ello sea consistente en el seno 
de las estructuras políticas vigentes. 

Pero el asunto tiene doble cara. Resulta muy fácil culpar al contexto 
institucional po1 que inhibe proposiciones que escapan del marco de referen­
Cia dominante. En general, hemos aceptado con gusto ln neutralización, lo 
cue se demuestr:1 con meridiana claridad por el hecho de que no hemo~ cues-
1 .onado algo de fundamental importancia: las decisiones que no se toman, 
es decir, aquellas contrarias a los intereses dominantes. La neutralización 
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cer carrera» dentro o entre estas instituciones es para muchos difícil de 
vencer y se convierte en una forma di~(razada de nzargi11ación voluntaria 
del planificador. Aquel que se lo propone puede encontrar allí una platafor­
ma de vanguardia en la c1 ít1ca a nivel de América Latina, con el menor 
riesgo de verse implicado en los conflictos inherentes a la acción, ya que, 
en la práctica, la reg1ón no constituye unidad de decisión política. 

Desconectada la crítica de la acción, se da libre curso a la vida tecno­
crática y a la generación de vínculos con la confraternidad científica, que en 
esa posición es sumamente fuerte. PublicaciOnes, seminarios y reuniones 
internacionales son parte intrínseca del trabajo en dichos organismos. 

Para los que laboramos en centros nacionales, generalmente unidades 
académicas universitarias, la posición es más ubicua y peligrosa. 

Cuando nos abocamos a realizar planes a través de programas t:e asis­
tencia técnica, éstos se real1zan mayoritariamente para entidades dep<..!ndien­
tes de los gobiernos centrales y, por lo tanto, salvo excepciones, el asunto -
revJste el carácter de «neutralización aceptada».11 Pero en la forma más co­
rriente de actuación en estas unidades, como son la investigación y docencia, 
nuestra posición se parece a lo que hemo~ tipificado como «marginalidad 
\'Oluntaria». La crítica radical es la tónica. Existe, hay_ que decirlo, un.t dife­
rencia. Tenemos libertad formal para actuar en asuntos contingentes y ello 
permite visualizar con mayor nitidez cuán pocos de nosotros hemo~ L!Stado 
dispuestos a sumergirnos en la práctica con el fin de que nuestras palabras 
se traduzcan en cambios concretos. Hemos preferido mantenernos ahí, don­
de se puede maximizar la crítica y minimizar el riesgo del compromiso con la 
acciun social. Y,, separándonos de la praxis, tratamo~ de evitar el conflicto. 
El pueblo y sus ¡problemas se convierten en datos estadísticos que maneja­
mos con ma)or Ó menor destreza en nuestros escritorios, auto!imitando arti­
ficialmente nuestra labor a la mera confección de diagnósticos y planes. 

Tanto lo-. que aceptamos la neutralización como los que nos margina­
mos voluntariamente, hemos vivido en una enajenante y contradictoria situa-, 
c~ón. Hemos utilizado la teoría y la técnica preferentemente con nziras a 
construir y mantener nuest1 o mundo de privilegios, más que para que ellas se 
traduzcan en acciones de cambio deliberado. Hemos realizado muclzos pla­
lles, pero ha existido muy poca acción planifica,la. En alguna medida hemos 
stdo .:ónzplices del mismo subdesarrollo depen,liente que decimos atacar. Y 
eso l' > precisamente lo que el sistema espera de nosotros: ser sus ideólogos 
tecnc. cr<;\ticos. 

1 :n el fondo está el supuesto que nuestros diagnósticos y planes no van 
a su llevados a' la práctica. AÍltes de indagar sobre la validez da este su­
puesto, es necesario resolver una interrogante que surge de inmediato: ¿cómo 
se logra mantener la discrepancia entre lo que decimos y lo que hacemos? 
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· fonnación. En efecto, las pocas veces/que se ha procedido a la evaluación, 
ésta se ha realizado por lo.~ propios planificadores, pero sin usar como refe­
rente de evaluacióll los resultados concretos derivado> de los planes, sino en 
relación con la calidad téc11ica intrínseco de los misl'!os.'2 

Para este tipo de evaluación, basta la existencia del «documentos» lla­
mado plan, con lo cual suele terminar la tarea del planificador. En .:tlgunos 
casos hasta se constituyen jurados que emiten juicios de calidad con entre­
ga de premios y otras solemnidades, sin considerar en absoluto los resul­
tados. 

Digámoslo ahora abiertamente. La cuarta fase del cldsico modelo circular 
de planificación, correspondiente a la evaluación de los resultados, es .un mito. 
Este mito es aceptado con gusto por los planificadores ya que de este modo 
legit1man externamente su actuación. Así se abre paso a la inmunidad tecno-
crática. La técnica juzga y justifica a la técnica. -

Al estar la actuación de los planificadores legitimada externamente, nues­
tras energías s·e, desplazan, en consecuencia, hacia donde está el lugar de la 
sanCJón: el <<club mternacional». Y en vez de luchar porque nuestros planes 
se t1.1duzcan en acciones de cambio, nos abocamos con dedicación a la com­
petepcia interna menos arriesgada y más gratificante en términos de movilidad 
ocup.1cional. Se !explica así la soltura con que recurrimos al discurso revo­
lucionario entr_e la audiencia profesional nacional e internacional, mientras 
nos despreocupamos de que él se traduzca en acción práctica. 

3. La «racionalidad» tecnicista ~n la elaboración de planes 

Dijimos antes que la contradicción entre lo que los planificadore-; deci­
mos y lo que hacemos conlleva como supuesto que nuestros diagnósticos 
y planes no podrán ser lle' ados a la práctica. 

Creemos que el supuesto corresponde a un fenómeno real, intuitivamen­
te percibido. Creemos que los planes no están hechos para ser llevados a 
la práctica de cambio y que, salvo excepciones, son funcionalmente conser­
,·adores y tienden a consolidar la situación e"-istente. Para esclarecer esta 
ase\'eración, aceptaremos Ll voluntaria autolim1tación de la actuación profe­
sional en la fase técnica, ::tctitud que antes CIJticamos. Tomemos entonces 
las propias reglas del juego y limitémonos al plano de la mera confección 
técnica de planes alternativos.u 

Nuestra posición puede ser planteada en los siguientes términos. En el 
restringido proceso técnico de confecciollar planes, la concepció11 y fl uso del 
tiempo adoptados universalmente conspiran en contra de la concreción de 
pla11es en acciones de cambio. 

El tiempo es concebido como una continuidad determinísticamente lineal, 
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del pueblo como fuer;:a inductora de factibilidad política e lzistórica no ha 
tenido cabida e1z nuesz, a racionalidad técnica. 

Se llega entonces a una absurda situac1ón. Se detectan las restricciones 
para el desarrollo que se estiman indeseables, pero éstas no pueden ser que­
bradas ya que la inercia del pasado nos parece demasiado fuerte. Imágenes 
cl::lras de futuros distmtos a la situación actual son descartadas por perte­
necer al campo ele la imaginación y aparecen como una afrenta a la raciona­
lidad. Por lo tanto, el futuro no tiene posibilidad de influir en el presente 
mtentras nuestra <<racionalidad» nos lleva a utilizar el pasado para fijar un 
\ ogo futuro. Éste es la mera continuación mejorada de la situación prevale­
ciente y que, por lo mismo, poco sirve para guiar decisiones de cambio en 
el presente. 

4. -Origen y reafirmación del círculo vzcwso: la educación de los planifica­
dores urbano-regionales e11 América Latina 

A estas alturas nos parece conveniente proceder a un.1 breve síntesis que 
permita visualizar con mayor claridad la interrelación entre las que hemos 
definido como causas del divorcio entre planificación y . tcción. 

En el plano de la sociedad global, buscamos evitar lo, conflictos inheren­
tes a nuestros contextos por medio de la limitación voluntaria en la especia­
lizada tarea de confeccionar diagnósticos y planes. Con dio aspiramos a la 
neutralidad, lo cual conlleva la contradicción entre un raclical verbalismo de 
cambio contra la despreocupación por luchar para que ellos se concreten en 
acción práctica. Hablamos de cambio y vivimos en el conformismo. En el 
fondo está el supuesto de que nuestras palabras no corren el riesgo de ser im­
plementadas en acciones de cambio. 

Luego, para explicar cómo se sostiene nuestra contradictoria posición, 
pasamos al plano de la clásica teoría de decisiones en el proceso de planifi­
cación. Ahí detectamos que la circularidad del proceso no existe, ya qttc: la 
fase de retroalimentación correspondiente a la evaluación de los resultado::. de 
los planes ha sido un mito. Esto ha permitido legitimar externamente la 
actuación de _los planificadores al margen de los sectores sociales involucra­
dos. La evaluación se realiza en rela<;ión a la calidad técnica intrínseca de 
los planes, por los mismos integrantes del gremio. Así, nuestras preoc~tpa­
ciones no se dan en~ términos de lucha por el cambio social planificado, 'iino 
más bien eh la búsqueda por movilidad ascendente dentro de la supraestruc­
tura d¿ la planificación a la cual nosotros mismos hemos ayudado a ge­
nerar. l 

Por último, indagamos la validez del supuesto de que nuestras palabras 
y planes no están hechos para ser llevados a la acción de cambio. Para ello 

327 

r.~s;;;~~~\" W~;::::;;tM~·, ·$:5'1!f- ·~"· 
~ 

' ,, 
¡ 

1· 

1 
~ 



¿PLANIFICAciÓN PARA LOS PLANIFICADORES? 

caso, hasta ahí la vida de estudiantes en general poco nos envolvió en los 
conflictos inherentes a nuestros contextos. Si algún conflicto existió, éste fue 
de carácter interno a la vida uni\ crsitaria, propio a un sistema educacional 
competitivo. Nótese cómo se empiezan a reflejar situaciones que, según vimos, 
aparecen después en la actuación profesional. 

En el momento de empezar a aplicar nuestros conocimientos vino la 
más dura nccesid~d de aJuste. La especialización adquirida fue extranjeri­
zan!·~ y basada en teorías, modelos y técnicas propios al neocapitalismo desa­
rrollado y, por lo tanto, de difícil readccuación a los contextos de los países 
latinoamericanos. El claro desajuste nos exigió un adicional esfuerzo de adap­
tación entre lo aprendido y los requerimientos propios de nuestras socieda­
des. Para ello llegamos a una cierta compatibilización en base al supuesto de 
universidad del conocimie11to científico -que teniendo cierta validez protege 
el bagaje de conocimiento adquirido- y un cierto grado de conocimiento 
extra sobre nuestra propia realidad por medio de lecturas, datos estadísticos 
y otros recursos académicos. Este aprendizaje se ha inten.Sificado considera­
blemente en los últimos años dando lugar a nuevas interpretaciones teóri­
cas sobre las realidades nacionales y latinoamericanas, y a los reclamos revo­
lucionarios consecuentes. 

Pero en el plano motivacional, la educación extranjerizante induce si­
multdneamente apego a la comunidad científica internacional y a la dificil 
bús(¡ueda de prestigio académico en ella. Por lo tanto, se produce un juego 
de cioble lealtad: la confrat~rnidad intcmacional con sus posibilidades de 
mat·ilidad interna y las realidades nacionales concretas con sus necesidades 
de cambio. 

Ambas lealtades no son intrínsecamente incompatibles, ya que estando 
en diferentes planos no existe necesaria interfercnciá. No se trata del caso 
bíblico de leaitad entre dos señores. El asunto radica en cuál se elige prefe­
rencialmente como fin o como med1o. Creemos que la mayoría hemos utili­
zado el discurso revolucionario como medio y la movilidad dentro de la 
confraternidad de los planificadores como fin. 

Por otra parte, nuestra educ::ción como planificadores refleja, aunque 
bajo distinta forma, la m1sma concepción lineal y determinista del tiempo 
que veíamos aplicada en la elaboración de planes. Hemos sido educados, y 
educamos para que cada uno de nosotros cumpla con un solo papel ftmcional 
dentro de la sociedad. Esto, que es aplicable a la educación en general, se 
acrecienta a medida que aumenta el grado de especialización y, por lo tanto, 
se hace claramente visible en la educación de los planificadores urbano-regio­
nales. El entrenamiento se ha limitado hasta ahora d perfeccipnamiento 
técnico-funcional y nada más. 

Fuera de corresponder a una mecánica y enajenada visión de lo que es 
y puede ser el hombre, esta educación selectiva, lineal y funcional, peca de 
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IV. De la planificación a la acción 

Romper el enajcnante círculo vicioso en que los planificadores latinoame­
ricanos nos hemos ''isto em ucltos, en mayor o menor mctllda, no es tarea 
fácil. Hacer que nuestros planes se traduzcan en acciones de cambio delibe­
rado implica actuar y educar de un modo muy distinto. 

A pesar de las dificultades, creemos que el problema tiene solución. 
A ello dedicaremos las últimas páginas de este ensayo. 

l. Pla~zificación recurrente 

La alternativa que visualizamos la hemos denominado planificación recu­
rrellte. Ella se basa en el supuesto que la planificación por sí y ante sí tiene 
escaso valor. El énfasis se traslada. Lo importante es la acción de cambio 
deliberado en la sociedad. Y para ello los planificadores pueden y deben usar 
todos los recursos que lo posibiliten, aunque hasta hoy en día se hayan esti­
mado muy fuera de su campo normal de actuación. 

Por su parte, las diferentes clases sociales pueden y _deben utilizar todos 
los medios que estén a su alcance par~ obligar a los planificadores a definir 
su po~ición frente ·a los cambios a la luz de su práctica social. 

Ahora bien, ¿qué queremos decir con rccurrencia en planificación? Que 
los pla~zificadores salen de su restringida cirea técnica de diagnósticos y pla-
1les hacia otras instancias y lugares del co1ztexto social para asegurar que 
éstos se traduzcan· en acciones de cambio, retornando una y otra vez a dis­
tilttos tiempos hacia la fase técnica de planificar, con objeto de elaborar cien­
tíficameltte nuevas acciones deliberadas, cuya 11ecesidad y posibilidad se 
Iza e11C011trado en la propia práctica social. 

El confinamiento exclush'o en el laboratorio tecnocrático se elimina, y 
las formas de planificar y actuar van cambiando con el tiempo a medida que 
'arían los requerimientos de los grupos sociales que se pretenpe serv1r, ya 
que los planificadores están insertos en un .aprendizaje permanente extraído 
de la teoría y la praxis. 

La planificación recurrente no puede ser una forma rígida de actuación. 
Ella deberá variar según sea el régimen político-económico del país en el 
cual se inserte. 

En el caso extremo de un sistema político revolucionario con gran mo­
\ilización popular, la actuación del planificador deberá poner mayor énfasis 
en la racionalización técnica de los procesos de cambio. En la situación opues­
ta, en que cualquier opción de cambio popular se ve reprimida por regíme­
nes aL tocráticos y dictatoriales, el énfasis deberá desplazarse fuertemente 
a la p1 áctica social ligada a las clases dominadasP ' 

P,·ro en ningún caso el énfasis diferencial en los aspectos técnicos o en 
la práctica social debe llegar al extremo de excluir uno u otro. 
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Los proyectos de futuro no son estáticos y sus variaciones generan nue­
vas áreas críticas de acción inmediata. De esta forma se produce una perma­
rente y cambinnte dinléctica entre futuro y presente en la cual se ve envuelta 
la actuación del plamficador. 

Se recurre continuamente al futuro para actuar h~y. y se recurre a los 
grupos sociales para la decisión sobre opciones futuras y planes a corto pla­
zo: es democratización, participación y movilización en el preparar y decidir 
sobre los planes de acción. Sm afectar la racionalidad c1entífica se disuelve 
el supuesto dilema entre la inercia de las .restricciones para el desarrollo y 
la incertidumbre del futuro. Los planes se vuelcan a la acción de cambio 
presente. 

Lo anterior no b-1sta. Aún bajo esta nueva forma de actuación técnica, 
los planificadores podemos seguir delimitando voluntariamente nuestro lugar 
de actuación a la mera confección de planes así concebidos. 

La respuesta al problema la encontramos en el segundo plano de análisis, 
referido al clásico modelo de decisio11es en el proceso de planificación. Diji­
mos que dicho proceso circular, planteado con cuatro fases secuenciales, es 
un mito. Las fases, exceptuando la evaluativa que prácticamente no se ha 
realizado, son instancias que se entremezclan en la realidad. Un esfuerzo por 
coordinarlas de un modo más coherente e incorporar la evaluación de resul­
tados tendría innegables bondades. Pero pensar en la perfecta circularidad y 
racionalidad del proceso es creer en la posibilidad de una perfecta coordina­
ción a priori de todos los agentes que determinan el ritmo y la calidad de 
cada una de las fases ... elaboración de planes, decisiones políticas, imple­
mentación y evaluación de res_ultados con efectos de retroalimentación infor· 
mativa. ¿Tan ilusorio como el mercado perfecto? Por esa razón preferimos 
hablar del «sistema de acción planificada» que reconoce que sus diferentes 
instancias siempre van a tener, en m:1yor o menor grado, desfases y puntos 
conflicti,·os entre sf, tendentes a separar los planes de la acción concreta. 

Por lo tanto, los profesionales del área no pueden autoencasillarse en la 
fase técnica. Su posición dentro del sistema de instancias debe ser uhicua, 
Jo que no significa que deban ir erráticamente de los planes a la implemen­
tación, a las decisiones y a la evaluación de resultados. Menos aún, si se pre­
tende hacer todo esto al mismo tiempo, lo que haría su actuación no sólo 
confusa sino imposible. 

La base de operación debe ser la planificación científica y su finalidad 
la acción de cambio deliberado. Lo primero da racionalidad al desempeño 
profeszonal y lo segundo, utilidad social a Slt labor. Así, el planificador sale 
de la coniección de diagnósticos y planes hacia alguna de las otras instancias 
con el objeto de asegurar que sus planes se traduzcan en acción, retornando 
a la instancia de planificación técnica en otros períodos de tiempo, f>ara ra­
cionalizar lo aprendido en la praxis. Luego, el cbsico proceso circular que 
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2. Educación rec11rrente para la planificación recurrente 

Un tipo de pl_anificación como la planteada requiere de una educación 
consecuente y, por lo tanto, distinta en forma y contenido a la actualmente 
en boga. Como primera medida resalta la necesidad de incrementar el nivel 
científico de los profesionales dedicados a esta área de problema'>, en lo 
posible dentro de unidades académicas latinoamericanas. Algunos pasos _posi­
tivos en este sentido ya se han comenzado a cristalizar. No obstante, la 
constitución de centros docentes del más alto nivel científico en materias 
urbai1o-regionales en América Latina es una larga y difícil tarea en la cual 
queda mucho por hacer, y a la cual debe dársele toda la prioridad posible. 
La ra::.ó11 es obvia: romper con la dependencia cultural y el carácter extran­
jerizallte de los estudios. El juego de doble lealtad entre la confraternidad 
internacional y nuestras propias sociedades desplazaría su preferencia hacia 
esta última. Sin embargo, no se trata de caer en ~tmplismos drásticos: por 
mucho tiempo será necesario utilizar las posibilidades de perfeccionamiento 
existentes en países centrales capitalistas o sociali~ tas, dada su enorme in­
fraestructura ped<~gógica. Pero en lo posible, ello dl bería hacerse sólo cuan­
do l<~s materias a estudiar no estuvieran disponibl :s en nuestros países y 
siempre con miras a su readecuación y aplicación en América Latina. No 
obstante, es claro que el solo incremento cuantitat tvo y cualitativo de las 
unidades docentes en la región no es suficiente. Dicl tas unidades deben asu­
mir también un compromiso explícito con las transf•Jrmaciones estructurales 
y clarificar su posición ideológica al respecto, variando sus curriculum en 
consecuencia. 

Lo anterior está esbozado a un nivel muy general. Precisando, forma y 
contenido de la educación en planificación se interrelacionan en un.t propo­
sición conct eta: ,,educación recurrente».18 En ella el aprendizaje en planifica­
cióll urbana y regional comienza antes del tradicional nivel de posgrado y 
se 1/esm rolla indefinidamente en el tiempo, intercambiándose repetidamente, 
en J'erívdo., de variable dllración, con la acción social directa. 

La bosquejamos crudamente. Se comenzaría a motivar el interés y a in­
culcar materias urbano-regionales en una fase anterior a la actual, desde el 
inicio ck la etapa de pre¡::rado untversitana, por medio de cursos imertados 
en los curuculum de dh crsas cat reras profesionales como economí.t, socio­
logía, arqUItectura, ingeniería, geografía y otras. Mientras más, mejot. El én­
fasis princ1pal de la enseñanza durante esta fase se concentraría en las rela­
ciones entre cambio social y cambio espacial, usando como referente concreto 
las camalcs históricas del subdesarrollo latinoamericano. Se foment.trían las 
definiQonc-.. ideológicas al respecto. A los egresados con grados profesionales 
interesados en 1profundizar sus conocimientos sobre la problemática urbano­
regional, se les requeriría de un período previo de trabajo in sittt en al-
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2. ·No dejamos constancia de las excepciones personales, que de hecho existen, para 
evitar el riesgo de omis10ne~ y ent1 ar en discmtone~ que escapan a los fine~ Je este t1 .tbajo. 

3. Una excepciÓn a e~ta tcndcncm, es el en~ayo descnpttvo sobre plamficac1ón LCOnó­
mlca, de Ricardo Cibottl y o~car I:Lndeci, Un enfoque CIÍIICO de la p/ant/tcactÓ/1 en América 
Lanna. 11 PES, documento m1meogrnftado, 1969. 

4. 1 ,ntre otros a~pcctos, e~te punto aparece e~pccmlmente tratado por M ateos Kaplán, 
en su attículo "A~pectos Políuco~ de la Plantfica..:tón en Aménca Launa", Revista de la 
Sociedad lntedtmericana de Plamf/(actón, vol IV, septiembre de 1970, núm. 15. 

5. , ,¡ respecto ver Guillermo Ge1sse G.: "Descentrahzac1ón a partir de la actual con­
centración en Ch1le", C/u/e: en búsqueda de un twn·o :¡ocialtsmo, A. Foxley, Edllor, Im-
pt enta U .C., 1971. ' 

6. S1n negar sus. méritos, sirva como ilustración la proclividad por tratar de aplicar 
JlldlscrmJJ.mdamentc los modelos de análisis urbano de l. S. Lowry: A Madcl of Met.opolts. 
Santa M,.nica, RAND C01poration, 1964, y de J. W. Forrester, Urban Dynamics. MIT Press, 
Carnbnd¡;e, .Mass., 1968. 

7. Para un enfoque crít1co del problema de la adaptación de métodos de anáüst,, ver 
R. Gakenhe1mcr, "Anáhs1s para la Plamf1cac1ón Metropolitana en Am.!tica Latina La 
AdaptaciÓn de Métodos". EURE. Vol 1, núm. 2, jumo 1971. 

8 Durante los últimos años ha aumentndo considerablemente la labor de consulto¡es 
pnvados en plamt cación ha jo con ti .110 con los gobiernos nacionales. 

9. Para una mform.1c1ón al t.:specto, ver: Walter Stohr: ReRional Developm•·,tt i11 
Larm Amcuca. Elperienc< and Prosp(c/s, ILPES, 1969, mimeografiado. 

10. La tes1s mcrem' ntah~ta es sustentada, entre ot10S, por Da"id Braybrooke y Charles 
E. Lindblom, A stwtegy of Dectsion, The Free Press, New York, 1970 

11. Posictón simila1 a la de las lil mas consultor.ts pnvadas señalada-. en la n{>la 8. 
12 Existen algunas excepcione~. cspectalmente en países donck -la plamlicación ut ha no­

regiOnal uene m.ls expen.:ncJa. Las "nuevas ciudades" mglesas h.tn stdo quizá los planes 
m;.s evaluados en cuanto a resultados. No ob~tante, esi.IS evaluacwnes en su cno1me mayo­
ría denotan ausen..:ia de c'pírnu críuco. Ver "Selectcd B1bhogt phy", en el hblO de William 
Ashworth, T!Je Genests of the Modern Bmish Town Plann111g, pp. 238-252. Routledge and 
Kegan Paul Ltd., London, y en Frcderic Osborn, Green Belt Cities, pp. 195-198, Evelyn 
:\dam~ and Mackay Limitt:d, Londres, 1969. 

13. Respecto a los unahstas que se limitan a realizar diagnósticos e~tructurales, les re­
-.onocemos ~u 1mportanc1a Sin embargo, esta labor tiene lim1tac10nes mherentes, ya que la 
wma de conciencta que p.oduce sólo se puede concretar por medto de los que "hacen pla­
aos". Esto es evtJente, po~que entre la etapa d~ dmgnóstico y las proposiciones alternativas 
Je acctón ,hay va-las etapas por recorrer ... desde la selección de mc:tas de desarrollo hasta 
1<1 !abo. ac1ón de c:strateg1as de 1mp!t:mentación que en su conjunto compl~tan la confección 
técmca de planes Por eso en esta sccc1ón nos hm1tamos a aquellos que confeccionan planes 
y a la lóg1ca interna qeu ucne d1cha elaboración. 

14. Esta concepción del tlempo no es sólo prop1a a los planificadores, sino que está 
profundamente an aigada en la soctedad occidental contemporánea. Un buen análisis de los 
orígene~ y ca•1~<>s de esta concepc1én apa1ece expuesto en J. D. Pnestley, t.fa11 and Time, 
,\ Laurel Ednion, octubre 1968. 

15. Algunos planificadores condenan esta posición por pragmática. Deseando el cam­
biO a toda costa se proponen metas radicales Pero ahí, el cambio se convierte en la Ilusión 
(Lo de>l1usión?) del cambw. La d1screpancia entre los buenos deseos y la inercia de l.ts es­
tructuras ecológicas se 1 evtdencia al poco tiempo. Pensando y ·actuando en ott a forma -...: cae 
en la "no facubilidad" temporal pregonada por los pragmáticos y los planes se sumergo.:n en 
la macc10n propia a la desilusión, llegando a un resultado s1milar. En ambos casos no se 
alteran fundamentalmente las estructuras VIgentes. Lo anterior no significa que nos encontre­
mos en un calleJÓn sin ~.11ida. Pero como se esboza más adelante, la salida parece encon­
trarse en otra parte. 

16. Un documentado estudio, aunque realizado en un contexto diferente, sirve para 
reafirmar esta aseveración. Se evaluaron 13 de los mayores planes metropolitanos realiza­
dos e o U .S.A., concluyéndose, entre otras cosas, que las supuestas alternativas que ent1 ega­
ban "no tenían diferencias significativas", razón por la cual no proporcionaban bases téc­
mcas para decisiones de políticas. Ver Dav1d E. Boyce and Norman D. Day, Met¡opolitall 
Plan E\,tfuarwn Methodology, Inst1tute for Environmcntal Studies, Umverslly of Pennsylva­
ma, PhJI.tdeiphm, Penn., marzo 1969. 

17. La planificación recurrente se acerca en dichos casos a lo que John Friedmann ha 
denominado "contraphinificac1ón", la cual "se ocupa de los fines y med1os de la acción re-
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ción en general como se afirma, o si al contrario hay grupos sociales directamente y 
1 

uni comente favorecidos por las acciones emprendidas dentro del marco de la plane~ 

ción y a ex el usi Ón de otros o 

Tales cuestionamientos a la planeación urbana no pueden aclararse si no es 

dentro del marco de un análisis social de la rlaneación urbana y de las sociedades 

en general.- La relación entre espacio y sociedad, llega a ser el p1.1nto clave del 

análisis, y la ploneación urbana, se analiza como método o vía de acción de cie.!:_ 

tos grupos sociales sobre el espacio urbano. 

Se plantea que la planeación urbana es específicamente la acció'n del --

Estado sobre el espacio urbano. Por lo tanto, para analizar tal acción te11emos -

que identificar los actores principales que intervien.!3n (clases, grupos, aparatos de 

Estado), y definir en base a que desarrollen sus acciones, con que objetivos, etc. 

Afirmamos que no puede haber discrepancia de fondo entre la acción urb~ 

na del Estado y su actuación en otros campos dentro de una sociedad dada. En -

otros términos, cierto "abertura" en el tratamiento del problema urbano por parte 

del Estado, se enmarca en la política general del Estado, aunque con¡unturalme~ 

te puede parecer independiente o Esto no es mús que el resul todo de la determi-

1'1 

nación de lo económico sobre lo espacial, y de las relaciones interestructura!Es 

que analizamos en un curso anterior (1). 

(1) Ver: "Espacio y Sociedad: elementos para elanálisis de una interrelaciÓn 11 
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-Grupos políticos (partidos, asociaciones políticas, etc.) 

- Instancias de gestión urbana, originadas en la instancia política 

Se observa muchas veces una heterogeneidad en los grup.os, que en casos con-

cretas se refleja en su incapacidad a imponer intereses comunes. 

Los grupos de actores urbanos se podrían clasificar de varias maneras: 

-Por las combinaciones de orígenes de clase 

-Por el alcance local o general de su acción 

-Por la orientación básica de su acción, o sea hacia la producción, o sea -

hacia el consumo. 

Las asociaciones de vecinos, por ejemplo, se centran generalmente sobre peti . -
cienes en cuanto a consumo (vivienda, servicios 1 equipamiento, etc.), su alcance-

es local, y generalmente tienen orígenes de clases revueltos. 

Observamos entonces que si existe criterios más o. menos claros para definir -

las clases sociales y grupos sociales en general, es bastante más difícil determinar--

quienes son 1 os oc tores urbanos y como se organizan. 

Conviene marcar la diferencia entre dos tipos de intervención sobre el espa-

cio: !" ¡i 1 

-La planeación urbana es una intervención· de lo político s.obre la estructura 

espacial. 

- Un movimiento social urbano, es una oposición de grupos de actores urbe-

nos que producen cambios en la estructura social y urbana. 



6.-

Cual quiera que· sea la interpretación que se da a la ,acción, se reconoce 

que existen justificaciones a la acción del Estado, o en otros términos que el Esta-

do interviene conforme a objetivos precisos. Marco Negron (1) identifica a los e~ 

sos siguientes como justificación a la partic.ipac>ón del Estado; éste interviene cua~ 

do se trata de preveer o resoiver un problema que afecra a: 

1) LQ clase dornlnante 

2) La sociedad en su conjunto y por lo tanto la ciase dominante 

3) Las clases dominadas en el caso en que la no-solución podría -~ 

provocar una reacción contraria a los intereses de la clase domi-

nante o 

4) las clases dominadas, si eso implica además un beneficio econó-

mico o político para la clase dominante en su totalidad o 'una--

parte. 

Esto es equivalente a afirmar que el Estado trata, a través de la planeación 

urbana, de regular las contradicciones pare: 

Asegurar 1 os intereses de 1 a clase dominante 

Garantizar la reproducción estructural del modo do producción do-

. 
mi nante 1 en su manejo de la esh·uctura espacial o 

'1 i' 
1 

Pero el análisis de 1 a poi íti ca urbana de un Estado no debe hacerse en tér--

minos simplistas. Tomaremos el ejemplo de la tierra para percibir la complejidad del 

problcma_y la dificultad del análisis de las políticas urbanas. 

' (1:' te 1dd'i'- ,,. 

11) Marco Negron: 11 Urbanisation MarginaTite et dependance en Amérique Lal'ine en 
Architecture d • Aujo• "',ui No. 172, mayo-¡v.,io 1974. 
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la lucha ~ntre las clases para el poder que definimos como 11 1a capacidad de una-

ciase 0 fracción de clase para.realizar sus intereses objet·ivos a' expensas cie las da 

ses o del conjunto de clases 6ontradictorics 11 (1) 

Sólo a través de mOlimientos sociales, se puede esperar un cambio en las-

leyt:s fundamentales de un modo de producción, y eso se verifica también en las 

luchas urbanas. 

4.- PLANEACION URBANA MOVIMIENTOS URBANOS Y POSIBIL!DADES DE 

CAMBIO. 

Como se acaba de mencionar, es a través de movimientos sociales con antag~ 

nismos de clases que se puede lograr alguna transformación estructural de las socie-

dades. Conviene ahora identífi carla capacidad re?l"de 1 os movimientos urbanos y 

de la planeación urbana en los procesos de cambio. 

Los movimientos sociales que se pueden clasificar como 11 urbanos 11 son los -

que tienen como objetivo el mejoramiento de la situación de vida de la población 

del punto de vista del consumo urbano. Pero como lo hemos visto, las contradic-

cienes en torno al consumo urbano no son p'rinc:ipales en el funcionamiento del ---

sistema. Por lo tanto según el tipo de situación conjuntural, puede haber aplast~ 
~ ' ¡' 

miento del movimiento reivindicativo o victoria·de este. 

El aplastamiento provendra en una conjuntura en la cual la clase dominante 

(1) Nicos Poulantzas: Poder Politice y ClaseSSocia""íeSen el Estado Capitalista, 
Siglo XXI" 1969. 
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Por lo que se refiere a le: pl::meación urbana, su capacidad de promover 

el cambio social es tonto más 1 imitado que se trato de uno intervención del Estado 
1 

enfocada al control del orden social a través de la defensa y la promoción de los -

intereses de la clase dominante! y a !a reproducción de las ccndiciones mismos del 

funcionamiento del sistema. 

Pero en situnciones concretas, conviene acordarse que el Estado no es 

un Órgonismo rnonolítico, y que puede ser compueslo de tendencias variadas y o-

veces opuestas. En lo que se refiere a la gestión urbana, el grupo de técnicos -

que ochJo directamente puede enfocar b: :::~ccio!1es al beneficio directo de la el~ 

se dominada sin que por lo tonto la tomo de. decisión poi Ítica sé entere de los efectos 

reales o porque no tiene totalmente afirmada su orientación polftica, estos casos --

son evidentemente raros, pero no es de subestimar la capacidad o libertad de, acción 

o de maniobra del aparato técnico que puede orientar QCciones parciales en contra~ 

de los objetivos generales del estado en el campo de la planeación urbana (1). 

5.- EL CAMPO DE LA POLITICA URBANA 

Definiendo la planeación urbana como el proceso para el c.uai el Estado 

actua sobre la estructura esp~cial 1 la política urbana es el concepto que representa 

el sistema de relo~lones de poder aplicado al obje.to
1
;urbano. 11 Lo f?Oiítico se define , ' 
i 

como la instancia por la cual una sociedad trota las contradicciones y desfases -

entre las varias instancias que la componen, y reproduce ampliandolas las leyes e_: 

tructurales, asegurando así la realización de los intereses de la clase dominante 11 (2) 

(1) Ver el artfculo de Enrique Browne C. y Qillermo Geisse B. 11 Pianificación para 
los Planificadores o para el Cambio Social?., en M Casteels y o~os: 11 lmperia!ismo 
y UrbanizaciÓ·1 en América Latina 11 Ed. Gustavo Gilli 1973. 
(2) Manuel Casteels, .. La C•Jestión Urbana:' Siglo XXI, México 1975. 



12.-

En la mayorra de los casos, se emprenden acciones (como prácticas de po-

líticas) para remediar a un desajuste que se produjo en la estructura espacial o en-

otra estructura, pero cuyo remedio se encuentra en prácticas sobre el espacio. 

A través de las previsiones, la instancia política puede estimar tambi~n -

cuar.do se presenta un desajuste en el futuro o a que momento podría estallar un 

conflicto social. Taies previsiones son parte del trabajo de análisis que tiene lugar 

dentro del proceso mismo de ploneación. Por 1 o tonto, lo que justifica la in-

tervención de la instancia política es: 

~ Un desajuste existente y conflictuol 

- Un desajuste previsible futuro 

Como lo mencionamos antes, los desajustes que justifican una interven 

ción de la instancia política sobre el espacio fisico, dependen del funcionamien 

to mismo de las otras instancias y de. sus interrelaciones. 

A manera de ejemplos, mencionaremos algunos posibles· desajustes: 

- En la económica: 

producción: problemas de abastecimiento en materias primas, 

dificultades para exportar o importar, etc. 

- consumo: falta de equipamientp, colectivo1 de vivienda,. en -
1 1 

breve, dificultades para reprodvcir la fuerza de trabajo. 

- intercambio: falta de infraestructura para transportar los produ5:_ 

tos, falta de puntos de distribución (corno mercados, etc.). 

13.-
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bono o física en general, sobre los aspectos merameni·e físicos, cuando es obvio 

que es un proceso que se enmarca totalmente en las condiciooes sociales de for 

moción social en la cual se general •. 

Después de analizar los desajustes y las condiciones de intervención -

del Estado, conviene ver como se presentan las políticas urbanas. 

En un capítulo anterior se trató la definición de los actores urbanos; ~ 

se volverá a mencionar que en la planeación urbana, el actor principal es el --

Estado, es e! que lleva en general la di¡ección de las operaciones. Es a través 

del aparato de Estado, que como una de sus funciones desempei'la las tareas léc~ 

n ico-admin i strativas. E 1 • • 1 es 1 ste aparal'o estata , o maqu1nana estata , e 11 actor 11 que 
1 

errprende prácticas (concretas) determinadas por las poi íticas que son los instrumen 

tos utilizados para resolver un desajuste actual o impedir que se presente en el -

futuro un desajuste que se tiene previsto. 

Las políticas en el sentido más general del termino son conjun1os de --

decisiones que desembocan en acciones. Se pueden entonces aplicar económicas, 

ideológicas, y otras, pero para lo que nos interesa, veremos como se trotan los 

desajustes por medio de políticas ~obre el espacio físico. (estructura espacial). 

1 ' 

Algunas observaciones podrian aclarar el arnbito de tales políticas: 

- 1 as poi Íticas urbanas no intervienen directamente sobre la producción, 

tales intervenciones son reflejo de políticas económicas. 

-Pueden presentarse algunas formus de int·ervención sobre parte del ~ 

proceso d, ~ducción como la localización física del proc&so. 
15.-
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6.- HACIA UNA REDEFINJCION DE LA PLANEAC!ON URBANA: 

Para concluir, sintetizaremos algunas de· las principales observaciones 

hechas que sirven para la elaboración de una teoría sociológica de la planea--

ción urbana, y para la definición del término:. 

"'• 1 JI 

- la p!aneación urbana no se puede disociar de la sociedad en la ~ 

cual se genera. 

- el onál isis de la planeación urbana debe hacerse dentro del marco 

del análisis de la sociedad en su conjunto y no unicamente en re 

loción a la estructura espacial. 

- la planedción urbano es un proceso social en el cual intervienen 
' 
' 

varios actores o varios grupos de actores. 

- la planeación urbana como proceso técnico administrativo se reo-

1 izo por el aparato de Estado, pero es determinada por lo función 

poi ~ti ca del Estado. 

- los objetivos que quiere alcanzar el Estado por la planeación ur-

bono son básicamente el mantenimiento y reforzamiento del siste~· 

ma, y el beneficio de la clase dominante. 

- Esto no excluye que la conj~mtura política y !a composición del -

Estado, permitan de buscar tempomlmente y parcialmente satisfacer 

algunos inte'reses de los clases dominadas que no comparten el po-

der. 

- La planeación urbano se desempeña a través de políticos como co~ 

juntos de decisiones y acciones, que dan lugar a prácticas sociales. 
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EVALUACION DEL CURSO 

' 
CONCEPTO EVALUACION 

l. APLICACION INMEDIATA DE LOS CONCEPTOS EXPUESTOS 

2. CLARIDAD CON QUE SE EXPUSIERON LOS TEMAS 
1 

1 
3. GRADO DE ACTUALIZACION LOGRADO CON EL CURSO 1 

1 

1 
4. CUMPLLMIENTO DE LOS OBJETIVOS DEL CURSO 

1 

1 

s. CONTINUIDAD EN LOS TEMAS DEL CURSO . 
; 

6. CALIDAD DE LAS NOTAS DEL CURSO 

1 
' 7. GRADO DE MOTIVACION LOGRADO CON EL CURSO 
1 1 
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1. ¿Qué le pareció el ambiente del Centro de Educación Continua1 

Muy agradable O .Agradable O Desagradable c=J 

2 Medio de comunicación por el que se enteró del curso: 

Periódico 
Excélsior O 
Cartel 
mensual D 

Periódico 
Novedades O 

Radio 
Universidad D 

F.olleto del 
Curso O 

Comunicación O 
carta,teléfo 
no,verbal,etc. 

3. Medio de transporte utilizado para venir al Palacio de Minería: 

Automóvil O 
particular 

Metro 0 Otro medio 0 

4. ¿Qué cambios haría usted en el programa para t~atar de perfecci~ 
nar el curso? 

S. ¿Recomendaría el curso a otras personas? No O 
6. ¿Qué curso le gustaría que ofreciera el Centro de Educación Conti 

nua? 

1. ¿Qué serv1c1os desearía que tuviese el CEC para los asistentes a 
:cursos? 

8. Otras sugestiones: 


